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¿Mujeres al margen? Estudios empíricos  
en trabajo y derecho

Este proyecto surgió a partir de la reunión de tres profesoras discutiendo sobre 
sus tesis doctorales. Las tres estábamos interesadas en adelantar investigaciones 
multidisciplinares que, por medio de la investigación empírica, dieran cuenta de 
las condiciones de trabajo de mujeres en sectores populares en Colombia. Natalia 
estaba investigando el trabajo formal e informal en confección; Laura se ocupaba 
de evaluar las condiciones de trabajo de quienes se la rebuscan en la calle y Lina 
estaba realizando una investigación sobre mujeres mototaxistas en Barranquilla. 
Este encuentro tuvo mucho de fortuito. Aunque las tres estudiamos derecho en 
la misma universidad, nuestros programas doctorales nos llevaron por distintos 
caminos y enfoques temáticos, para luego reencontrarnos política, metodológica 
y teóricamente en una empresa poco común en el mundo de la academia jurídica: 
estudios empíricos en derecho, mujeres y trabajo.

En algunas de nuestras conversaciones posteriores nos preguntamos por otros 
investigadores que estuvieran trabajando en proyectos con enfoques similares a los 
nuestros. Nuestro reto sería persuadirlos para pensar en una publicación conjunta que 
pusiera en diálogo esfuerzos que, de lo contrario, resultarían dispersos. No fue fácil 
porque estábamos buscando personas con formación jurídica que hubieran asumido 
el reto de adelantar investigación empírica, tan difícil, dispendiosa y escasamente 
financiada, y que además tuvieran resultados nuevos que quisieran publicar. Para 
nuestra fortuna, nos encontramos con un grupo de autores que seguro no serán los 
únicos, pero que dadas las limitaciones de tiempo y recursos que enfrentaba nuestro 
proyecto, consideramos suficientemente representativos. Sus trabajos daban cuenta 
de mujeres de distintos niveles socioeconómicos, en distintas zonas del país, que 
desempeñaban distintas ocupaciones para ganarse la vida, tanto en sectores rurales 
como urbanos y en trabajos formales e informales.

Los textos que presentamos en este número especial explotan excepcionalmente 
esa diversidad. María Victoria Castro y Lina Buchely analizan el caso de las muje-
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res mototaxistas que trabajan informalmente en Barranquilla a través del lente de 
sus experiencias subjetivas. Juan M. Amaya-Castro y Daniela Palacio-Rodríguez 
exploran la economía del tiempo de trabajadoras que ocupan cargos administrati-
vos en el noroccidente de Bogotá para entender sus dinámicas y estrategias espa-
cio-temporales. Valentina Montoya estudia el caso de las trabajadoras domésticas 
sindicalizadas y no sindicalizadas en Medellín para describir sus logros y retos en 
términos de su interacción con el gobierno nacional y local en materia de derechos 
laborales. Javier A. Pineda D. estudia a enfermeras y auxiliares de enfermería en 
Bogotá que realizan trabajo de cuidado remunerado con personas de la tercera edad 
para describir sus condiciones de trabajo y plantear el reto de la desvalorización del 
trabajo de cuidado institucional. 

Por su parte, Yenny Carolina Ramírez-Suárez y Fabián Esteban Pinzón-Díaz es-
tudian a las mujeres de la comuna 13 de Medellín, quienes desde la cultura hip-hop 
desarrollan prácticas que, aunque inscritas en condiciones de precariedad, resignifi-
can la vida en términos políticos, sociales y culturales. María Carolina Olarte-Olarte y 
Guisella Lara-Veloza estudian el caso de un grupo de mujeres que hicieron la apuesta 
de convertirse en trabajadoras cooperativas de una huerta en Madrid, Cundinamarca, 
como fuente de sustento alimentario y también como proyecto de educación popular 
para el trabajo digno, la apropiación del territorio y el cuidado de sus cuerpos afec-
tados por la floricultura. Astrid Sánchez-Mejía y Juliana Morad-Acero hacen la única 
contribución cuantitativa en este número especial. En su investigación, las autoras 
estudian la historia laboral de mujeres reclusas antes de ser detenidas, así como 
sus expectativas para regresar al mercado laboral después de su paso por la cárcel.

Finalmente, Natalia Ramírez-Bustamante describe el paso del trabajo formal al 
trabajo informal en confección como consecuencia de dos tipos de tensiones. Por 
una parte, como el efecto de distintos mecanismos discriminatorios en las empresas 
formales y, por otra, como el resultado de la inflexibilidad de estas, lo que les impide 
a las trabajadoras la articulación entre el trabajo de cuidado y el trabajo económica-
mente productivo. Laura Porras-Santanilla y Andrés Rodríguez-Morales estudian las 
formas de conciliar las tareas productivas y reproductivas de vendedoras ambulantes 
que tienen hijos entre cero y cinco años en Bogotá, para argumentar que la oferta 
institucional pública de cuidado de la ciudad no tiene en cuenta sus necesidades 
al momento de crear mecanismos para conciliar la tensión entre familia y trabajo.

Todos los autores presentaron versiones preliminares de estos textos en un taller 
que se realizó el 15 y 16 de agosto de 2018 en la Universidad del Rosario, gracias al 
apoyo económico de la Facultad de Jurisprudencia y del CIJUS de la Universidad 
de los Andes. Participaron como comentaristas invitadas las profesoras Katherine 
Lippel (Canada Research Chair on Occupational Health and Safety Law) y Friederike 
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Fleischer, profesora asociada del Departamento de Antropología de la Universidad 
de los Andes, quienes facilitaron la identificación de temas transversales e hilos 
comunicantes, y mejoraron en general la calidad de todos los textos. Por ello les 
estamos infinitamente agradecidas. Las discusiones durante los dos días del taller 
fueron tan variadas y fructíferas que los participantes se comprometieron a escribir 
versiones que incorporaran la retroalimentación de las comentaristas y los demás 
coautores. Finalmente, queremos agradecer a la Escuela Nacional Sindical que or-
ganiza anualmente el Concurso Latinoamericano de Fotografía Documental “Los 
trabajos y los días”. Gracias a la generosidad de la Escuela, este número especial 
cuenta con cinco fotografías seleccionadas del concurso en sus versiones 2016 y 
2018, que enuncian parte de la poética y diversidad de roles que enfrentan las tra-
bajadoras colombianas.

Ahora bien, hay tres temas transversales que entretejen el trabajo de todas las 
contribuciones a este número especial. El primero es la pregunta por el trabajo: qué 
es y qué no es trabajo, y qué ganamos o perdemos al usar esa etiqueta. Por ejemplo, 
existen formas de trabajo socialmente invisibles, es decir, que implican una dedi-
cación de tiempo y esfuerzo organizativo y comunitario de quienes las desarrollan y 
consideran que sus actividades constituyen trabajo, a pesar de que no necesariamente 
son socialmente reconocidas ni visibles para el derecho. Esta clase de trabajos, dentro 
de los lugares sociales que analizan los artículos que reunimos en este número, están 
altamente feminizados. Es decir, son las mujeres las que se dedican a esos “trabajos 
invisibles”, ilegibles para las formas jurídicas, pero transformadores para el cotidiano 
social. Nos referimos por ejemplo al tipo de actividades que describen los trabajos 
de María Carolina Olarte-Olarte y Guisella Lara-Veloza (trabajo político) y Yenny 
Carolina Ramírez-Suárez y Fabián Esteban Pinzón-Díaz (trabajo organizativo y artís-
tico para comunidades vulnerables). Otros ejemplos de relativa invisibilización en el 
derecho son el trabajo reproductivo y el trabajo informal, que, así como los anteriores, 
son muy demandantes en términos de tiempo y escasamente o no remunerados.

El segundo tema transversal es la escasez o pobreza de tiempo al que se enfrentan 
los distintos grupos de mujeres estudiados en los artículos que componen este número 
especial, así como las tácticas que ellas despliegan para subvertir esas dificultades: 
atajos, estrategias de movilidad múltiples y epistemologías logísticas complejas que 
las llevan a simplificar el tiempo que invierten en “llegar” al trabajo. Se concentran 
en este tema, que suele recibir poca atención pese a su importancia, los artículos 
de Juan M. Amaya-Castro y Daniela Palacio-Rodríguez por un lado, y Valentina 
Montoya, Lina Buchely y María Victoria Castro por otro. Sus hallazgos indican que, 
en general, los trabajadores invierten un número muy importante de horas diarias 
en el transporte público en los trayectos hogar/trabajo/hogar, tiempo que no es re-
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munerado y que es comparativamente mayor en el caso de las mujeres trabajadoras 
que en el de los hombres, dado que sus trayectos y frecuencias no coinciden con las 
ciudades tipo que imaginaron los urbanistas. Estos hallazgos también nos dejan ver 
cómo las mujeres han enfrentado, de formas más o menos exitosas, esa situación. 

Esta dimensión pone sobre la mesa el tema de los costos indirectos del trabajo y 
cómo se distribuyen socialmente sus cargas. El diseño urbano de las rutas de trans-
porte, los tipos de trabajo y mecanismos de movilidad disponibles (junto con sus rutas 
y horarios) y los accesorios necesarios para el ejercicio del empleo son elementos 
marginales en las preguntas tradicionales sobre el derecho laboral, pero centrales 
en análisis empíricos que muestran su rol crítico en las experiencias laborales de las 
mujeres. Desde otra perspectiva, pero también con respecto a la pobreza de tiempo, 
el trabajo de Natalia Ramírez-Bustamante subraya los efectos de los largos horarios 
y la inflexibilidad de las jornadas laborales en el trabajo formal en confección, y 
cómo estos operan como detonantes para que algunas mujeres migren del trabajo 
formal al informal. De aquí, entonces, que esta apuesta subraye el carácter contex-
tualizado (conectado con espacios, tiempos y subjetividades) del trabajo como una 
de sus conclusiones principales.

Finalmente, el tercer tema transversal en este número es el trabajo informal, 
que, sin proponérnoslo, aparece en la mayoría de contribuciones. Pero, en realidad, 
no se trata de una simple coincidencia. Según las cifras del DANE, para el trimestre 
móvil de febrero a abril de 2019, en las 23 ciudades y áreas metropolitanas el merca-
do laboral colombiano está fraccionado entre un 47,7% de trabajo informal versus 
un 52,3% de trabajo formal y, adicionalmente, la participación de las mujeres en la 
informalidad es más alta que la de los hombres, pese a que las mujeres, en prome-
dio, acumulan un mayor número de años de educación que ellos. Los hallazgos de 
Ramírez-Bustamante y de Laura Porras-Santanilla y Andrés Rodríguez-Morales 
muestran, por ejemplo, que el trabajo formal es poco flexible y dificulta la articulación 
entre el trabajo de cuidado y el económicamente productivo, lo que obliga a muchas 
mujeres a “optar” por la informalidad en búsqueda de poder cumplir con funciones 
de cuidado que les siguen siendo atribuidas de manera desigual. Estas “decisiones” 
traen consigo un costo, pues la posibilidad de acceder a prestaciones económicas 
ocasionadas por accidentes laborales, invalidez, vejez y muerte son mínimas, cuando 
no nulas. Esta situación pone de presente una vez más lo inconveniente que resulta 
atar las prestaciones de seguridad social únicamente al vínculo laboral formal, pero 
también ilumina agencias de las mujeres que gestionan sus realidades de trabajo 
en escenarios densos, cuyas cargas de trabajo destruyen la dicotomía productivo/
reproductivo y hablan de dinámicas de acción y trabajo más complejas de lo que el 
derecho laboral imagina.
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La idea de trabajo digno no es una receta que funcione igual para todo el mundo. 
A nuestro juicio, se trata de un concepto contingente con variables diversas y difíciles 
de discutir que aún no están resueltas. No tenemos claro qué es trabajo, tampoco 
qué es trabajo digno, ni qué ganamos y qué perdemos con llamar algo trabajo. 
Tampoco tenemos claro el alcance y los límites del derecho laboral, ni sabemos si 
esperar más de él y de qué formas. ¿Las condiciones materiales de vida de las mu-
jeres protagonistas de estos textos mejorarían con reformas jurídicas que ampliaran 
el espectro del derecho laboral para incluirlas? Esperamos que las investigaciones 
que se desarrollan en los artículos que componen esta revista estén en el camino de 
resolver esta y otras preguntas.

Natalia Ramírez-Bustamante  
(Universidad de los Andes)

Laura Porras-Santanilla  
(Universidad de los Andes)

Lina Buchely  
(Universidad Icesi)

Editoras invitadas
Bogotá y Cali, agosto de 2019
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Resumen
Abstract

Este artículo explora la interacción entre la informalidad laboral, las condiciones precarias 
del trabajo y el género, a través del lente de la experiencia subjetiva de las mujeres mo-
totaxistas en Barranquilla, Colombia. A partir de la información obtenida de entrevistas 
en profundidad, observación etnográfica y grupos focales, el artículo pone en cuestión 
las aproximaciones usuales sobre ciudad, género e informalidad laboral. Lo anterior, 
en la medida en que no representan adecuadamente las experiencias subjetivas de las 
trabajadoras, aplanan el análisis sobre las consecuencias diferenciales para las mujeres 
en este tipo de trabajos y producen imágenes de inseguridad e inestabilidad no nece-
sariamente percibidas por ellas. El artículo propone cambiar la mirada de los análisis 
de género y ciudad, en general, a través de una perspectiva itinerante de los análisis de 
movilidad. Se exploran aquí tres movimientos: 1) el del trabajo en las ciudades fuera 
de sus márgenes; 2) la movilidad de las identidades; y 3) la paradoja del cuidado como 
movimiento circular.

PALABRAS CLAVE: 

género, movilidad, ciudad, trabajo informal, precariedad

Through the lens of the subjective experience of women who drive moto-taxis in Bar-
ranquilla, Colombia, this article explores the interaction between labor informality, 
precarious working conditions, and gender. Based on the information obtained from 
in-depth interviews, ethnographic observation, and focus groups, the article questions 
the usual approaches to city, gender, and labor informality to the extent that they do not 
represent properly the subjective experiences of the workers, they flatten the analysis of 
the differential consequences for women in this type of work, and they produce images of 
insecurity and instability that are not necessarily perceived by these women. The article 
proposes a change of perspective in terms of analyses of gender and cities in general 
through a mobile perspective of the mobility analyses. We explore three movements 
on mobility: (i) the movement of work in cities outside its margins, (ii) the mobility of 
identities, and (iii) the paradox of care as a circular movement.

KEYWORDS: 

Gender, Mobility, City, Informal Work, Precariousness
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Introducción

Los estudios de ciudad, al igual que las ciudades, han tenido un estrepitoso cre-
cimiento. Dentro de ese movimiento, interesan las perspectivas más cualitativas 
que han migrado de los estudios fijos del espacio (paisajes, lugares, sistemas), las 
instituciones y los ciudadanos (públicos, derechos y ciudadanía) hacia comprensio-
nes en las que el espacio es un conjunto de ensambles. En esta mirada, los actores, 
sus interacciones y su trabajo coproducen la ciudad, y las movilidades urbanas son 
fundamentales porque son las mediadoras activas de esa coproducción que nunca 
está terminada y siempre se está haciendo. 

Las movilidades urbanas median, así, como armazones complejas de actores y 
actantes que se refieren más a las dinámicas y relaciones entre elementos urbanos 
en constante producción que a los elementos fijos (Blomley, 2008; Salazar, 2013). 
Como ensamblajes, las ciudades dan cuenta de recorridos de personas distintas, 
señales, reglas, prohibiciones, tecnologías, viviendas, que nos permiten “estar”.

En este registro, interesa entender las tensiones entre movilidades, dispositivos 
de gobierno y discursos, para controlar o regular el acceso al trabajo de las mujeres 
en el medio urbano de Barranquilla. Las viñetas que se presentan en este artículo 
sirven para mostrar las prácticas cotidianas de la movilidad en la calle, centrada en 
las subjetividades de las informantes y en las materialidades urbanas, así como en 
los conflictos y tensiones por el uso y significado de las vías, la movilidad, los medios 
de transporte y las oportunidades laborales.

En vista de que la movilidad es un fenómeno que puede analizarse desde múl-
tiples miradas (Andreasen; Moller-Jensen, 2017), se eligió aquí la mirada relacional 
en la que el espacio no es estático ni solamente instrumentalizado, de manera que 
se apuntó a comprender las maneras en las que se ensamblan los espacios físicos 
de la ciudad, las prácticas de las personas en la vida cotidiana y las relaciones entre 
las distintas formas de movilidad en el espacio urbano –física y social–. Específi-
camente, en este trabajo importan las movilidades urbanas, su rol en los procesos 
de coproducción del espacio y las subjetividades urbanas, así como su papel en el 
acceso a trabajo adecuado.

Las movilidades son una entrada interesante para entender los procesos de 
coproducción del espacio, la identidad y la distribución en ciudades como Barran-
quilla, orientadas a la expansión y el crecimiento, y que están viviendo una rápida 
urbanización, precisamente, porque este tipo de ciudades fragmenta la vida urbana, 
al separar los lugares de vivienda de los de trabajo, descanso y consumo, “[estas ciu-
dades] dividen las familias que viven en sitios distantes, que vuelven a las personas 
dependientes del tiempo de ocio para poder estar en contacto con los familiares; in-



28 Lina Buchely • María Victoria Castro

volucran a la gente en congestiones y trancones; y encapsulan a la gente en ambientes 
de movilidad privatizados” (Urry, 2012: 59). Asimismo, indagar sobre las movilidades 
urbanas, su papel en los procesos de coproducción del espacio, las subjetividades 
urbanas y su papel en el acceso al trabajo adecuado, trae consigo la necesidad de 
trabajar con sujetos específicos, claramente situados, con características propias. 

Lo anterior, precisamente, porque interesa alejarse de la mirada hegemónica 
dentro de los estudios de ciudad y políticas de transporte que se basan en sujetos 
universales, abstractos y neutros. Esta mirada de los individuos neutros es útil para 
producir sujetos y cuerpos marginalizados e inmóviles en el discurso (Adey, 2009), 
por lo que se defiende siempre la necesidad de aterrizar la investigación y los ha-
llazgos a sujetos sexuados, con atributos sociales específicos, actuando en contex-
tos concretos, con agencia y posibilidades de acción más allá que la de ser simples 
cuerpos con posibilidad de ser transportados (Buchely, 2012; Buchely; Castro, 2013; 
Castro; Buchely, 2016; 2018).

Los análisis sobre la ciudad se han “movido”, entonces, de la mirada fija a la ciu-
dad como realidad terminada, a la mirada en movimiento. Dentro de ese registro, 
la movilidad se ha convertido en la buzzword del análisis urbano (Salter, 2013). La 
ciudad, hace por lo menos cincuenta años, es algo que se mueve. Esta metáfora es 
también útil para mostrar desplazamientos de ideas, marcos de análisis, juegos de 
conceptos. En este artículo, se proponen tres “movimientos” sobre los análisis de 
movilidad en las ciudades. 

El primero de ellos es un movimiento sobre el trabajo. Si la ciudad es un ensamble 
de espacios, necesidades, aspiraciones humanas y necesidades tecnológicas, dos de 
sus ejes (el espacio y el trabajo) se combinan para producir escenarios poslaborales, 
en donde las personas trabajan con el movimiento (Merino, 2017). En ciudades con 
más espacio que líneas de transporte oficial, y más necesidades que trabajos, las 
mujeres mototaxistas en Barranquilla –el lugar social que se analiza–, desafían los 
roles tradicionales del género para ejercer esta labor. En ese tránsito, el trabajo se 
mueve de sus lugares y supuestos tradicionales a lugares inexplorados, que superan 
las dinámicas empleador-empleado.

Pero la apuesta del movimiento de las mujeres lleva al segundo desplazamiento 
que se quiere analizar: la movilidad de las identidades. Las mujeres de sectores 
populares, en ciudades drásticamente adaptadas para el desarrollo y el progreso, 
mueven sus roles de género para construir escenarios de provisión, trabajo y cuidado 
sostenibles para ellas (Stryker; Wittle, 2006). Este artículo se concentrará también, 
entonces, en cómo las mujeres transitan, no sin fricciones, de los lugares de domes-
ticidad y subordinación que les depara la inercia social –en ciudades tensamente 
estratificadas como las colombianas–, a lugares que ellas narran como “de mayor 
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libertad”. Es un movimiento del cuidado al mercado. Es un tránsito de identidad de 
la mujer buena a la mujer mototaxista (“machorra, lesbiana y marimacha”, como 
las llaman sus vecinos).

Sin embargo, la metáfora de la movilidad también permite observar cosas que 
permanecen inmóviles. Dentro de sus experiencias de trabajo, las mujeres narran 
historias que las regresan a los escenarios circulares. Después de desafiar el destino 
del trabajo doméstico, su ventaja como mototaxistas mujeres cae en lo que se llamará 
“la paradoja del cuidado”: tienen más clientes porque son mujeres, más delicadas, 
más dóciles, más cuidadosas. Ellas mismas reproducen el estereotipo del “cuidado” 
y reconocen cómo les da más oportunidades, pese a que son conscientes, también, 
de que no pueden escapar a él. Estos trayectos circulares de lo social muestran que 
existe una suerte de gravedad en el trabajo de las mujeres, que reta sus propios 
movimientos: los roles de género son difíciles de mover. 

En este proyecto, se usaron varias técnicas etnográficas para observar la reali-
dad de las mujeres mototaxistas en Barranquilla. El mototaxismo es un fenómeno 
relativamente nuevo en las ciudades de países en vías de desarrollo (como los tra-
yectos conceptuales permiten rastrearlo), regularmente informal, que consiste en 
el desplazamiento en moto de pasajeros(as) a lugares precisos (Burgos, 2016). En 
Colombia, el mecanismo es utilizado en la mayoría de ciudades del país, sobre todo 
en los estratos económicos 1 y 2, que tienen menos conexión con las líneas forma-
les de transporte y menos “capital de motilidad”1. Pese a haber sido caracterizado 
como un trabajo precario, ya hay varias investigaciones locales que hablan sobre su 
potencia en la innovación, construcción de redes y apoyos sociales en las bases (en 
varias ciudades existen sindicatos) y sofisticación de su operación (con existencia 
de circuitos, control de tarifas y reglas para usuarios/as) (Castro; Buchely, 2016).

El trabajo de campo que sustenta estas reflexiones fue desarrollado durante los 
años 2016 y 2017, e incluyó diez jornadas de observación de lugares de mototaxistas 
en Barranquilla (durante la jornada completa), dos grupos focales con mototaxistas 
(hombres y mujeres), tres grupos focales con mujeres de la ciudad, seleccionadas 
en las jornadas de observación, y tres entrevistas en profundidad con mototaxistas 

1. El capital de motilidad habla de la comodificación del movimiento, material o virtual (movilidad análoga 
y digital, dado que también nos movemos por las avenidas de la comunicación: internet, telefonía celular, 
redes sociales). Con esa expresión, se alude al valor que unas personas tienen de moverse con libertad y 
flexibilidad, sobre otras. Se denomina “capital” porque la movilidad se convierte en un valor que permite 
maximizar otros factores que generan renta: tiempo, trabajo, ocio. Al mismo tiempo, se vincula a la clase 
social (dado que son las clases socioeconómicas altas las que pueden movilizarse con más libertad y, así, 
reproducir otros capitales que ya tienen). En ese sentido, la motilidad ha sido analizada como una variable 
regresiva, que reproduce las desigualdades sociales (Alcántara, 2010). 
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mujeres. Las entrevistas y grupos focales se procesaron manualmente, organizando 
los hallazgos en dos categorías emergentes: la dignificación del trabajo (analizada 
como escenarios poslaborales) y las tácticas de resistencia (analizadas como sub-
política o infrapolítica). La convergencia de esas dos categorías permitió plantear 
la tercera categoría emergente (que señala tensiones antes que continuidades): la 
paradoja del cuidado. 

Este trabajo está dividido en cuatro secciones. La primera se detiene en la presen-
tación del contexto general sobre las mujeres y el acceso al trabajo y al transporte en 
la ciudad de Barranquilla. La segunda y tercera sección expondrán, mediante el uso 
de viñetas etnográficas y fragmentos de entrevistas, los hallazgos de la investigación 
frente a los esquemas poslaborales del trabajo de las mujeres mototaxistas (primera 
viñeta), y las tácticas de resistencia que ellas despliegan para poder desarrollar su 
trabajo (segunda viñeta). Finalmente, en la cuarta sección se analiza la “paradoja 
del cuidado” como inmovilidad en lo móvil, al hablar de las dificultades que experi-
mentan las mujeres en estos escenarios y desarrollar el análisis general del trabajo.

Las mujeres en Barranquilla: movilidad social  
y distribución de las oportunidades laborales

A finales del siglo XX, la metropolización es reconocida como una condición presente 
en algunas grandes aglomeraciones latinoamericanas que desbordan los límites juris-
diccionales. Este proceso de metropolización se caracterizó por un modelo de evolución 
del poblamiento y de diferenciación espacial interna: fuertes desigualdades de ritmo 
entre espacios centrales y periferias, una desconcentración de población concomitante 
con el extendimiento espacial, una dinámica demográfica cada vez más centrífuga y 
un estancamiento, a veces despoblamiento, de las áreas centrales. Estos procesos de 
urbanización acelerada sin condiciones de absorción de la mano de obra gracias a la in-
cipiente industrialización, entre otros factores críticos, redundaron en la configuración 
de ciudades caracterizadas por la marginalización, la metropolización de la pobreza, 
la segregación y la auto segregación creciente. Las metrópolis latinoamericanas pro-
gresivamente desarrollaron un modelo expansivo, con fuerte segregación y fragmen-
tación social; con excesiva dependencia del transporte privado frente al público; con 
dicotomía del tejido económico; dualización del mercado laboral; realimentación del 
tejido productivo de carácter informal; suburbanización de la producción industrial y 
una distribución de centros comerciales, de ocio y universitarios por todo el espacio 
metropolitano (Hurtado; Hernández; Miranda, 2014: 41).
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La expansión de las áreas urbanas en América Latina, en las últimas décadas, 
ha originado el crecimiento acelerado de las ciudades, la generación de regiones 
metropolitanas y la producción de diferentes tipos de problemas, desde el punto de 
vista de la administración y sostenibilidad de esquemas de funcionalidad, gober-
nabilidad, servicios, infraestructura y garantía de las condiciones sociales mínimas 
a todos los habitantes. Estas ciudades dispersas y grandes producen unos espacios 
fundamentalmente residenciales y funcionalmente incompletos (no tienen acceso 
a muchas de las infraestructuras y servicios que las zonas viejas de la ciudad sí), 
que generalmente se ubican en los bordes de estas y que tienen un gran nivel de 
dependencia frente al resto de la ciudad. 

Se supone que la urbanización y el crecimiento de las ciudades, en términos 
generales, debería permitir mejores índices de desarrollo en ingresos, salud, acceso 
a educación y mercado laboral, bienes de consumo y bienestar; sin embargo, en el 
contexto latinoamericano, el grado de pobreza y la ineficiente distribución de los 
recursos ha producido estas zonas urbanas con déficits de infraestructura, equipa-
miento, conectividad, gestión gubernamental, entre otros. La movilidad física a 
través de las ciudades, como medio para acceder a dichos bienes, servicios y opor-
tunidades, se vuelve central en el análisis de la movilidad social y el efectivo acceso 
a los mismos. Así, la segregación socioeconómica y espacial condiciona, también, 
el funcionamiento de las ciudades como Barranquilla.

En este contexto, donde muchas zonas residenciales de los bordes de la ciudad no 
tienen acceso a vías por donde puedan transitar las rutas de transporte público, los 
recorridos no son funcionales para el tipo de trayectos, y el costo de acceso a la mo-
vilidad para transitar la ciudad es muy elevado en comparación con los ingresos, por 
lo que el acceso al mercado laboral se ve de entrada afectado. Pero, además, en ese 
contexto de inequitativo acceso al mercado laboral, las mujeres son más vulnerables; 
más vulnerables al fenómeno de la pobreza, a la invisibilidad del trabajo doméstico 
y del cuidado no remunerado, así como son más proclives a sufrir las restricciones 
de tiempo que el trabajo de cuidado impone. La discriminación laboral se refleja, 
entonces, en menores tasas de participación, mayores tasas de desempleo, menor 
acceso a empleos de calidad, menores salarios, falta de autonomía económica, en-
tre otras, aumentando los índices de pobreza de las mujeres en Colombia y de los 
hogares con jefatura femenina.

Así, según el informe de pobreza monetaria y pobreza multidimensional del De-
partamento Nacional de Planeación (DNP, 2018), tanto a nivel nacional como en el 
medio urbano y rural en Colombia, la pobreza de las personas que habitan hogares 
cuya jefatura recae en una mujer es mayor a la pobreza de los hogares con jefatura 
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masculina, la brecha es del 6 % en contextos urbanos y, aunque en el período 2010 
a 2017 la pobreza en hogares con jefatura femenina se ha reducido en 12 puntos por-
centuales, la brecha entre ambos tipos de hogares, en el mismo período, aumentó. 
Como variables destacadas por el DNP para la comprensión de los resultados, están 
el hecho de que las mujeres generan menos ingresos que los jefes de hogar hombres 
por la mayor carga de trabajo doméstico y de cuidado que les impide insertarse en los 
mercados laborales existentes, la poca oferta de oportunidades laborales para mujeres 
sin educación en funciones diferentes al trabajo doméstico, y la reducida ayuda en 
las labores domésticas por parte de la pareja –en los casos en que cuentan con una–, 
todas ellas produciendo una menor capacidad para generar ingresos monetarios.

Desde el punto de vista del acceso a las oportunidades laborales, la mayor vul-
nerabilidad de las mujeres pobres es una consecuencia, sobre todo, de la carga de 
trabajo no remunerado de cuidado que deben asumir:

Es importante resaltar que, para el caso de las mujeres, si estas pertenecen a hogares 
pobres y son jefes de hogares, dedican en promedio 9 horas más a actividades de 
cuidado con respecto a mujeres jefes que viven en hogares no pobres. Mientras que 
si son mujeres cónyuges en hogares pobres dedican en promedio 12,1 horas más con 
respecto a las mujeres cónyuges de hogares no pobres (DNP, 2018: 62).

De ahí que no sea sorprendente que, en los resultados, para agosto de 2018, de la 
Gran Encuesta Integrada de Hogares (GEIH) del Departamento Administrativo Na-
cional de Estadística (DANE, 2018a), que tiene como objetivo principal proporcionar 
información básica sobre el tamaño y la estructura de la fuerza de trabajo del país, 
el 55 % de la población desocupada y el 66 % de la económicamente inactiva sean 
mujeres. La brecha en la participación en el mercado laboral, en Colombia, según 
la misma encuesta, es del 22 %, y la cifra de desempleo es del 12 %, para mujeres, 
frente al 7 %, para hombres. El desempeño del Atlántico, en el contexto nacional, 
no es malo: frente a un promedio nacional de la tasa de desempleo, para 2017, 
del 9,4 %, este departamento se ubicó por debajo, con una tasa del 7,4 % (DANE, 
2018a); sin embargo, de esa participación en el mercado laboral, solo el 43 % de los 
trabajadores son mujeres (a pesar de que representan el 51 % de la población del 
departamento), y el 55,5 % de la población ocupada en Barranquilla se encuentra en 
esquemas informales (DANE, 2018b).

En ese contexto, donde Barranquilla reduce sus tasas de desempleo, mantenién-
dose como la ciudad con menor desempleo en el país, al tiempo que aumenta las 
tasas de informalidad a niveles alarmantes, actividades como el mototaxismo pros-
peran: su aumento se asocia a la posibilidad de consecución de motos de bajo costo 
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que pueden emplearse fácilmente como herramienta de trabajo. Dicha actividad, 
aunque ha sido catalogada por el Gobierno nacional como un problema social que 
debe erradicarse a través de normas que la prohíban, permite a quienes la ejercen 
acceder a ingresos de entre 40.000 y 80.000 pesos diarios (dependiendo del nú-
mero de horas que se trabaje al día); así como ha generado, en las ciudades donde 
hay presencia, toda una economía de la cual hacen parte usuarios, conductores, 
propietarios, talleres, distribuidores y ensambladoras, entre otros actores. 

En Barranquilla, la actividad del mototaxismo es reconocida como masculina, 
de manera que también en ella las mujeres ocupan una posición subalterna y sufren 
con mayor intensidad la precariedad, el desempleo y la informalidad. En 2012, la 
fundación Despacio llevó a cabo una caracterización de los mototaxistas en varias 
ciudades latinoamericanas y, en el caso de Barranquilla, encontraron que el 100 % 
de los mototaxistas eran hombres (Rodríguez; Santana; Pardo, 2015). 

Sin embargo, el mototaxismo tiene unas ventajas que, desde el punto de vista 
de las barreras de acceso al mercado laboral de las mujeres, la hacen una actividad 
interesante. En primer lugar, a diferencia del trabajo doméstico remunerado en 
las casas de otras mujeres, el mototaxismo como oficio permite flexibilidad en los 
horarios (pudiendo las mujeres negociar sus cargas desproporcionadas en el trabajo 
de cuidado, sobre todo las jefas de hogar); en segundo lugar, también a diferencia 
del trabajo doméstico, el oficio del mototaxismo le da un sentido de dignidad al 
trabajo de las mujeres, que resuelve la sensación de maltrato y discriminación que 
la mayoría de trabajadoras domésticas debe soportar.

Una manera de pensar en las características de estas dos opciones laborales 
para las mujeres barranquilleras es, precisamente, a la luz de la idea de los marcos 
estructurales que precarizan el trabajo, entre otras razones porque producen riesgos 
laborales que deben ser soportados por las mujeres. Se sigue aquí el trabajo de Leah 
F. Vosko (2000), quien utiliza el lente del género para entender las características 
estructurales del mercado laboral, con el objetivo de identificar sus efectos diferen-
ciales en las mujeres. Vosko (2000) sugiere considerar tres marcos para analizar las 
condiciones estructurales del trabajo precario: el modelo normativo de empleo, el 
contrato sexual y las fronteras de la ciudadanía. 

El modelo normativo se refiere a la relación estándar de empleo. En el contexto 
de Barranquilla, como ya se ha presentado, ese estándar beneficia, principalmente, 
a los hombres, quienes tienen mejor acceso al trabajo formal, de tiempo completo y 
horarios de trabajo regulares. El contrato sexual (gender contract) opera en paralelo 
al modelo normativo, para señalar la desproporcionada distribución del trabajo de 
cuidado entre hombres y mujeres; lo que ubica más fácil a los hombres en la esfera 
del trabajo remunerado y relega a las mujeres a la esfera de la reproducción social y el 
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trabajo no remunerado (Vosko, 2000). Finalmente, con las fronteras de la ciudadanía, 
Vosko (2000) se refiere a las exclusiones que enfrentan trabajadores migrantes, en 
particular. Esta mirada de los múltiples marcos permite resaltar que la precariedad 
cotidiana funciona diferente en la vida de las mujeres, así como opera diferente en 
la vida de aquellas que se dedican al mototaxismo y de las que se dedican al trabajo 
doméstico. Todas experimentan presiones y barreras, pero el tipo de presión, de 
barreras y de capacidad de agenciarlas varía.

Así, el trabajo doméstico tiene unos riesgos laborales que no son visibles para 
la política pública de la seguridad social, por ejemplo, sobre todo en el caso de las 
trabajadoras domésticas internas, el hecho de estar sometidas a la imposición de 
múltiples tareas paralelas (cocinar, limpiar, cuidar niños y mascotas, etc.) (Floro, 
1994; 1995; Hopkins, 2017). También hay riesgos laborales no previstos en el caso 
de las trabajadoras domésticas que trabajan por días con diferentes empleadores; 
en este caso, el contrato por días implica tener que hacer las diferentes labores en 
menos tiempo porque las actividades de aseo pesado se condensan en el día en que 
la empleada va, teniendo ella un mayor desgaste corporal y menor bienestar.

Las mujeres que se dedican al oficio del mototaxismo tienen que lidiar con la 
radiación solar, la polución y el riesgo de accidentes de tránsito, así como, en el caso 
de Barranquilla, con la cultura machista y la constante impugnación a su identidad 
por parte de sus pares hombres, como se verá en las secciones que siguen. Adicio-
nalmente, en el caso de las mujeres mototaxistas, si bien es cierto que son libres de 
definir sus horarios, también lo es que ellas solas deben soportar las incapacidades 
o las reducciones en sus ingresos cuando, por razones de fuerza mayor o necesidad, 
no pueden llevar a cabo su actividad.

Las dos actividades son, entonces, actividades con riesgos superiores y despropor-
cionados para las mujeres que las llevan a cabo; sin embargo, el tipo de riesgos varía. El 
espacio del hogar parece un espacio más peligroso para las mujeres que deben trabajar 
en él que el espacio de la vía pública, para las mujeres que optan por el mototaxismo 
como fuente de ingresos. Todas ellas experimentan dolor y consecuencias corporales, 
todas viven en trabajos inseguros y bajo la presión constante; todas tienen trabajos 
precarios, pero, definitivamente, las mototaxistas en Barranquilla reportan tener más 
oportunidades. En las siguientes secciones, se presentan los resultados del trabajo de 
campo que permitió llegar a esa conclusión. Es importante hacer una advertencia: 
este artículo no pretende “lavarle la cara” al mototaxismo como oficio ideal para las 
mujeres, pues las condiciones del trabajo son precarias y tremendamente costosas 
para aquellas que la ejercen (más costosas que para los hombres que lo hacen). 

El objetivo es comprender el papel de las movilidades en la constitución de la 
experiencia de la vida laboral de las mujeres mototaxistas de Barranquilla, y resaltar 
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el hecho de que las políticas de fomento de empleo y regularización de los sistemas 
de transporte deberían 1) tener en cuenta las realidades regionales; 2) concentrarse 
en las condiciones laborales de las opciones que se ofrecen a las mujeres y no en 
la generación de empleos, sin evaluar su calidad y características; y 3) organizar la 
provisión del trabajo de cuidado. 

Por tanto, seguir ofreciendo empleos de ocho horas, permitiendo las condiciones 
indignas y discriminadoras de las trabajadoras domésticas o gastando el presupuesto 
en cursos de artesanías para convertir a las beneficiarias, madres cabezas de familia, 
en “mujeres alegres, libres y empoderadas”2 o en “arte-sanas de su futuro”3 (como 
hacen las oficinas públicas encargadas del género) no soluciona el problema del 
trabajo precario. De la misma forma que la informalidad no refleja la amplia he-
terogeneidad de este trabajo en Colombia, la formulación de la política pública es 
equívoca respecto al tipo de condiciones y calidad en el empleo que las mujeres que 
deben hacer trabajo de cuidado necesitan. Los testimonios recogidos en este artículo, 
dados por mujeres mototaxistas en Barranquilla, dan cuenta de estas necesidades.

Primer movimiento: la movilidad laboral y la informalidad 
como dignidad y refugio

Pregunta: ¿No te cansas? 

Respuesta: No, mami, porque a mí me gusta la moto, si no me gustara no hiciera esto. 
¿Usted sabe que estar en una casa de familia, que lo humillen a uno por 250.000 pesos 
[al mes]? En cambio, en dos días me hago eso, máximo en tres días y me levanto a las 10 
de la mañana, me acuesto, descanso, me vuelvo a levantar, veo a los niños (mototaxista, 
comunicación personal, 10.2017).

En Barranquilla, se conversó con cinco mujeres mototaxistas que trabajaban en 
el mismo barrio. En ese lugar y sobre el trabajo de estas mujeres, se realizaron la 
observación, el grupo focal con mototaxistas y tres entrevistas semiestructuradas 
posteriores, donde se precisaron la información y las impresiones de las observa-
ciones y los grupos focales. Las cinco mujeres entrevistadas tenían entre 24 y 32 
años, todas ellas vivían en barrios estrato 1 de Barranquilla y Puerto Colombia, y 
ninguna de ellas era propietaria de la moto que manejaba, sino que la alquilaban a 

2. Ver González (2018), Casas de cultura… (2017), 300 mujeres… (2017). 

3. Ver Narváez (2017). 
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prestamistas que conocieron por amigos o familiares en sus barrios. Los contratos 
de arriendo de motores son sencillos: pagan un seguro mensual y una tarifa básica 
por uso, que puede ser diaria, semanal o mensual4. 

Dentro de los grupos focales y las entrevistas, el mototaxismo se presentó como 
una opción de mujeres valientes. Es una acción valiente, si se quiere, porque destru-
ye destinos y estereotipos que estas mujeres reconocían como un peso. Para ellas, 
representaba una huida del trabajo doméstico, que se ha convertido en la regla de 
trabajo para mujeres de estratos 1 a 3 en ciudades como Barranquilla. Los escenarios 
de trabajo como empleadas domésticas son presentados como indignos por las voces 
de mototaxistas. Indigno es el salario, indigna es la labor, indigna es la movilidad. 
En contraste, las mujeres perciben el movimiento de una moto, la conquista de la 
calle y el riesgo de las avenidas como un poder. 

Las casas de familia son una especie de cárcel. Una especie de cárcel de donde no 
se sale. Un lugar de cansancio, de calor, de servicio a otros. Es un lugar donde no se 
existe. En cambio, pese a las manchas en la cara, los riesgos para el cuerpo y lo hostil 
del medio, la moto representa libertad. Una superación, como ellas mismas lo narran 
(mototaxistas, comunicación personal, 11.2017). 

Dentro de sus relatos, es claro que todas tienen identificados cuáles son los riesgos 
de “salir del molde”, expresión que ellas utilizan para nombrar sus acciones. No solo 
la calle es peligrosa para trabajar, sino que tienen que resistir las burlas y los mato-
neos de sus compañeros de oficio por ser mujeres, ser juzgadas como “machorras” 
por sus vecinos y soportar contextos de trabajo para los que no están acostumbradas 
(aire libre, sol inclemente, movimiento continuo y los ojos curiosos de transeúntes 
sorprendidos). También tienen que asumir el riesgo de los días malos, de las tem-
poradas sin trabajo y las enfermedades inesperadas. 

Pese a ello, ser mototaxista “paga”. Y es evidente –como lo muestra la primera 
cita de esta sección– que con la actividad del mototaxi estas mujeres pueden ganar 
hasta cinco veces más dinero que sus vecinas empleadas en el trabajo doméstico. 
Pero no es solo este valor el que está en juego en la opción. La movilidad encarna 
ahí poderes que no se ven y que ellas sienten al montarse en una moto. Las mujeres 
relatan sus sensaciones de poder de esta manera: 

Yo no molesto a mi familia, yo gracias a Dios me devengo de mí misma. Yo a mi mamá 
le doy 100.000 de arriendo, les doy a mis tres hijos y yo me compro mis cosas y la 
cervecita y todo. Pero a mí me va bien, gracias a Dios (mototaxista, comunicación 
personal, 10.2014). 

4. Información consignada en el diario de campo, entrada 1 (12.2017).
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Todas hablan de estas opciones de trabajo como liberadoras, por la confluencia 
de varios elementos: no hay alguien que las esté controlando, no existen jerarquías, 
no existen horarios ni uniformes, no hay instrucciones ni regaños y, además, tienen 
la flexibilidad suficiente para manejar su tiempo, estar en el momento preciso en el 
que sus familias las necesitan en casa, llevar al colegio a sus hijos y a las citas médicas 
a sus madres. La movilidad es, entonces, una dinámica que empodera como acción, 
como trabajo y como valor. 

Esa sensación de poder pasa por el cuerpo, que ahora es móvil, arriesgado y 
curtido (todas ríen en el grupo focal cuando hablan de las manchas en la cara, la 
vestimenta masculina para trabajar y el “jopo” aplastado por las largas jornadas 
en la motocicleta). También tiene que ver con el objeto mismo, con la moto como 
vehículo y como tenencia, que con su ruido y velocidad puede transmitir la sensa-
ción de poder, control y libertad. Pero, más que eso, por la capacidad que sienten 
ellas, a través de la movilidad, de maximizar bienes conexos: moverse más les da 
más tiempo para estar con sus hijos, les da la posibilidad de dormir más, les da la 
posibilidad de atender a su familia con mayor eficiencia. Les da una sensación de 
agencia potente. Les entrega una sensación de libertad. 

En el libro Maternidad, fraternidad e igualdad: las madres como sujeto político en las 
sociedades poslaborales, la española Patricia Merino (2017) elabora la etiqueta de lo 
“poslaboral” como un estadio construcción del mundo del trabajo que ha superado 
las lógicas del empleo formal. El mundo actual ha abandonado, de muchas maneras, 
los esquemas de las relaciones laborales tradicionales, imaginados para realidades 
posindustriales del siglo XIX. Contrario a ellas, las mujeres ya no sirven a las má-
quinas, trabajando estáticas, en fábricas de producción en serie, con esquemas de 
superioridad claros, con producciones predecibles, lineales y masivas. Después del 
quiebre del modelo fordista, hoy el trabajo se mueve en las motos de Rappi, con los 
carros de Uber, o los subalojamientos de Airbnb. Esa es una informalidad, de muchas 
maneras, no precaria (permite autonomía, control y flexibilidad). Algo similar es lo 
que narran las experiencias de las mujeres mototaxistas de Barranquilla. 

Esa preferencia de la informalidad, por parte de las mujeres, ha sido bien docu-
mentada por los análisis de trabajo femenino en el mundo contemporáneo (Porras, 
2018). En este mismo número, el trabajo de Natalia Ramírez habla de esa “infor-
malidad elegida” como una opción que las mujeres escogen, cada vez más, basa-
das en la conciliación que les permite hacer de sus esferas de trabajo productivo 
y reproductivo. Este es un mundo que, como se dijo anteriormente, se ha movido 
vertiginosamente hacia el “progreso”, en muchos campos, pero no ha tenido tanto 
éxito moviendo a las mujeres de la jaula del cuidado que hace más de cien años 
describía Engels. Estas mujeres agrietan esa jaula con su trabajo. 
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Pero la informalidad no es un rayo en cielo sereno dentro de los escenarios neo-
liberales. Esta condición entrega una sensación de control, libertad y autonomía 
inminentes que olvidan temporalidades futuras. Parte de los hallazgos de este trabajo 
es que, en esta ciudad, las mujeres mototaxistas tiene espacio-tiempos (Valverde, 
2015) excesivamente presentes, joviales, inmediatos. No piensan en contingencias 
(por supuesto que no tienen seguros laborales para accidentes), no se proyectan en 
el futuro (no cotizan a pensión en un esquema laboral que ha decidido amarrar la 
seguridad social al contrato de trabajo) y no reparan tampoco en debilidades (nin-
guna tiene seguro de salud más allá de la cobertura del Sisbén). Los costos de estas 
actividades informales, como alternativas de trabajo femenino, se verán dentro de 
veinte y treinta años, cuando estas mujeres con jornadas de trabajo exponenciales 
y trayectos hexagonales no puedan acceder a una pensión, por ejemplo. 

Este cálculo de los riesgos se exaspera cuando ellas mismas cuentan los peligros 
a los que la dinámica de la calle y la esquina las somete. Los hombres mototaxistas 
las rechazan y juzgan como lesbianas por desarrollar este trabajo. Para defenderse 
de esto, ellas aplican toda clase de tácticas. Una de las informantes contó:

Una pecueca esos hombres, ¡uyy!, yo un día tuve que traer a un malandro porque había 
uno que me maltrataba verbalmente… me decía: “Te voy a levantar a pata”, y un día fui 
a buscar a un amigo mío que es bandido y le dije: “Papi, ven acá, me está pasando esto 
y esto”, y el man me ofrece: “Déjamelo”, él respondió. Pues un día el man llegó y dijo: 
“Ven acá, el man que se meta con la gorda va a tener problemas conmigo, porque así 
como el hombre tiene derecho a comer para sus hijos, ella también tiene derecho a 
trabajar”. Y el man ahora come dulce, me da; toma gaseosa, me da. Uno tiene que ser 
así, porque es que como uno es mujer… yo tiro trompá [trompadas], porque yo me le 
cuadro, el problema es que un man así grandote le pega una patada a uno y lo jode, pero 
a un man chiquitico yo me le cuadro… porque el papá de mis hijos era chiquitico y yo 
me le cuadraba, pero un man grandote ahí… entonces ya ellos me dicen y ya, yo digo: 
“Ah, Dios, pelea por mí” (mototaxista, comunicación personal, 10.2016). 

Pero los riesgos de la calle no son solo físicos. Ya se ha hablado de cómo la calle y 
los dispositivos de socialización controlan los cuerpos y las sexualidades de las mu-
jeres (Castro; Buchely, 2018). Una evidencia de cómo esto ocurre es el juzgamiento 
con la etiqueta de “lesbianas, machorras y marimachas” a las mujeres mototaxis-
tas. Dentro de los grupos focales, fue evidente que estas acusaciones eran algunas 
de las que más perturbaban a las mujeres mototaxistas, ya que se gastó un tiempo 
largo hablando solo de esta forma de estigmatización y el costo que para ellas tiene 
operar una suerte de renuncia a la sexualidad. En los mismos grupos focales, una 
mujer contó, con tristeza: 
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Mi hijo me dice: “Ay, mami, busca otro trabajo, mis amiguitos me dicen que tú eres 
lesbiana”. Él tiene 15 años, el mayor, 17 y la niña, 11. Yo le explico que este es mi trabajo 
y ya se le ha quitado eso (mira al piso) (mototaxista, comunicación personal, 10.2018). 

Este testimonio muestra la fortaleza de los sistemas de control y represión ante 
las movilidades femeninas, así como la evidencia de las violencias de género ama-
rradas al ejercicio de trabajos no tradicionales para lo femenino y las feminidades 
contra-hegemónicas que se construyen a través de esta clase de actividades. Pero 
las mujeres mototaxistas resisten. 

Segundo movimiento, el de la identidad: tácticas  
de resistencia y atajos al control

Pregunta: Y tú, ¿qué haces? 

Respuesta: Yo le digo así al cliente: “Papi, ya sabes si me para el tránsito yo digo que 
es mi marido y te dejas besar”. Y él se ríe. Y así (…) y les digo: “¿Te vas a ir con un hom-
bre? Vente con una mujer que vas más segura, mi vida” (informante 4, comunicación 
personal, 09.2016). 

Las mujeres mototaxistas de Barranquilla hablan de las múltiples violencias que 
resisten en su trabajo. Varias contaron que, a las amenazas de golpizas, los insultos 
y estereotipos sobre su orientación sexual se sumaba también una brecha en sus 
ganancias: a las mujeres les pagaban menos por carrera y les pedían más fiado. Sin 
embrago, ellas convertían eso en una ventaja: lo narraban como una generación de 
confianza y fidelidad con su clientela. 

En esta sección, se analizará cómo ese “sin embargo” opera en los relatos de las 
mujeres. Pese a que existe una violencia estructural que parece regresarlas a los luga-
res predecibles (el trabajo doméstico, su casa, la casa de sus padres), las informantes 
se atrincheran en las calles. Despliegan varias tácticas que, como lo indicaba De 
Certeau (2007), les permiten navegar lo cotidiano, romper la vigilancia, alterar –de 
manera suplementaria– el orden. Todos ellos son comportamientos mínimos que, 
como el ejercicio de la táctica señala, juegan con los mecanismos de disciplina, los 
usan, los subvierten.

En el ejercicio de observación en la estación de mototaxis, se encontró que las 
mototaxistas de Barranquilla desplegaban tres tácticas fundamentales para resistir 
las experiencias de exclusión: explotaban su imagen como madres, destacaban el 
trabajo de cuidado y erotizaban sus intercambios mundanos. La primera táctica 



40 Lina Buchely • María Victoria Castro

utiliza los roles e imaginarios tradicionales de las mujeres como formas de mercadeo 
de su servicio. Las mototaxistas se construyen como madres al volante: varias hacen 
trayectos exclusivos de niños al colegio o son especialistas en mujeres “entaconadas 
y bonitas, que no se les suben a los manes” (informante 2, comunicación personal, 
09.2016). Para afianzar el mensaje, ellas hacen referencia a varias cosas: su cuidado 
con la velocidad, su cumplimiento de las normas y su trato suave.

A mí todas esas señoras me piden que lleve a los hijos. Inclusive la semana pasada 
empecé con un niño especial que hay que llevarlo con cuidado (…). Yo esquivo bien 
piedras y huecos, hasta cuando sola porque se maltratan los huesos (informante 1, 
comunicación personal, 09.2016).

Las mujeres al volante, entonces, son “buenas madres”. Son aquello de lo que, 
paradójicamente, buscan huir. La domesticidad las alcanza en sus motos. 

Por su parte, la segunda táctica habla de la disponibilidad y el trabajo de cuida-
do. Para construir fidelidad con los clientes y amistad con los compañeros rudos, 
las mujeres mototaxistas hacen fritos, llevan almuerzos, hacen domicilios y dan su 
WhatsApp para servicios especiales. Así, dicen, sus clientes valoran de ellas esos 
comportamientos amigables y empáticos. 

Hay una estación que yo paso, me dicen “escobita”, tú sabes que escoba barre de 
todo. Yo los recojo a todos, no importa. A mí me va bien, gracias a Dios. Los sábados 
y domingo me gano más plata; me hago 160, 180. Porque es que yo me voy lejos, yo 
me voy pa’l norte y ellos no se van. Y voy sabroso, a donde la gente llame, donde la 
gente necesite (…). 

Hay uno que dice: “Oye, gorda, aquí queremos tener una mujer”. Pero, ¡ay!, yo ya estoy 
acostumbrada a mi estación (…).

Hay otros amigos que yo les llevo, cuando hago chicharrón les llevo (informante 2, 
comunicación personal, 09.2016).

Esa disponibilidad constante también es costosa para estas mujeres. Ellas cuentan 
cómo tienen problemas con sus parejas y familias por su constante disponibilidad 
frente al trabajo y los denominados “servicios especiales”. Sus parejas les reclaman, 
por ejemplo, no parar de trabajar nunca, estar siempre “pegadas del teléfono” o 
“haber cambiado la familia por la plata” (grupo focal, comunicación personal, 
10.2018). Esto es importante para los hallazgos de la investigación porque señala 
una especie de continuo entre el mundo del trabajo y la familia, muy visible para 
las experiencias femeninas y, también, muy sancionado socialmente, en los flujos 
cotidianos de control. 
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La tercera táctica tiene que ver con la erotización de los espacios de trabajo. Las 
mototaxistas barranquilleras cuentan, entre risas, por ejemplo, que a ellas no les 
ponen comparendos porque “lo saben manejar” con los policías. 

Cuando hay que usar las herramientas, se usan. Uno juega con ellos, ellos juegan con 
uno (…). Imagine uno jodido, tiene que usar lo que sea. Cuando hay que sacar la pierna, 
hay que sacarla (informante 1, comunicación personal, 09.2016). 

Los diarios de campo de las observaciones están llenos de interacciones ero-
tizadas. Miradas continuas e intensas, chistes sexuales, interacciones cercanas y 
corporales. Pese a ello, estas mujeres no reportan tener miedo o temor frente al acoso 
sexual callejero. Todo lo contrario, parecen disfrutar y saber usar, en un balance 
complejo, la erotización como una herramienta de trabajo. 

Tercer movimiento: la “inmovilidad” de la paradoja  
del cuidado

La descripción de las tácticas anteriores lleva a plantear lo que se llamará la “paradoja 
del cuidado”. Fue visible, durante el trabajo de campo, que las mujeres resistían desde 
abajo los estereotipos e inercias sociales que las ponían en roles hegemónicos. Esas 
resistencias, además, resultaban siempre conspicuas, suplementarias, encubiertas, 
como son las luchas en lo cotidiano. No había entre ellas un “plan o estrategia claro” 
para enfrentar a esos hombres rudos en las esquinas. Había comida, cariño y sexo, 
y eso era lo que se usaba. 

El carácter mundano de esas resistencias, sin embargo, llevó a cuestionar su 
contenido simbólico. Era paradójico que, queriendo huir de la domesticidad, estas 
mujeres acabaran atrapadas en los estereotipos, ahora de manera consciente: ser 
madres, ser cuidadoras, ser honradas, ser bondadosas, ser incondicionales. En sus 
relatos, se reconocía la fuerza de una estructura difícil de minar, que muestra una 
robusta matriz con roles precisos de género, en los que las mujeres solo pueden ser 
eso: madres y amantes. En ese sentido, la movilidad les jugaba a estas mujeres una 
mala pasada. No podían moverse de la identidad hegemónica porque, de alguna 
manera, las regresaban a ella, con fuerza. La identidad, en este sentido, opera como 
una gravedad. 

Esa gravedad, sin embrago, es relacional. La paradoja del cuidado refuerza una 
identidad maternal y de cuidado frente a sus colegas hombres del mototaxismo, dado 
que ellos establecen normas informales que excluyen a las mujeres. Las resistencias 
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son contradictorias en el sentido que refuerzan un patrón de mirada patriarcal, 
como efecto reflejo a un espacio de libertad que ellas mismas han creado. Es un 
efecto reactivo. 

La negociación con el patriarcado se da, entonces, entre complejas cesiones y 
concesiones frente a la estructura, desde las grietas que evidencian su debilidad. En 
ese sentido, las identidades tradicionales también son usadas como instrumentos 
para negociar espacios de subversión. Estos son procesos contradictorios que refuer-
zan estereotipos, pero, a su vez, juegan con ellos, mostrando un tipo de agencia en 
entornos muy difíciles (Arango; Pineda, 2012). Las categorías de sub e infrapolítica 
ayudarán a entender este hallazgo en la sección siguiente. 

Precisiones finales: la ciudad de las mujeres  
y el movimiento

Este trabajo empezó usando la metáfora del movimiento para analizar las expe-
riencias de las mujeres que trabajan en el mototaxismo en Barranquilla. La primera 
de ellas habló de un movimiento sobre el trabajo. La exploración del campo que se 
presenta mostró cómo las mujeres mototaxistas, en esta ciudad, desafían los roles 
tradicionales del género y el trabajo, estableciendo dinámicas complejas que des-
dibujan los espacios laborales de desempeño tradicionales, las divisiones entre los 
ejercicios laborales y no laborales, y las lógicas de dependencia, jerarquía y subordi-
nación. Usando las motos como fuente de poder y las ciudades como escenario, las 
mototaxistas aceleran y aguantan el sol para poder estar más tiempo con su familia, 
garantizarse más tiempo de descanso, más autonomía y una sensación mayor de 
liberad y control sobre sus vidas, sus tiempos y sus cuerpos. 

El movimiento, en relación con el trabajo informal, habla de esos desplazamientos 
desde el mundo laboral formal hacia nuevos escenarios de ejercicios del trabajo que, 
de la mano de las lógicas femeninas, desestructuran las premisas claves de la forma-
lidad: diferencia entre espacio de trabajo y espacio privado, diferencia entre tiempo 
de trabajo y tiempo privado, jerarquía, control y cesión de libertad al empleador. 

El segundo desplazamiento habla de la movilidad de las identidades. El traslado 
hacia la autonomía del trabajo en las motos señala otros movimientos visibles para 
las mujeres barranquilleras: aquel que va de la pasividad a la acción, de la hetero-
sexualidad obligatoria a la identidad de “machorras”. Este texto habla también de 
cómo las tácticas de trabajo que despliegan las mujeres mototaxistas sufren una in-
mediata sanción por parte de la estructura heteronormativa: son agredidas, tildadas 
de “lesbianas, machorras y marimachas”, en una reacción que busca la retracción 
de su movilidad, su parálisis en el rol de mujeres tradicionales. 
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El tercer movimiento habla de la circularidad o de la inmovilidad: de la inmovili-
dad del cuidado. De la mano de las dos movilidades anteriores, el movimiento circular 
hace referencia a la paradoja de la inmovilidad del trabajo de cuidado. Las mujeres se 
ven perseguidas por el rol de madre, las experiencias de cuidadoras y la habilidad por 
las actividades de la reproducción. En este sentido, el plus en el mercado que tienen 
las mujeres mototaxistas en Barranquilla, el beneficio principal de los movimientos 
anteriores (de la movida a la informalidad y del juego con la identidad) es que pueden 
ser buenas madres (lo que fija, antes que desestabilizar, el análisis binario): cuidar a 
los niños, no violar a las mujeres, manejar con el cuidado de “una mujer”. 

La ciudad y el movimiento de las mujeres permiten, entonces, hablar de cómo 
ellas, con sus movimientos (en forma de resistencias, tácticas y desafíos), retan los 
espacios y supuestos del derecho laboral. En ese contexto y de la mano con esos 
movimientos, las experiencias con las mujeres mototaxistas de Barranquilla per-
mitieron llegar a cuatro conclusiones sobre su vida y las maneras en que negocian 
los ingresos, el trabajo y sus responsabilidades.

La primera tiene que ver con las experiencias espaciales circulares. Los trayectos 
de las mujeres, que conectan el trabajo y el cuidado, no son trayectos lineales, direc-
tos y siempre crecientes. Por fuera de las dinámicas y métricas de los sistemas de 
transporte, las mujeres ensamblan movilidad y espacios de forma sinuosa y curva. 
Sus rutinas hablan de trayectos de trabajo interrumpidos por visitas a sus casas, por 
las rutinas de sus hijos y de sus padres, y por las dinámicas de cuidado. En ese sen-
tido, una mototaxista dijo, dentro de uno de los grupos focales, que ella era “ratera”, 
haciendo referencia a que trabaja por ratos, interrumpiendo siempre la jornada para 
darle tiempo a su familia. Esa expresión condensa a lo que se hace referencia: su 
trabajo tiene una temporalidad inmediata con una espacialidad siempre convergente. 
Todos sus trayectos conducen a su casa, varias veces al día, donde la moto y el celular 
(ambos actantes de la velocidad) les permiten estar de manera casi simultánea. No 
hay una ciudad lineal y temporalmente fragmentada para las mujeres. 

La agencia frente a este trabajo flexible es otro hallazgo. El derecho laboral lan-
guidece con esquemas que, como los femeninos, son carentes de jornadas precisas, 
períodos, reportes verticales e instrucciones jerárquicas; frente a estos escenarios, las 
mujeres construyen estilos de trabajo con feroz autonomía. El trabajador que emerge 
de las realidades que imaginó el derecho laboral tradicional –del siglo pasado– es, 
por supuesto, un hombre de clase media, profesionalizado, que tiene unas experien-
cias de vida particulares. Estas mujeres, por el contrario, han mostrado cómo sus 
realidades retan esa existencia del trabajo. Contrarias a los modelos tradicionales, 
sus prácticas de trabajo muestran un espectro denso entre el trabajo productivo y 
reproductivo, entre la provisión y la familia, entre la intimidad y el mundo de lo 
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público. Ese entrecruzamiento, como centro de las lógicas de trabajo, es algo que 
falta por analizarse, dentro de esquemas femeninos de experiencias laborales que 
superan las lógicas de comprensión. 

Además, las experiencias de las informantes muestran la potencia de los obje-
tos en el ensamblaje de las ciudades. Para esas mujeres, las motos, los celulares y 
el dinero operan como actantes que hacen algo en sus vidas: les dan el poder de la 
velocidad, la presencia intensa de las redes y la seguridad de la autonomía econó-
mica. Las motos hacen cosas (producen sensaciones de poder, autonomía y liber-
tad, todas adscritas a la motilidad), los celulares construyen una realidad paralela 
y asequible (en donde se ofrecen servicios especiales y se está siempre disponible, 
para clientes y familia), y el dinero genera efectos en sus cuerpos y valía (las hace 
sentir autónomas e independientes de sus familias y parejas). Esta reflexión sobre 
los actantes es otro eje pendiente por desarrollar en los análisis de las ciudades, en 
los que humanos se oponen a espacios, en dicotomías absolutas que no permiten 
observar que los objetos “hacen” cosas. 

Finalmente, las mujeres mototaxistas de Barranquilla cuentan una historia po-
derosa en torno a la infrapolítica (Scott, 2000). Con tácticas y atajos, ellas logran 
conspirar con una realidad que, por gravedad, las ubica en lugares incómodos: las 
casas de familia, los esquemas domésticos. Pese a ello, establecen negociaciones 
interesantes con el patriarcado, donde ceden y reproducen roles tradicionales, a 
cambio de sus propias sensaciones de control y libertad. Ser mototaxista es una 
identidad móvil, que negocia la imagen de la mujer machorra (masculina) con la 
mujer tradicional (cuidadora y honrada). Estos son modelos de feminidades no he-
gemónicas que establecen una política encubierta, un disfraz. Esas no son mujeres 
luchando por sus derechos, participando en la política institucional. Son mujeres 
que subvierten sus identidades desde sus cotidianos, con luchas suplementarias, 
discretas (Laclau, 2001), desde una experiencia micro e informal que siempre oculta 
su poder subversivo, al mismo tiempo que genera las condiciones para él. 

Estas mujeres mototaxistas son, entonces, un contrapoder. El contrapoder es 
entendido aquí como una suerte de conspiración subterránea de los subalternos 
frente a la dominación, que, tras resultar hegemónica, hace muy costosa la resisten-
cia “pública y directa”. Las mujeres resisten “haciéndose las tontas” y colaborando 
con el patriarcado. Las elaboraciones teóricas de la subpolítica, la infrapolítica o 
los contrapoderes (Scott, 2000) suponen que todos entienden la dominación y le 
siguen el juego, porque es inescapable. Pese a ello, pese al reconocimiento como 
dependientes y subordinados, se esconden las prácticas y tácticas de resistencia 
(Falleti, 2008). Esto implica que la dominación, entonces, nunca es tan sólida como 
parece y siempre resulta incompleta. 
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Por ello, los atajos de las mujeres mototaxistas de Barranquilla se hacen posibles 
y logran ensamblarse en experiencias de ciudades intensas, como las que se han 
descrito. Los movimientos analizados como hallazgos de este trabajo así lo cuentan: 
la movilidad de las mujeres hacia un registro que escapa el derecho laboral (donde lo 
formal y lo informal se colapsan), la movilidad hacia identidades contrahegemónicas 
de la feminidad (que ratifican y, al mismo tiempo, retan los roles tradicionales) y la 
inmovilidad del cuidado, que muestra cómo, pese a las resistencia y a las huidas, el 
trabajo de cuidado es una realidad que todavía determina el cotidiano de las mujeres. 
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Resumen
Abstract

Este texto analiza cómo un grupo de mujeres trabajadoras de la ciudad de Bogotá 
configura unas dinámicas espacio-temporales particulares, mediante su experiencia 
del transporte público. La construcción de estas dinámicas se fundamenta en la con-
cepción del tiempo como un valor, como una inversión importante que moldea el resto 
de los aspectos de la vida de estas mujeres. El tiempo, entonces, se asigna alrededor de 
dos centros de gravedad: el trabajo y el transporte. Estos configuran nodos en el día a 
día de las mujeres, que son esenciales para la organización de sus vidas cotidianas. Sin 
embargo, el transporte es fundamental debido a su indeterminación; no es un contexto 
espacio-temporal de trabajo, a pesar de ser necesario para este, pero tampoco es “tiem-
po libre”. Esta indeterminación conduce a la pregunta por el papel del derecho laboral 
en estas dinámicas: si no es tiempo laboral, ni tiempo libre… ¿de quién es ese tiempo?

PALABRAS CLAVE: 

mujeres, trabajo, transporte, capital temporal, espacio-tiempo 

This text analyzes the ways in which a group of female workers in the city of Bogotá 
configure a set of specific spatio-temporal dynamics, giving their experience of public 
transportation. The basis for these dynamics lies on the conception of time as a value, 
as an essential investment that shapes the rest of the aspects related to the lives of these 
women. Time, then, revolves around two centers of gravity: work – in its various forms – 
and transportation. These centers of gravity are nodes in the organization of their daily 
lives. However, commuting undertakes this role because of its own indeterminacy. It 
is neither a spatio-temporal context that is part of work, even if it is necessary for this 
purpose, nor it is ‘leisure-time’. This indeterminacy leads us to the question of what role 
does labor law play in these dynamics; if it is not working time, nor leisure-time, then… 
whose time is it?

KEYWORDS: 

Women, Work, Commuting, Temporal Capital, Space-time 
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Espacio-tiempo y trabajo: el surgimiento de nuevas  
formas de control

La cuestión del tiempo ha sido una preocupación para la teoría social, desde la pu-
blicación de los escritos de Marx en el siglo XIX. El surgimiento de mecanismos de 
medición estandarizada del tiempo –como los calendarios y relojes– está intrínse-
camente relacionado con el cambio social generado por los procesos de industria-
lización capitalista que iniciaron en el siglo XVIII. El proceso de comodificación del 
tiempo en la producción (en masa) de una mercancía –que implica entenderlo como 
una cuestión medible y cuantificable de forma estandarizada– resulta fundamental 
para el sistema de producción capitalista. Esto, porque bajo el modelo de produc-
ción industrial ya no es el trabajo en sí mismo, sino el tiempo de trabajo lo que es 
intercambiado en una relación laboral. De esta forma: “el trabajo es intercambiado 
por dinero de una forma mediada y el tiempo es aquel medio por el que el trabajo se 
traduce en un valor abstracto de intercambio” (Adam, 1990: 111). Así, el tiempo se 
convierte en un mecanismo fundamental de control de la vida social industrializada, 
que se extiende más allá del control del tiempo de trabajo hacia las temporalidades 
de la vida cotidiana de las personas (Adam, 1990: 112). 

Tanto la comodificación del tiempo como el control del mismo mediante los 
instrumentos de estandarización, son un producto y una condición propia de las 
sociedades industriales modernas (Adam, 1990: 110). Esta situación histórica tiene 
diversos efectos, entre ellos, el entendimiento del tiempo como algo fraccionable en 
unidades que generan una multiplicidad de separaciones propias de la vida social. 
Lo anterior se da, ya que el tiempo dividido en unidades es entendido como un 
recurso que puede ser asignado, manejado, distribuido e intercambiado alrededor 
de diferentes aspectos de la vida. Como establece Adam (1990),

lo que surge como significativo aquí es la necesidad de reconocer el tiempo industrial 
como un recurso con un uso y un valor de intercambio. Así, forma parte integral de 
las sociedades donde las interacciones sociales y los intercambios se han independi-
zado de su contexto y contenido, donde la estructuración del tiempo está basada en 
unidades estandarizadas e invariables. El tiempo en dichas sociedades se ha tornado 
estratificado y se ha separado entre la familia, el trabajo, el ocio, la producción, el tiempo 
de mercado, entre otros (117). 

La estratificación del tiempo y su transformación en un medio medible, inter-
cambiable y presuntamente neutral, dieron pie a un proceso de gestión científica y 
racionalización sobre la vida pública y productiva. Muestra de esto es la normaliza-
ción de un discurso que equipara tiempo y dinero, el uso extendido de horarios y el 
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surgimiento de nuevos hábitos en torno al trabajo, en los cuales la disciplina sobre 
el tiempo es fundamental. Según E. P. Thompson (1967), “la atención al tiempo 
en el trabajo depende en gran medida de la necesidad que existe de sincronizar el 
trabajo” (70). Todo lo anteriormente descrito puede aglutinarse en el concepto y 
la práctica del taylorismo como estrategia científica del control del tiempo en las 
sociedades industriales: 

El manejo del tiempo en la industria –conocido como Taylorismo– sirve como ilus-
tración. Ejemplifica la actitud monetizada que se tiene hacia el tiempo como algo que 
debe ser usado y asignado con una precisión científica. Cada segundo del tiempo de 
los trabajadores debe ser usado a su máximo potencial (Adam, 1990: 113).

Las bases de control social propuestas por el taylorismo se asentaron, aún más, 
con la institucionalización del fordismo como estrategia primigenia del modelo 
de producción capitalista de inicios del siglo XX. Con el fordismo como estrategia 
fundamental de producción, se instaura un régimen de acumulación que requiere 
de continua innovación en torno a la producción de bienes (Graham, 1991: 40), pero 
que mantiene, e incluso fortalece, la rígida separación entre el tiempo dedicado al 
trabajo y el tiempo dedicado a otras actividades. A pesar de los cambios que se die-
ron en los modelos de producción, el control estricto del tiempo es común tanto al 
taylorismo como al fordismo, pues es el elemento que permite un manejo científico 
y sincronizado de toda la producción. Se ve, entonces, que el tiempo, su control y su 
consecuente estratificación resultan ser elementos de control fundamentales para 
mantener los sistemas económicos capitalistas, al hacer parte de las estrategias 
constantes de renovación de este sistema económico. 

Si bien la preocupación principal sobre el control del tiempo gira en torno al 
trabajo y la producción, la vida cotidiana de las personas también se ve directa-
mente impactada por estas formas de control. La universalización –al menos para 
la sociedad occidental– de relojes, calendarios y horarios que definen los procesos 
de producción y de consumo, así como la naturalización de la división entre trabajo/
ocio1, impactan incluso a aquellos sujetos que no se encuentran dentro de los siste-
mas de producción, pues se ven atados a los mismos para tener acceso a cualquiera 
de los productos propios de esta cadena. Entonces, incluso las poblaciones fuera 
del proceso de producción –como los niños o los pensionados– se ven sujetos a las 
formas de organización temporal para poder llevar acabo sus tareas cotidianas 

1. Entendiendo ocio como el tiempo que no está destinado al trabajo y que incluye, en sí mismo, aquel 
tiempo destinado a la familia, el hogar, las relaciones de pareja, la diversión, entre otros. Todo aquello a 
lo que se destina el “tiempo libre”. 
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(Adam, 1990). Así, el tiempo se convierte en un mecanismo fundamental de control 
de la vida social industrializada, que se extiende más allá del control del tiempo de 
trabajo hacia la vida cotidiana de las personas. 

El impacto en la vida cotidiana no solo surge de la comodificación y el control 
del tiempo, también de la construcción del espacio en un elemento divisible, pre-
suntamente apolítico e intercambiable. Es decir, los procesos de industrialización 
capitalista también generan un proceso de comodificación cuyo objeto es el espa-
cio. Al igual que el tiempo, el espacio y su producción como construcción social 
están intrínsecamente vinculados con el modelo de producción capitalista. Así lo 
reconoce Lefebvre (1991), que entiende como irrebatible “la idea de que el capital 
y el capitalismo ‘influyen’ en las cuestiones prácticas relacionadas con el espacio, 
desde la construcción de edificios hasta la distribución de inversiones y división del 
trabajo en todo el mundo” (10). Sin embargo, y contrario al tiempo, los espacios no 
dependen directamente de un modo de producción particular, sino del capitalismo 
como hegemonía (Lefebvre, 1991: 10-11), que naturaliza las divisiones entre ocio y 
trabajo anteriormente descritas. El espacio, entonces, también resulta ser un ele-
mento vital para el esparcimiento de las relaciones sociales capitalistas, pues estas 
no solo implican unos nuevos regímenes de organización del tiempo, sino también 
de organización espacial (Harvey, 1990: 419).

El control sobre ambas capas permite la consolidación de un orden social tota-
lizante en el que el tiempo y el espacio son neutralizados. Así, se entiende que el 
espacio y el tiempo no son elementos escindibles, por el contrario, son elementos 
que se presuponen el uno al otro (Giddens, 1987: 144). La interdependencia entre 
ambos conceptos permite establecer la existencia de un continuo espacio-temporal 
propio de las sociedades capitalistas, que es fundamental en la construcción de las 
realidades sociales y que –gracias a su dependencia de las estructuras de producción– 
también resulta ser constantemente construido socialmente. Lo anterior muestra 
cómo ni el tiempo ni el espacio son elementos apolíticos o brindados a priori. Por 
el contrario, deben entenderse como una construcción social que, a la vez, opera 
como un mecanismo de producción de estructuras de control y poder, y que resul-
tan altamente dependientes de los modos de producción constitutivos del sistema 
capitalista (Lefebvre, 2014: 289). Es en el continuo espacio-tiempo donde la vida 
cotidiana se ve incrustada y constantemente construida (Giddens, 1987: 144). Así 
lo entiende Giddens (1987), que establece que:

todas las sociedades, incluso las más pequeñas, pueden ser analizadas a partir de las 
zonas espacio-temporales en las que los individuos trazan los patrones recurrentes 
de sus vidas cotidianas y que son estructuradas por el mismo acto de trazar esos pa-
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trones. La introducción de formas cuantificadas de medición temporal siempre tiene 
implicaciones directas sobre la organización espacial (…) la coordinación espacio no 
puede lograrse sin la coordinación temporal (151).

La muestra por excelencia de esta zonificación espacio-temporal propia de la 
modernidad es, nuevamente, la separación que existe entre el ocio y el espacio de 
trabajo. Según Giddens (1987), esta separación no solo es una cuestión de asigna-
ción de actividades –y por lo tanto de tiempos– a un lugar particular de acción; es la 
creación de unos parámetros que permiten ciertas posibilidades para el trazo de los 
patrones propios de la vida cotidiana (151). Es entonces a partir de diferenciaciones 
como la del ocio y el trabajo que se construye la vida cotidiana, entendiendo este 
último concepto como la organización de las actividades sociales y su estructuración 
mediante la repetición diaria de las mismas (Giddens, 1987: 145). 

A pesar de la naturalización del binario trabajo/ocio, empiezan a surgir nuevas 
formas del capitalismo que ponen sobre la mesa diferentes maneras de organización 
del espacio-tiempo. Fenómenos como la globalización de los mercados financieros 
y de las cadenas de producción, así como la incorporación de la fuerza femenina a 
los procesos industriales, dieron pie a un nuevo modelo productivo conocido como 
posfordismo, que cuestionaría la tajante división entre trabajo/ocio. A través del 
paradigma de la especialización flexible, el posfordismo presentaría nuevos meca-
nismos de trabajo que no se asocian con la producción linear de sus antecesores, 
pero en los cuales el tiempo continúa siendo un recurso fundamental, a pesar de 
su organización flexible (Graham, 1991; Odih, 2003). La flexibilización propia del 
posfordismo implica, entonces, una reconsideración de la división del tiempo de 
trabajo y el tiempo destinado a otras actividades, permitiendo que, prácticamente, 
cualquier momento fuese un tiempo potencialmente productivo. Así, la preocupación 
por el tiempo de trabajo se transforma

no a partir del contraste en trabajo y ocio, sino entre el tiempo en el que el trabajo 
produce valor de intercambio y cuando no, entre el tiempo de trabajo como mercancía 
y el tiempo libre en el que la fuerza de trabajo no es comodificada (…). Nuestra preocu-
pación principal por el “tiempo” es como límite entre lo invertido en el trabajo, donde 
el trabajo es vendido como una mercancía, y el tiempo libre fuera de ese contrato 
(Tuckman, 2005: 49-50). 

El cambio en la concepción del tiempo se visibiliza en las preocupaciones econó-
micas que empiezan a surgir a partir de los años sesenta. Muestra de esto es el tra-
bajo de Gary Becker (1965), que evidencia una naciente preocupación por el tiempo 
que no es dedicado al trabajo y su posible productividad. El creciente interés por el 
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tiempo, en sus formas no laborales, difumina la división histórica entre el tiempo de 
trabajo –y su comodificación– y otras formas de uso del tiempo. Como Becker (1965) 
establece, esa separación se da debido al interés por el control del tiempo de trabajo 
que tenían los empleadores. La flexibilización de las formas de trabajo difumina y 
expande ese interés por el control del tiempo, redistribuyéndolo del empleador ha-
cia el empleado mediante la incorporación de los mecanismos de control temporal. 
Esto implica la generación de unas nuevas tecnologías del ser que ordenan no solo 
las prácticas cotidianas espacio-temporales de los sujetos, sino también las lógicas 
de ordenamiento y gestión de la vida. 

Esta difuminación de las líneas que separan el tiempo de trabajo y el tiempo 
dedicado a otras actividades –tal y como fue establecido anteriormente– tiene una 
serie de impactos en los modos de organización de la vida cotidiana de los sujetos. Lo 
anterior, no solo mediante la incorporación de los mecanismos de control temporal y 
del movimiento hacia la autogestión del tiempo, también mediante la incorporación 
de estas lógicas hacia las prácticas constitutivas y constituyentes de lo espacial. Bajo 
este contexto, entonces, son las prácticas espaciales las que secretan el espacio de 
una sociedad particular, lo promueven y lo presuponen dentro de una interacción 
dialéctica de producción y apropiación lenta del posfordismo (Lefebvre, 2014: 291). 
Así, las prácticas sociales también encarnan una asociación entre la percepción del 
espacio, la realidad cotidiana y una realidad urbana que es incorporada a través de 
las experiencias vitales de los sujetos (Lefebvre, 2014: 291; Massey, 1994).

El presente texto busca analizar las formas en las que un grupo de mujeres tra-
bajadoras de la ciudad de Bogotá configuran unas dinámicas espacio-temporales 
particulares a partir de su experiencia del transporte público. La construcción de 
estas dinámicas se fundamenta en la concepción del tiempo como un valor, como 
una inversión importante que moldea el resto de los aspectos de la vida de estas mu-
jeres. El tiempo como valor, entonces, se asigna en torno a dos centros de gravedad 
fundamentales: el trabajo y el transporte. El trabajo se configura como un centro 
de gravedad, debido a la creciente dilución de la frontera entre tiempo de trabajo 
y tiempo libre, que en el caso de las mujeres va acompañado del tiempo asignado 
al trabajo de cuidado. Por su parte, el transporte se configura como un centro de 
gravedad debido a la indeterminación temporal que el mismo representa; no es 
un contexto espacio-temporal asignado al trabajo, pero tampoco es “tiempo libre” 
o dedicado al trabajo de cuidado. De la pregunta por la asignación de este tiempo 
dedicado al transporte público –que resulta tan vital en la vida de las mujeres– sur-
ge la pregunta por el papel del derecho laboral en estas dinámicas: si el tiempo es 
lo que es intercambiado en las relaciones laborales, ¿cómo se debería entender el 
tiempo que las mujeres usan para movilizarse a sus trabajos? Si no es tiempo laboral 
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ni tampoco tiempo libre… ¿de quién es ese tiempo que moldea la cotidianidad de 
las mujeres que hicieron parte de nuestro estudio?, ¿qué tiene por decir el derecho 
laboral ante estas cuestiones? 

Metodología 

Esta investigación fue realizada en el marco del proyecto “La ciudad de las mujeres”, 
cuyo fin es entender las formas en las que los contextos urbanos colombianos, el 
derecho y el género se interrelacionan para constituirse mutuamente, construyendo 
identidades y distribuyendo recursos. Con el fin de identificar las dinámicas espa-
cio-temporales configuradas a partir de la experiencia del transporte público de un 
grupo de mujeres, se implementó una metodología cualitativa, cuyo instrumento 
principal fueron las entrevistas a profundidad de carácter grupal. 

Las entrevistas fueron realizadas a tres mujeres que ocupan cargos administrati-
vos en una firma de ingenieros localizada en el noroccidente de Bogotá. Estas mujeres 
tienen entre 27 y 28 años, dos de ellas tienen hijos, y comparten una característica 
fundamental: viven en extremos opuestos a su lugar de trabajo. Así, el énfasis de las 
entrevistas está en las prácticas cotidianas de dichas mujeres y no directamente en 
el sujeto que es “su actor o vehículo” (De Certeau, 2007: XLI). También se realizó 
un estudio documental de la normatividad y los principales debates vigentes en 
torno a la relación entre derecho laboral, mujeres y transporte. Si bien la población 
que conforma el caso de estudio es relativamente homogénea, hay una dimensión 
común que dirige el análisis aquí presentado: estas mujeres comparten la experiencia 
de atravesar la ciudad de forma cotidiana.

Atravesar la ciudad: epistemología logística, desorden  
y distopía 

Como fue mencionado anteriormente, la experiencia de atravesar la ciudad es 
común a las tres mujeres que fueron entrevistadas durante el desarrollo de esta 
investigación, ya que el lugar de trabajo que comparten dista ampliamente de sus 
lugares de residencia. Esto implica tener que tomar uno o varios medios de transporte 
al día, con el fin de llegar a tiempo a su lugar de trabajo. Este aparte busca analizar 
los diversos momentos que componen la travesía mediante la cual se atraviesa la 
ciudad, y la descripción que las mujeres hacen de ellos, a partir del estudio de las 
entrevistas realizadas durante la investigación. 
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El contenido de las entrevistas puede dividirse en tres partes: la primera, rela-
cionada con lo que se denominará la epistemología logística, con la cual las mujeres 
organizan tanto sus días como la ciudad; la segunda, en la que, a partir de un enfoque 
en los elementos de desorden e inseguridad en el transporte público, se desborda 
la acumulación de anécdotas en torno a un verdadero caos del transporte; y una 
tercera parte, en la que las entrevistadas retoman el análisis logístico y le añaden 
una mirada estratégica a la ciudad. Estos tres segmentos son fragmentados por dos 
momentos clave: un torrente de quejas que domina una buena parte de la entrevista 
y del imaginario –que es muy reconocible como colectivo, no solamente sobre el 
Transmilenio, sino sobre la ciudad y el país en general–, y una nueva pregunta con 
la cual la entrevistadora reenfoca la atención en aspectos concretos del transporte 
público, que da paso a reanudar el relato y análisis logístico.

Tanto en la primera como en la tercera parte hay una geografía que cubre la ciu-
dad, como una temporalidad que es la de un día organizado. En otras palabras, hay 
un espacio-tiempo coherente. Aunque la travesía que implica la ciudad y el transporte 
público que ofrece son un desafío, son un desafío abordable. En la segunda parte, en 
la cual hay casi que un frenesí de caos y violencia –tanto física como simbólica– la 
geografía es distópica. Es un lugar de negatividad sin arreglo, de la imposibilidad 
de un control. No parece haber un principio o un fin, o una cronología, sino un an-
tiespacio-tiempo que puede ser resumido bajo una idea expresada por una de las 
mujeres entrevistadas: “ninguna persona está a salvo en este sistema”. 

El régimen militar de la organización de la vida

Desde el inicio, las entrevistadas impusieron un marco geográfico que estableció 
cómo todas comparten una misma tarea fundamental en la organización de sus días. 
El lugar de trabajo y los lugares de vivienda que enunciaron las mujeres entrevistadas 
están íntimamente atados a una de las prácticas propias de su cotidianidad: el uso del 
transporte público para movilizarse de un punto a otro de la ciudad. Las entrevista-
das son mujeres trabajadoras –dos de nivel profesional y una de nivel técnico– que 
ocupan cargos administrativos en una firma de ingenieros en el noroccidente de la 
ciudad. Sus edades oscilan entre los 27 y 28 años, y dos de ellas tienen hijos pequeños 
a su cargo. Si bien el grupo de mujeres es relativamente homogéneo, el elemento 
fundamental es que todas comparte una experiencia vital que es fundamental para 
sus vidas cotidianas: estas mujeres deben ocupar una gran parte de su tiempo en 
atravesar la ciudad.
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DP: Bueno, pues la idea es que primero se presenten y luego yo les voy a dar unas 
afirmaciones, y empezamos a hablar a partir de esas afirmaciones. ¿Listo? Entonces 
pues, si quieres empieza tú. 

M1: Bueno, mi nombre es M1 (…). Ehh… soy pasante del SENA en archivos.

M2: Mi nombre es M2, soy asistente administrativa y operativa. 

M3: Mi nombre es M3, soy coordinadora de archivo, tengo 27 años y atravieso la ciudad 
todos los días en transporte público. 

DP: Perfecto. M1 y M2, ¿me pueden ayudar con sus edades? Y todas con los lugares 
en donde viven.

M1: Ehh, yo vivo… Bueno, tengo 27 años, vivo en Bosa Porvenir e igual, me atravieso 
toda la ciudad. 

M2: Tengo 28 años y vivo en Molinos, también atravieso toda la ciudad (risas).

M3: Yo vivo en la localidad quinta de Usme. También todos los días tengo que atravesar 
la ciudad. 

Sin embargo, esta práctica no solamente es común en la experiencia de las mujeres 
entrevistadas; el uso del transporte público para desplazarse desde y hacia el trabajo 
es enunciado como una práctica cotidiana que constituye una carga que debe ser 
asumida involuntariamente, pero que resulta definitoria para el resto de los aspectos 
de su vida. La descripción del uso del transporte público como algo de “todos los 
días”, reiterado por todas las entrevistadas y unido al tono de cansancio, es una de 
las particularidades propias de la descripción de la movilidad de las personas en 
Bogotá y, usualmente, el pie de página gris ante la descripción de una vivencia de 
la ciudad por lo demás satisfactoria. Esto va acompañado de una conciencia estoi-
ca en la que se reconoce que el uso del transporte es una cuestión cotidiana y casi 
inescapable, que, además, implica el uso de muchas horas de la vida de las personas 
que habitan la ciudad. 

DP: Listo, la primera afirmación es “Uso constantemente el transporte público en 
Bogotá”. 

M3: Todos los días. 

DP: Todos los días…

M2: Todos los días.

M1: Sí…
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La cotidianidad del transporte y de su carga representa un problema clave en 
la configuración de las epistemologías logística de las mujeres que entrevistamos. 
Entendemos por “epistemologías logísticas” el lenguaje y la lógica de gestión por 
medio de la cual las entrevistadas organizan sus días; es el conjunto de mecanismos 
discursivos que describen una organización de procesos de planificación. Esta pla-
nificación puede ser temporal, como lo es una agenda o un cronograma, y también 
puede ser espacial, como la forma de hablar sobre que una ciudad es “desorganizada”. 
La epistemología logística es expresión de una preocupación con la organización, 
de los espacios, del tiempo o, también, de ciertos procesos de interacción social. 

Por ejemplo, hablando sobre una fiesta, uno puede enfocarse en la puntualidad 
con la que llegaron y se fueron las personas, sobre si había suficientes alimentos y 
bebidas de buena calidad, sobre qué tan fácil era conseguir comida, sobre qué tan 
cómodo era llegar al lugar, parquear el carro, dejar el abrigo, etc. Esta epistemología 
de la organización se distingue de otros tipos de epistemología por varios aspectos. Se 
distingue de la epistemología social, que pondría énfasis en aspectos demográficos y 
de instituciones sociales, y de una epistemología cultural, que situaría las prácticas 
en una cartografía cultural (tipo de música, de vestimenta, de comportamiento, 
etc.). También se distingue de una epistemología “política”, enfocada en las rela-
ciones de poder y cómo se aprovecharon durante la fiesta. Estas son ilustraciones 
que demuestran que las diversas formas de pensamiento epistemológico no son 
excluyentes, sino que coexisten de forma fluida y muchas veces son mutuamente 
constitutivas. Hablar sobre una práctica cultural puede tener una connotación po-
lítica, social y también logística. Sin embargo, como se explicará más adelante, un 
análisis epistemológico permite reconocer la forma como los sujetos se sitúan ante 
su condición y su entorno espacio-temporal.

Una primera muestra de la epistemología logística presente en la vida de las 
entrevistadas es la organización espacio-temporal sumamente rigurosa que hacen 
de sus días. Esta forma de organización del espacio-tiempo produce una narrativa 
en la cual el rigor –que es un elemento fundamental– evoca la disciplina de un ré-
gimen militar: 

M1: Yo me levanto, organizo mis hijos, me llevo mi chiquita –la niña que es la del co-
legio– entonces la llevo al colegio… Como a las 6:10 a. m., más o menos, estoy en el 
colegio, y si no alcanzo a coger el alimentador a las 6:15 a. m., entonces me toca cogerlo 
hasta las 6:40 a. m. Y de ahí a veces cogemos, como el niño también está en el jardín, 
entonces nos toca coger ese bicitaxi hasta el jardín. Lo dejamos ahí. Ya después cojo 
otra vez el alimentador, subo en alimentador, tengo que llegar faltando un cuarto para 
las 7:00 (6:45 a. m.) al portal y si no igual, estoy llegando a las 9:00 a. m., 9:10 a. m. acá. 
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Este nivel de detalle demuestra una gran escasez de tiempo y una necesidad de 
incluir muchas actividades en un espacio restringido. En esta situación, el rol del 
transporte es vital, ya que no conectar bien los diversos medios para movilizarse 
trastoca todo el orden del día. Así, el transporte funciona como una especie de centro 
de gravedad que se impone, y alrededor del cual hay que organizar el resto del día, 
desde el momento en el que cada sujeto abre los ojos. Esto es algo evidentemente 
difícil, que incluye la tarea titánica de “atravesar toda la ciudad”, de sentir que se 
pierden muchas horas de la vida. Cada día implica un reto de gestión minuciosa del 
tiempo y el espacio que implica pensar en la gestión de la cotidianidad como un todo. 

Así, la epistemología logística aplicada a la cotidianidad implica una minuciosa 
gestión de los tiempos y las geografías que estas mujeres experimentan. Son ellas 
quienes construyen sus geografías desde la realidad de tener que gastar tanto tiempo 
para cruzar tanto espacio todos los días. Además, desde esa gestión –esa organización 
de lo cotidiano– ellas construyen sus geografías teniendo en cuenta todos los fac-
tores relevantes para esta tarea: precios, seguridad, etc. Estas elecciones de gestión 
constituyen sus prácticas urbanas, lo que muestra que la epistemología logística no 
solo construye formas particulares de vivir la realidad, sino también sujetos políti-
cos que la habitan. Es decir, la epistemología logística crea a un sujeto político que, 
si bien depende del rigor del ordenamiento del espacio-tiempo, asume una pers-
pectiva estratégica a partir de la cual considera que puede cogobernar, copolitizar, 
coplanificar su vida cotidiana y –como se explicará más adelante– la misma ciudad. 

Esta perspectiva estratégica se define por implicar un ejercicio de cálculo a partir 
de un lugar circunscrito como algo propio y que funciona como base para adminis-
trar las relaciones a partir de la identificación de una exterioridad de metas, como 
el orden, o de amenazas, como su ausencia (De Certeau, 2007: 42). El continuo 
espacio-tiempo en esta perspectiva no es simplemente algo ante lo cual uno se rinde 
y se adapta inconscientemente. Es, más bien, algo que uno puede juzgar y sobre lo 
cual uno puede proponer formas alternas de organización y gestión.

M3: Entonces es mucho tiempo de mi vida que pierdo en los trayectos. Y, pues, prin-
cipalmente, por el tema de la frecuencia de las rutas, que no las envían, pues, a buenas 
horas, sino que toca esperar lapsos de tiempo grandes para que envíen rutas. Y conti-
nuando con que hay mucha demanda de usuarios y poca oferta de transporte.

Este fragmento evidencia un vínculo entre una situación personal incrustada en 
un proyecto de vida que se carga estoicamente y que es difícil (uno pierde tiempo de la 
vida), y una perspectiva macro de la ciudad y de su economía política. Esta confluen-
cia entre las experiencias personales y los aspectos analíticos macro de planeación 
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y ejecución de la ciudad hacen parte de la cotidianidad de las mujeres entrevistadas 
(De Certeau, 2007: 108). A pesar de la aparente pasividad que parece implicar utilizar 
el transporte público –el constante esperar a los buses, el sufrir los trancones, etc.–, 
hay una mirada, un gaze logístico que ve ineficiencias y que se imagina mejoramien-
tos, y que, además, lo hace a una escala de ciudad, a una escala que va más allá de la 
organización de la propia experiencia y de la propia cotidianidad (Lefebvre, 1971). 

De esta manera, la epistemología logística no es, simplemente, una epistemolo-
gía racional, desligada del sufrimiento de los desafíos cotidianos, sino que es parte 
del sentimiento de control e incluso de pertenencia cívica. Esta dimensión casi 
existencial se evidencia en la falta de orden, en un ejemplo hegeliano de cómo los 
fenómenos y los conceptos están presentes en su propia ausencia. 

M3: Es que no hay orden. O sea, yo sí pienso que si hubiese cultura ciudadana todo 
sería mejor. Si todos hicieran fila, si todo fuera organizado, si de verdad estiman bien 
los tiempos para las trayectorias del alimentador, todo sería mejor. Pero eso es un 
desorden terrible.

En esta cita se juntan varios discursos que se complementan mutuamente: el or-
den y su ausencia, la cultura ciudadana y la organización. Aquí no hay, simplemente, 
una repetición de sinónimos. Más bien, se evidencia una riqueza analítica que logra 
fusionar elementos radicalmente distintos. Entendemos aquí por “organización” un 
sistema o un diseño para alcanzar ciertos objetivos, lo cual la distingue de cultura 
ciudadana, que es más bien un ethos moral internalizado. Finalmente, el “orden” 
parte de una fenomenología de lo ideal concretizado, de una armonía. Sin embargo, 
la confluencia de estos factores se desborda al narrar la experiencia del transporte, 
que es necesaria para el cumplimiento del trabajo. 

La distopía del transporte: “Ninguna persona está a salvo en este sistema”

La falta de orden juega un papel protagónico en la entrevista y en la descripción que 
las mujeres hacen de su experiencia en el transporte. Surge como diagnóstico de la 
falta de calidad del servicio de transporte, de la razón de su ineficiencia, de su insu-
ficiencia ante la cantidad abrumadora de usuarios. Surge, además, acompañado de 
anécdotas que evidencian la magnitud del caos y donde, ocasionalmente irrumpe 
la violencia, literalmente, como colmo del desorden.

DP: Listo, la otra afirmación a partir de la cual vamos a discutir es: “Mi experiencia en 
Transmilenio es satisfactoria” (…). 
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M3: No es satisfactorio porque el pasaje es muy caro, porque no hay frecuencia en las 
rutas, porque hay muchos colados… Yo pienso –y he visto, he contado– de diez per-
sonas que abordan el sistema, pagaran unas cinco o menos. Entonces el sistema está 
lleno de mucha gente que no paga su pasaje, entonces todos estamos incómodos por 
esa gente que está robándonos. Porque de todas maneras cuando se paga un servicio 
pues se espera obtener algo bueno y yo creo que ningún bogotano está conforme con 
el sistema. Y, pues, adicionalmente, esas rutas se demoran mucho, también se suben 
muchos habitantes de calle, hay mucha inseguridad. Porque en Transmilenio se pre-
sentan situaciones de acoso sexual, terrible, de robo, de riñas de gente que se pelea 
por una silla… Entonces son muchas las cosas que llevan a que no sea satisfactorio 
utilizar ese transporte (…).

Entonces es demasiada la gente. Y nunca hay orden. Entonces los de los lados se van 
metiendo como en V, se van metiendo, y los que de pronto hacemos la fila nos vamos 
quedando atrás, nos vamos quedando atrás y nos toca empujar o algo así. Ehh… A la 
entrada del bus lo atropellan a uno, (…) lo halan, a mí me han pellizcado, una vez casi 
me dejan sin brazo… 

La lista de situaciones caóticas y peligrosas va creciendo, y la geografía de la 
narrativa se va centrando en el interior de las estaciones y de los buses. Aquí se 
pierde la ciudad, y el sistema de transporte público deja de ser sistema, se convierte 
en un lugar que, espacialmente, podría estar en cualquier parte, y donde tampoco 
existe una hora o etapa del día. Esto no es solamente un lugar desorganizado, es 
un lugar hobbesiano de todos contra todos, una distopía que contiene en sí todo lo 
inabordable de la ciudad (Macleod; Ward, 2002). Aquí puede pasar cualquier cosa. 
Es una intemperie, un antilugar. Está tan ausente el orden que ni el patriarcado 
está presente: ante la pregunta sobre si “es más seguro para los hombres montar 
en transporte público”, las entrevistadas rechazaron vehementemente que exista 
una jerarquía de poder –un orden– que obedeciera a cualquier estructura de género.

M3: No me parece. Yo creo que ninguna persona está a salvo en ese sistema.

DP: ¿Por qué?

M3: Por lo que dije anteriormente. Tonces hay riñas, entonces, por ejemplo, hay (una) 
señora que tienen niños ya grandes, 6-7 años, y los alzan para que les tengan que ceder 
la silla. Cosas así. Y pues hay que entender que hay gente que viene cansada también 
del trabajo, y que seguramente a los niños que suben no les pagan el pasaje. Y entonces 
ahí ya empieza a haber dificultades con la gente. Y pues el otro tema son las situaciones 
de atraco, los robos. Lo único en lo que creo que no están tan en peligro los hombres 
es en el tema de acoso sexual. Sí se presenta, porque yo he escuchado de casos, pero 
pues mayoritariamente es a las mujeres a las que, a diario, pues, les suceden cosas. 
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M1: Opino totalmente lo mismo. 

DP: ¿Las mismas razones…?

M1: Sí.

M2: Pues es que no es para nada seguro. 

M1: Es que imagínate que es una hormiguita. Y que todo el resto de hormiguitas le 
pasan por encima, obviamente esa hormiga no va a estar a salvo. Pasa lo mismo en el 
Transmilenio. Nosotros parecemos sardinas metidas en una lata.

M3: Incluso hay hombres a los que las mujeres les pegan. 

M1: ¡Sííí! 

M3: Hay señoras de 45 años para arriba que para eso sí se consideran de tercera edad. 
Y yo he visto que cogen a los hombres con el bolso y les pegan, o les rasguñan la cara 
o les pegan con las sombrillas para coger las sillas. 

M2: O se van a subir y eso tiran las maletas. 

M3: O lo que M1 dice, pellizcan a la gente, que la han mordido. O sea, es terrible. 

Entramos, entonces, en una distopía en donde ya nada tiene sentido, en donde 
hasta “hay hombres a los que las mujeres les pegan”. Al lado de la referencia a las 
hormigas y las sardinas surge la imagen de los cuadros de El Bosco, en los cuales 
pasan los cuerpos en masa por los intestinos de animales imposibles, en un sinsentido 
y sinfín, donde la gente se muerde y se acosa, por sillas, por sexo.2 Se vuelve casi 
inconcebible que las entrevistadas usen este medio de transporte todos los días. Y, 
aunque es obvio que lo que cuentan no necesariamente representa la experiencia 
de cada vez que montan en Transmilenio, sino sus frecuentes excesos, es también 
notable que aquí hay un desbordamiento de un discurso de antiorden, de una narra-
tiva de antiespacio-tiempo, que se impone sobre la epistemología logística y sobre 
cualquier otro tipo de análisis. 

Este desbordamiento discursivo es familiar para cualquier persona en Colombia, 
pero lo significativo está en su relación con la epistemología que desplaza, en su 
geografía distópica en medio de una ciudad que se atraviesa, día tras día, puntual-
mente y de forma relativamente organizada. Sin embargo, este desbordamiento 
no es permanente. Hay un momento curioso, en el cual se presenta una transición 
abrupta entre la descripción de violencia y desorden –como experiencia propia del 
estar en el transporte–, por un lado, y el cronograma logístico, por el otro.

2. Ver, particularmente, el cuadro Cristo en el limbo, de Jheronimus Bosch, El Bosco.
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M1: Hoy que estaba con la mano, pues así (inmovilizada) que me duele un poco, hoy 
una señora así toda basta me cogió y me mandó contra la puerta y, preciso (onomato-
peya de golpe), la mano allá contra la ventana del bus. Bueno, ahí pude medio entrar. Y 
bueno, cuando llego ahí a la 75 cojo el C30, ese también va bastante lleno, y dura uno 
hasta 20 minutos ahí esperándolo. O el 7, que ese es más demorado, uno puede durar 
ahí hasta 40 minutos que ¡jum!, mejor dicho. Y ahí ya me bajo en el centro comercial.

Lo que impacta de este fragmento es que evidencia la coexistencia tan próxima 
entre la normalidad y la cotidianidad; el desorden y la violencia; la racionalidad 
logística de una organización que no es solamente la de las entrevistadas. Es una 
racionalidad que involucra e impacta a la ciudad, y a una economía global que exige 
un desplazamiento diario y organizado de cientos de millones de personas, como 
parte fundamental de llegar desde y hacia el trabajo.

El retorno de la logística y la perspectiva estratégica 

Como fue mencionado, el desbordamiento anteriormente descrito no es permanente. 
Sin embargo, se requiere de una pregunta concreta para frenar el desborde discursivo 
de la antilogística, y para abrir un nuevo capítulo de análisis logístico. El retorno de la 
logística es curioso, pues hace referencia a un gran momento de transición que vivió 
la movilidad de Bogotá, en el cual se sustituyó una dinámica donde buses pequeños 
competían entre sí en rutas concurridas y sin paraderos establecidos –conocida como 
la “guerra del centavo”–, por algo denominado, explícitamente, como Sistema Inte-
grado de Transporte Público (SITP). El eje central del SITP lo conforman los buses 
Transmilenio, pero, en general, están conectados entre sí, y existe una tarifa única 
para montar, con la posibilidad de hacer trasbordos sin pagar nuevamente. Coexiste 
aún el SITP con un buen segmento de los buses antiguos. 

La entrevistadora hace referencia a esa dimensión, instando a las entrevistadas 
a hablar del panorama entero del transporte público en Bogotá, más allá del Trans-
milenio: “Hablemos de los buses, y del SITP, hablemos de los dos juntos”.

M3: Bueno, yo pienso que eran mejores los buses, porque en los buses todos pagábamos 
nuestros pasajes. En cambio, ahora la gente tiene la mentalidad de que porque eso es… 
Ni siquiera sé quién les ha dicho que eso es público, porque eso es de concesionarios 
privadas, y se cola todo el mundo. Entonces ahora va más lleno.

DP: ¿Cómo lo hacen? ¿Cómo pasa eso?

M3: ¿En SITP? Hay gente que marca dos personas (con) un solo pasaje, tres personas 
(con) un solo pasaje. Hay personas que se pasan por debajo. Pasa la mamá la tarjeta 
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y marca un solo pasaje, y pasan 4 o 5 niños, y la señora pasa un solo pasaje con el es-
poso. Entonces ahí ya acceden al sistema cuatro o cinco personas con un solo pasaje. 
En cambio, en los otros no era así. Allá sí, si ya uno tomaba el bus toca pagar normal, 
porque el busetero, el conductor sí baja al que no haya pagado. Se llena demasiado de 
ese tipo de personas. Me gustaban más los buses de antes. 

M1: Y pasaban con mayor frecuencia, no eran tan largas las rutas…

M2: Las rutas eran mejor, sí. 

M3: ¿Y sabes qué es lo otro? Podían desviar. A veces los SITP sucede, como acá en Bo-
gotá todo colapsa con un simple choque, los SITP no pueden desviar sino hasta que se 
soliciten muchas autorizaciones. (En) cambio los buses tradicionales ellos sí podían…

M2: ¡Coger sus rutas!

M3: Sí, además les metieron el cuento de que el SITP era para eliminar la guerra del 
centavo y es mentira. Porque a esos señores les pagan es por tiempo, igual ellos tienen 
que correr demasiado. Entonces tampoco representan menos riesgos frente a los 
accidentes de tránsito.

Aunque de entrada resuena el tono negativo que marca el desbordamiento del 
antiorden, en el fragmento anterior también se evidencia una gran sofisticación 
analítica. Vuelve la epistemología logística, pero acompañada de una explicación del 
porqué de muchos de los problemas que vive el SITP. Aquí se encuentra un análisis 
económico que explica, de forma muy convincente y bastante original, el fenómeno 
de los colados y los beneficios de la flexibilidad de antaño. Impacta en esta reflexión 
que ya no hablan directamente de sus propias experiencias o de lo que les conviene 
directamente a ellas en sus rutinas cotidianas. Más bien, ofrecen una perspectiva 
estratégica que le podría servir al mismo alcalde y que invita aun a reflexionar sobre 
ese desafío para quien diseñe políticas públicas. 

En este diagnóstico está presente la posibilidad de una solución, de un mejora-
miento, aun si ellas no lo proponen y así no sea evidente. Esto contrasta, enorme-
mente, con el contexto distópico que no tenía remedio, donde el comportamiento 
de la gente no tenía explicación, donde no había diagnóstico que fuera más allá de la 
falta de cultura ciudadana y la constatación de que hay un desorden. La perspectiva, 
aquí, ofrece una mirada estratégica que es coherente y que está involucrada con el 
ordenamiento y el funcionar de un segmento de la sociedad. Esta es la perspectiva 
gobernante que requiere de un imaginario político activo y una geografía abstracta, 
pero de lugar. Ya no es un antiorden ni un antiespacio-tiempo, sino un orden imper-
fecto pero mejorable, un orden propio.
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¿De quién es el tiempo?: una pregunta por el derecho 
laboral, el commuting y el trabajo 

La construcción de este orden propio que se da a partir de la mirada estratégica que 
ofrece la epistemología logística está atravesada por el hecho de que las personas 
que la construyen son mujeres (Dorsch, 2013). La epistemología logística, a partir 
de la cual este grupo de mujeres ordena sus vidas, gira en torno a una dinámica en 
la cual se transita entre el trabajo y el hogar, donde el espacio-tiempo liminal del 
transporte oscila entre el espacio-tiempo del trabajo remunerado, el espacio-tiem-
po del hogar o el espacio-tiempo asociado con el ‘tiempo libre’. Sin embargo, el 
posfordismo –mediante la feminización del trabajo y la promesa de la liberación 
femenina– diluye las fronteras entre la dicotomía trabajo/hogar, pero mantiene las 
estructuras patriarcales de la división sexual del trabajo. 

Así, las mujeres se integran a una fuerza de trabajo, mientras mantienen a su 
cargo la mayor parte del trabajo de cuidado (England, 2005). Se genera, entonces, 
otra forma de organización del continuo espacio-tiempo, en el que el “tiempo libre” 
cada vez se encuentra menos presente para las mujeres, y en el cual la organización 
se da en torno al espacio-tiempo del trabajo y al espacio-tiempo del trabajo de cui-
dado en el hogar. Las narrativas de las mujeres entrevistadas muestran este cambio 
a través de dos puntos: el espectro del género en su discurso y la construcción del 
trabajo como paréntesis. 

El espectro del género

A pesar de que las mujeres entrevistadas fueron muy enfáticas en que, en el contexto 
que nosotros llamamos distópico, no hay una diferencia significativa donde opere 
el género como distribuidor de poder, su experiencia como mujeres se manifiesta 
a lo largo de la entrevista. Específicamente, se manifiesta en la organización de sus 
vidas cotidianas, donde las mujeres hacen malabares para poder dar cumplimiento 
a las tareas del hogar y a sus obligaciones laborales. Es esta necesidad de organi-
zar las tareas propias de la esfera profesional y personal en un corto tiempo lo que 
fundamenta el rigor militar de la organización en el día a día de estas mujeres, 
evidenciado anteriormente. 

Aunque la división entre el trabajo y lo asociado con el tiempo libre sigue siendo 
preponderante, la disolución de las fronteras se hace notoria cuando se analizan las 
experiencias de las mujeres trabajadoras. La feminización del trabajo y la ampliación 
de la fuerza laboral son características propias del posfordismo y el neoliberalismo 
–entendido como el proceso mediante el cual hay un cambio profundo en la guber-
namentalidad hacia la internalización de una estética basada en el conductismo 



69¿Mujeres al margen? Estudios empíricos en trabajo y derecho

económico y sociológico (Foucault, 2007)–, y han catalizado un proceso de reorgani-
zación de las cualidades espacio-temporales de la cotidianidad (Kwan, 2000). Esto, 
a partir del proceso de flexibilización que le es propio a este modelo de producción, 
donde la persona ya no es un trabajador, sino un emprendedor que invierte y produce 
capital humano a partir de sus condiciones materiales de existencia (Graham, 1991).

Sin embargo, la integración del género complica esta narrativa linear de la tran-
sición hacia el posfordismo y el neoliberalismo. Durante la segunda ola feminista 
se desarrolló una crítica del trabajo doméstico que buscó calificar esas actividades 
como laborales, abogando por una reconceptualización del trabajo y por la remu-
neración justa de las mismas (Duffy, 2005; England, 2005). Además, promovieron 
una perspectiva en la cual la invisibilización de este tipo de tareas se veía como una 
explotación en la que el patriarcado y el capitalismo funcionaban en conjunto. Esta 
crítica sigue vigente. Aunque el feminismo ha procurado la participación masiva 
de mujeres en el mercado laboral, incluso en profesiones tradicionalmente mascu-
linas, no ha cambiado la calificación central del trabajo de cuidado, del hogar y de 
los dependientes e, incluso, del miembro masculino de la familia, como una activi-
dad que sucede en el “tiempo libre” (Pahl, 1980). Y si bien ciertas mujeres pueden 
contratar a otras personas para que hagan ese trabajo de manera remunerada, la 
interseccionalidad de género y clase limita esta opción y refuerza el problema, ya 
que las mujeres que hacen trabajo de cuidado y limpieza llegan a su casa a hacerlo 
nuevamente, sin recibir remuneración alguna. 

En las entrevistas se reproduce la distinción clásica entre trabajo y “casa”. Sin 
embargo, también se ilustra cómo en la casa hay mucha actividad que requiere 
de un alto grado de aplicación de una epistemología logística propia para poderla 
articular con su actividad económica como empleadas. Entre estos dos continuos 
espacio-temporales de trabajo se encuentra el transporte, que para las mujeres im-
plica el movimiento entre dos lugares de trabajo. En este momento, sale a relucir 
cómo los diversos grados de trabajo de cuidado que las mujeres deben realizar son 
fundamentales para la organización de sus días, incluso en aquellos en los que el 
trabajo de oficina ya no se encuentra presente (Johnston-Anumonwo, 1992; McQuaid; 
Chen, 2012). Así, momentos asociados con el tiempo libre –por ejemplo, los fines de 
semana– son destinados a diversas formas de trabajo de cuidado: para las mujeres 
que son madres, en torno a sus hijos; y para las que no, alrededor de la construcción 
de su vida social. Entonces, las visitas a los padres, las citas con los amigos y otras 
formas de entretenimiento son interrupciones ocasionales al régimen cotidiano de 
trabajo de cuidado-transporte-trabajo de oficina y viceversa, que deben ser aprove-
chados al máximo a causa de su escasez. 
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DP: Listo, ¿cómo usan ese transporte público? ¿Para ir a dónde? ¿Para hacer qué?

M1: De aquí [Niza] a mi casa y de mi casa acá (M2 y M3 asienten).

DP: ¿Igual?

M3: Igual

M1: También a citas médicas con mi hijo…

M2: Sí, pues, trabajo…

M3: Yo sí lo utilizo, pues, para transportarme al trabajo, transportarme a sitios como…

M2: A citas con los amigos…

M3: Sí. A cine, al centro comercial… Si hay clases también a la universidad… Para las 
citas médicas, entretenimiento…

M2: ¡Pa todo!

M3: Para todo…

DP: Es decir que usan el transporte público también en fines de semana…

M3: También…

M2: ¡Uy no! ¡Yo no (risas)!

DP: ¿Tú no? ¿Por qué?

M2: Los fines de semana no.

DP: ¿Cómo te movilizas los fines de semana?

M2: No. No salgo de mi casa (risas), me la paso con mi hijo. Y cuando salgo, ahí con 
mi bebé, sí cojo siempre taxi. 

DP: Con tu hijo siempre coges taxi…

M2: Sí

DP: Desde que estés con tu hijo no te subes a un bus, a un Transmilenio…

M2: Nada 

DP: Nada… ¿Tú sí?

M1: Sí, yo sí lo utilizo. Para… pues, todos los días, hasta los fines de semana porque yo 
tengo que ir de mi casa a veces hasta la casa de mi mamá, y voy con los niños o algo así. 

Se podría ver esta organización de actividades según la óptica neoliberal de Gary 
Becker (1964), según la cual todas estas actividades son inversiones en el incremento 
de capital humano-educación y experiencia. Sin embargo, sigue siendo notable que 
ciertas inversiones, de tiempo y esfuerzo, como la responsabilidad por los hijos, 
recaen sobre los hombros de las mujeres, incluso excluyendo otras actividades, 
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como las que implican salir de la casa (Scraton; Watson, 1998). La óptica neoliberal 
de Becker y otros no es algo exótico, más bien, ofrece el trasfondo conceptual para 
la transformación, no solo de cómo se concibe el trabajo y de la necesidad de una 
protección laboral en el derecho, sino también de cómo se organiza el tiempo, el 
“balance” entre las diferentes actividades. Lo interesante es que el espectro del 
género sigue muy presente en esta fenomenal transformación de nuestras vidas y 
de nuestras cotidianidades, haciendo que la carga que representa el transporte sea 
más gravosa para las mujeres, a causa de su constitución como paréntesis entre los 
contextos laborales (Roberts; Hodgson; Dolan, 2009). 

El transporte entre casa y trabajo como paréntesis:  
¿de quién es ese tiempo?

El tiempo de transporte entre la casa y el trabajo se impone al ritmo cotidiano como 
un extra, algo fundamental, pero excesivo, sobre todo en el contexto del Transmilenio 
en Bogotá. El ambiente de congestión y su carácter de antilugar –que no deja des-
cansar, reflexionar o trabajar– se vuelve un martirio que hay que soportar. No es ni el 
descanso que podría ofrecer el hogar ni el ejercicio de un caminar ni la productividad 
profesional del trabajo (Stutzer; Frey, 2008). Es un paréntesis en el día, un centro de 
gravedad logística en el cronograma y, en ese sentido, es un espacio-tiempo lleno 
de significado y contenido, pero un espacio-tiempo que se impone y que cualquiera, 
gratamente, sacrificaría. El transporte se carga aún más de significado al recordar 
que, tal y como lo establecen Marx (2009) y Adam (1990), es el tiempo y no el tra-
bajo en sí mismo lo que se intercambia en las relaciones laborales. El paréntesis que 
constituye el transporte diario y su importancia en la definición de la vida cotidiana 
de las personas pone de presente un espacio sobre el cual el derecho laboral debe 
reflexionar. La pregunta ideológica, y jurídica, se vuelve entonces: ¿de quién es el 
tiempo de transporte y cómo se asigna?

Como se ha visto, el transporte entre la casa y el trabajo es un centro de gravedad 
en la organización –minuciosa, detallada y precisa– del tiempo y, en general, de la 
cotidianidad. Los franceses hablan de dodo-metro-boulot (dormir-metro-trabajo) y 
en inglés existe una palabra muy específica para denominar este viaje entre el hogar 
y el trabajo: commute o, en verbo, to commute. Como lo sabemos los citadinos de 
nuestra era, el tiempo que toma el commute incide fuertemente en decisiones im-
portantes sobre dónde vivir y dónde trabajar. En 1965, el economista Gary Becker, 
en su artículo “A Theory of the Allocation of Time”, lo reconoció como uno de los 
aspectos del no-trabajo que tenía gran importancia económica y, hoy en día, el Banco 
Mundial, en su tarea generalizada de impulsar el desarrollo económico, lo identifica 
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como algo que es importante reducir, si un país quiere incrementar su productividad 
agregada. El Estado tiene que invertir en el transporte masivo, como es el caso de 
la construcción del metro de Bogotá, en la que participa el Banco Mundial (Bento; 
Cropper; Mushfiq; Vinha, 2003). Si se reconoce la importancia del valor económico 
del commute, entonces, ¿quién debería cargar ese gasto?

Internacionalmente, este ha sido un tema de álgido debate. En este caso, el con-
texto de la Unión Europea es particularmente relevante, ya que ha sido uno de los 
principales escenarios de producción normativa en torno al commuting y sus cargas. 
Muestra de esto es la Directiva 2003/88/CE del Parlamento Europeo y del Consejo, 
relativa a la ordenación del tiempo de trabajo, expedida el 4 de noviembre de 2003. 
Con el fin de establecer disposiciones mínimas en torno a la seguridad y salud de 
los trabajadores de la Unión Europea, la Directiva presenta, en su Artículo 2, una 
definición amplia del tiempo de trabajo: “todo período durante el cual el trabajador 
permanezca en el trabajo, a disposición del empresario y en ejercicio de su actividad 
o de sus funciones, de conformidad con las legislaciones y/o prácticas nacionales”. 
El commuting se integró a los debates sobre la organización del tiempo de trabajo 
que propone la directriz a partir de la sentencia C-266/14, Federación de Servicios 
Privados del Sindicato de Comisiones Obreras (Corte Europea de Justicia, 2015), 
emitida por el Tribunal de Justicia (Sala Tercera) de la Corte Europea de Justicia, el 
10 de septiembre de 2015. 

Esta decisión de la Corte Europea de Justicia estudió el caso de unos trabajadores 
que debían prestar servicios en centros de clientes, a los cuales –tras el cierre de la 
oficina que funcionaba como centro de operaciones– no se les reconocía el tiempo 
de transporte como parte del tiempo de trabajo. De acuerdo con la Corte, antes 
del cierre de las oficinas, el empleador consideraba tiempo de trabajo aquellos 
desplazamientos que se daban entre “las oficinas provinciales y los centros del 
primer y del último cliente diarios, pero no su tiempo de desplazamiento desde 
su domicilio a las oficinas provinciales al comienzo y al final de la jornada” (Corte 
Europea de Justicia, 2015). 

Sin embargo, es fundamental entender que, en este caso, el cierre de las oficinas 
afectó profundamente la organización del continuo espacio-temporal que hacían los 
trabajadores, pues su destino de trabajo –el centro de cliente en el cual se realiza la 
prestación del servicio– es movible y desconocido hasta pocas horas antes de tener 
que realizarlo. Además, es fundamental entender que este desplazamiento –que tras 
el cambio en las condiciones laborales se convierte en un traslado domicilio-centro 
del cliente– es un elemento fundamental para la efectiva ejecución de las prestaciones 
técnicas propias del contrato. Así, según la Corte Europea de Justicia: 
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No tener en cuenta estos desplazamientos conduciría a que un empresario como Tyco 
pudiera reivindicar que sólo estuviera comprendido en el concepto de “tiempo de tra-
bajo”, en el sentido del artículo 2, punto 1, de la Directiva 2003/88, el tiempo destinado 
al ejercicio de la actividad de instalación y de mantenimiento de sistemas de seguridad, 
lo que tendría como efecto la desnaturalización de este concepto y el menoscabo del 
objetivo de protección de la seguridad y de la salud de estos trabajadores.

En estas circunstancias, debe considerarse que los trabajadores que se encuentran 
en una situación como la controvertida en el litigio principal están en ejercicio de su 
actividad o de sus funciones durante el tiempo de desplazamiento domicilio-clientes. 
(Corte Europea de Justicia, 2015).

La norma surgida de este caso –que el tiempo de transporte entre domicilio-clien-
te debe ser reconocido como tiempo de trabajo cuando no existan oficinas centrales 
de operación y el transporte sea fundamental para la ejecución del servicio– fue es-
tudiada por la Corte Suprema de Justicia francesa en el caso M. Z. vs. Colly Services, 
de 2018. Esta decisión presenta el caso de un trabajador que, como en la decisión de 
la Corte Europea de Justicia, debe asignar grandes cantidades de tiempo al trans-
porte entre su domicilio y las locaciones del primer y último clientes. Sin embargo, 
este trabajador se diferencia de aquellos afectados en el caso C-266/14, pues los 
tiempos de transporte le eran remunerados de acuerdo con la normatividad laboral 
francesa, que permite la compensación de este tiempo, ya sea en dinero o en tiempo. 
Al no brindarse las condiciones establecidas en la decisión de la Corte Europea de 
Justicia que fueron mencionadas anteriormente, de la mano con una ausencia de 
sistemas de compensación a los transportes en el derecho laboral español, la Corte 
Suprema de Francia consideró inaplicable la regla establecida en el caso anterior y 
entendió que el trabajador era remunerado de acuerdo con las disposiciones de ley. 

Estas preocupaciones por el gasto de transporte en el que incurre el trabajador 
también se hacen visibles en la figura del auxilio de transporte propia del ordena-
miento jurídico colombiano. Esta figura nace con la Ley 15 de 1959, por medio de 
la cual se decreta el auxilio patronal de transporte. De acuerdo con el Artículo 2, el 
pago del transporte es una obligación a cargo de los patronos, que está destinada 
a los trabajadores que ganen menos de una cantidad determinada de dinero –qué 
hoy en día es de 2 smlm vigentes–, como concepto de salario. Además de tener una 
geografía particular que define la aplicación o no de esta obligación –lo que no será 
objeto de este estudio– el auxilio de transporte y su vigencia actual da cuenta de 
una preocupación por entender el transporte como un gasto para el empleado. Si 
bien la figura del auxilio de transporte no opera ni se funda bajo las mismas lógicas 
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que motivan las decisiones europeas anteriormente mencionadas, ya que concibe 
el transporte como un gasto monetario y no de tiempo, también da cuenta de una 
preocupación temprana por este momento del día. 

Históricamente, el impulso progresivo del desarrollo del derecho laboral ha 
sido el fortalecimiento de la protección jurídica del trabajador, en parte mediante 
el reconocimiento del valor económico de su contribución a los procesos de pro-
ducción. Igualmente, el impulso feminista-laboral se ha enfocado en lo mismo: 
el reconocimiento del valor económico del trabajo en el hogar y, en general, del 
trabajo de cuidado. Esos impulsos, más los ejemplos normativos internacionales 
y nacionales que se han citado, indican que el camino por delante es la progresiva 
integración del tiempo de transporte en los gastos del empleador. El hecho de que 
a una de las entrevistadas su empleador le permita llegar una hora tarde indica 
que, en principio, los empleadores entienden el valor, para la productividad de su 
negocio, de este tiempo.

Sin embargo, hay una corriente opuesta, y que se basa, además, en el mismo 
reconocimiento del valor económico del commute. Esta corriente, muy posfordista 
y neoliberal en el sentido mencionado, ve al trabajador como emprendedor, y su 
trabajo como un servicio que ofrece como empresa. En esta dimensión del trabajo 
flexible y de las plataformas estilo Uber o Rappi, surge también el llamado “contrato 
de cero horas”, que obliga al trabajador a estar siempre disponible, por si lo llaman 
a trabajar, sin que ese tiempo de disponibilidad incluya beneficios como salud o 
vacaciones (Office for National Statistics [ONS], 2014). Aunque esta modalidad ha 
generado polémica, es sintomática de la flexibilización de las relaciones laborales y 
su reemplazo por relaciones contratistas, en el sentido que, si el tiempo del trabajador 
es una inversión de capital temporal, entonces es al trabajador a quien le pertenece 
ese tiempo y no al que le “compra sus servicios”, o sea, el empleador.

Los casos mencionados previamente dan cuenta de la dinámica de asignación del 
tiempo de transporte y su relación con el derecho. Esta asignación implica, de una u 
otra forma, un alivio a las diversas cargas involucradas en el transporte desde y hacia 
el trabajo. Sin embargo, se ve también que esta asignación ignora las sutilezas de 
las cargas propias del transporte y su afectación en torno al género y a la condición 
socioeconómica, lo que perpetúa la experiencia del transporte como un paréntesis. 
Esto se expone, principalmente, en la propuesta del auxilio de transporte colombiano. 

En este caso de estudio, las mujeres –al ser profesionales que ganan más de 2 smlm 
vigentes– no son beneficiarias de dicho auxilio, por lo cual el transporte como gasto 
no es asumido por el empleador. Sin embargo, mantienen las condiciones materiales 
de existencia que permitirían que, desde otra forma de entender y medir el gasto, 
el tiempo de transporte fuese asumido como un tiempo de trabajo, brindándole 
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una forma distinta de reconocimiento al gasto que esto implica, extrayéndolas del 
paréntesis normativo que actualmente habitan. Son parte de una población que 
experimenta el transporte diario como una carga –temporal, física, económica y es-
pacial– a la cual el derecho no brinda la posibilidad de alivio, pero sí una distribución 
de recursos vital para la organización de la vida. El derecho laboral y su reflexión 
sobre el commuting como un espacio-tiempo fundamental en la distribución de 
recursos es vital, no solo porque este fenómeno opera como un centro de gravedad 
logístico, sino porque genera la pregunta sobre quién es el propietario de ese tiempo. 

Concluyendo: el commuting entre capital temporal 
invertido y tiempo perdido

Las mujeres con las que trabajamos en esta investigación ofrecen un relato complejo 
del commuting. Es algo que parece inevitable, a causa del gran tamaño de la ciudad, 
de las múltiples razones por las cuales se vive en un barrio en particular o de las 
razones por las cuales se ocupa un trabajo particular, pero que se asume a partir de 
unas determinadas estrategias y logísticas que construyen la vida cotidiana. Las en-
trevistas ofrecen voces empoderadas y en cierto control de sus destinos. Muestran 
un estoicismo frente al caos, lo cual, en sí, es una especie de control. Pero, más allá 
de las representaciones mismas de la experiencia de los viajes en Transmilenio, está 
la huella temporal y de esfuerzos logísticos que deja. Esos esfuerzos logísticos, esa 
epistemología analítica y empoderada, ofrecen un contrapunto poderoso frente a los 
discursos distópicos de lo que es viajar por Transmilenio. Surge la pregunta de si vale la 
pena, pero surge también el sentimiento de que las entrevistadas lo tienen bajo control.

Existe, entonces, una paradoja en la esencia del commuting que se reproduce 
más allá de la pregunta general sobre si se reconoce como una carga. Este recono-
cimiento se da en ordenamientos jurídicos de diversa escala; desde los proyectos 
de organismos internacionales, la directiva de la Unión Europea y su discusión en 
altas cortes, hasta las disposiciones de derecho laboral colombiano de mediados del 
siglo XX. Estas disposiciones dan cuenta de la concepción del commuting como bien 
agregado que no puede estar únicamente a cargo del trabajador. Y bien, más allá de 
las preguntas técnicas sobre cómo se cuantifica el valor del commuting, si por tiempo 
o por gasto, hay que reconocer que existe una paradoja fundamental y ontológica. 

Por un lado, no parece tener ningún valor el tiempo vivido en los buses, más allá 
de las observaciones sobre la ciudad y la dimensión cívica que se anula cuando se 
impone la distopía del caos y desorden. Entonces, parece que el commuting lo gasta a 
uno, que cada minuto es un minuto perdido, y que la idea de “atravesar la ciudad” es 
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una expresión de “atravesar el día”. El vacío es un vacío espacio-tiempo, literalmente. 
Por otro lado, está ahí la epistemología logística, el cálculo minucioso que involucra a 
las entrevistadas, que las convierte en sujetos políticos que en su perspectiva abarcan 
a la ciudad entera y que, además, lo hacen como parte de un proyecto de vida y de 
desarrollo profesional. La narrativa emprendedora es igualmente poderosa y esta 
inversión, calculada y enfocada en un fin, muestra un sacrificio, pero uno que vale 
la pena e induce respeto y hasta admiración.

En esa paradoja se mueve la pregunta sobre “de quién” son esos momentos o, 
más bien, de quién deben ser. La respuesta, a veces, se inclina hacia una narrativa 
económica, que busca la cuantificación, para hacer visible el monto de la inversión, el 
gasto individual y agregado. Otras veces, el transcurrir –el desperdiciar– de minutos 
y horas lo sienten las entrevistadas, y todos nosotros, en un estado suspendido entre 
la vida profesional y la vida del “ocio”. Es como si la vida entera fuese un paréntesis. 

Ante estas esferas, ambas económicas, el derecho laboral juega un papel pre-
ponderante como un mecanismo paliativo, que pretende poder asignar el gasto al 
que más lo merece, pero sin perjudicar las dinámicas del modelo de producción al 
cual responde (Collins, 1984; Krygier, 2007; Marx, 2009; Rappard, 1913; Vincent, 
1993). En esta economía política, el derecho adjudica el valor de la cotidianidad y 
ofrece un campo de acción, legislación y litigio. Sin embargo, otras veces la pregunta 
deja de hacerse, y se impone la sensación de que así es la vida, más allá del control 
de nadie, más allá de cualquier justicia, en el ámbito de la resignación, de que hay 
temporalidades que se perdieron, y que no son de nadie. 
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Resumen
Abstract

Hay más de 700.000 trabajadoras domésticas remuneradas en Colombia. Desde los 
ochenta, con el masivo proceso latinoamericano de urbanización, la mayoría pasaron 
de ser “internas” a “externas”, viajando diariamente de sus hogares a las casas de sus 
empleadores, que son sus puestos de trabajo. Este cambio aumentó exponencialmente el 
tiempo de sus trayectos, sin que planeadores urbanos y, específicamente, del transporte 
se hayan ajustado a la transformación. La historia de UTRASD, el sindicato de trabaja-
doras domésticas afrocolombianas creado en Medellín, evidencia cómo, a pesar de los 
éxitos frente al reconocimiento de sus derechos laborales a nivel nacional, dentro del 
ámbito local no ha posicionado su aspiración a una movilidad de calidad. Con base en 
trabajo de campo cualitativo, se usará la teoría tradicional de los movimientos sociales 
para mostrar cómo 1) la ausencia de oportunidades políticas, 2) la falta de recursos eco-
nómicos y humanos, y 3) la creación de marcos de significado específicos, han limitado 
la lucha de UTRASD por un mejoramiento de la calidad de su movilidad en Medellín.

PALABRAS CLAVE: 

trabajadoras domésticas, movilidad de calidad, gobierno local, derechos laborales, 
participación política

There are more than 700.000 paid domestic workers in Colombia. Since the 80’s, with the 
massive urbanization process in Latin America, most of them went from being “in-house” 
to “external” workers, commuting daily from their homes to their work sites located in 
their employers’ houses. This shift exponentially augmented their commuting times, 
without transportation planners adjusting the situation. The history of UTRASD (the 
Afro-Colombian domestic workers’ union created in Medellín) evidences how, despite 
its success in the recognition of labor rights in the national arena, in the local space they 
are far from exercising their right to mobility. Based on qualitative fieldwork, I will use 
the traditional social movement’s theory to evidence how 1) the absence of political op-
portunities, 2) the limited financial and human resources, and 3) the creation of particular 
frames of meaning, have limited UTRASD from fighting for quality mobility in Medellín.

KEYWORDS: 

Domestic Workers, Quality Mobility, Local Government, Labor Law, Political 
Participation
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Introducción

En este artículo se contará la historia de la Unión de Trabajadoras Afrocolombianas 
del Servicio Domésticas (UTRASD), el primer sindicato de trabajadoras domésticas 
con contenido étnico de Colombia, creado en Medellín, en 2013. Se analizará por 
qué, a pesar de la exitosa estrategia de UTRASD en cuanto al reconocimiento de sus 
derechos laborales a nivel nacional, dentro del ámbito local no ha logrado mayor 
visibilidad frente a una movilidad de calidad. Esto, a pesar de que los recorridos 
diarios que realizan las trabajadoras domésticas en el transporte público en Mede-
llín, para ir a trabajar, son muy largos, costosos y en ellos enfrentan diferentes tipos 
de violencia que afectan su día a día. En este sentido, se defiende que las movidas 
estratégicas de UTRASD deberían enfocarse en dos niveles: el nacional, a través de la 
defensa de sus derechos laborales; y el local, que en el caso particular del transporte 
público merece una consideración especial, dado que se relaciona directamente con 
el ejercicio de su labor como trabajadoras domésticas. Poder atravesar la ciudad 
diariamente es esencial para lograr ejercer el derecho al trabajo.

El presente texto toma como fuente el trabajo de campo desarrollado en Me-
dellín durante dos etapas: la primera entre mayo y agosto de 2017, y la segunda 
entre julio y agosto de 2018. Este trabajo empírico incluyó, primero, entrevistas 
semiestructuradas con: 33 expertos y activistas en planeación urbana, derecho a la 
ciudad, derechos laborales, condiciones del trabajo doméstico, discriminación ra-
cial, historia urbana, derecho constitucional y participación política; 17 funcionarios 
públicos de la Secretaría de Planeación, la empresa Metro, el Área Metropolitana, la 
Secretaría de la Mujer, el Concejo de Medellín, la Secretaría de Gobierno y Derechos 
Humanos, y la Secretaría de Inclusión Social y Familia; y 17 trabajadoras domésticas 
sindicalizadas y no sindicalizadas. 

En segundo lugar, se realizó la observación participativa que consistió en hacer 
un recorrido en transporte público desde el hogar de la trabajadora hasta su trabajo 
en la mañana y de vuelta en la tarde durante un día laboral, así como caminatas por 
barrios informales y de estratos altos, y el uso constante de los diferentes tipos de 
transporte público de la ciudad. Finalmente, se realizó una investigación acción 
participativa con UTRASD, entre mayo y julio de 2017, en la Escuela Nacional 
Sindical (ENS), apoyándolas en la creación de una página web, facilitando talleres 
sobre derechos laborales, acompañándolas en recorridos urbanos para incluir nuevas 
integrantes, participando en reuniones con las afiliadas, y colaborando en la creación 
de demandas ante la Corte Constitucional sobre acoso sexual en el lugar de trabajo 
y disminución de la jornada laboral para las trabajadoras domésticas internas. 
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Con base en este trabajo, se describirán 1) los logros del sindicato a nivel na-
cional; 2) las competencias locales y nacionales relacionadas con UTRASD; y 3) 
la precariedad urbana de las trabajadoras domésticas desde la perspectiva de la 
movilidad de calidad, que incluye la accesibilidad física y financiera, la eficiencia 
en materia de tiempo y la seguridad personal. Luego, usando la teoría tradicional 
de los movimientos sociales, se analizarán los factores que han limitado a UTRASD 
para incluir la aspiración a una movilidad de calidad dentro de su agenda. A lo lar-
go del artículo, se han cambiado los nombres de las trabajadoras domésticas para 
proteger su identidad, salvo cuando se trata de integrantes de la junta directiva de 
UTRASD. También se han omitido los nombres de ciertos expertos y funcionarios 
que prefieren mantener su identidad anónima. 

UTRASD: logros nacionales en materia laboral

En 2011, la abogada Sandra Muñoz se sentó frente a su computador en la ENS, 
situada en pleno centro de Medellín. El Centro de Solidaridad AFL-CIO, de Esta-
dos Unidos, le ofrecía fondos para investigar las condiciones laborales de mujeres 
afrocolombianas en Medellín. Muñoz les propuso a la profesora María Eugenia 
Morales-Mosquera y a Ramón Perea, activistas por los derechos de los afrocolom-
bianos de la organización afro Carabantú, realizar encuestas entre mujeres afroco-
lombianas para conocer sus principales desafíos en la ciudad. Ellos querían hacer 
una investigación para fortalecer a este grupo de mujeres y sabían que tenían que 
buscarlas en el parque San Antonio (María Eugenia Morales-Mosquera, experta de la 
organización Carabantú y profesora de la Universidad de Antioquia, comunicación 
personal, 08.2018; Ramón Perea, experto de la organización Carabantú, comunica-
ción personal, 07.2017). Gracias a esta iniciativa, luego se creó el primer sindicato 
de trabajadoras domésticas con contenido étnico del país (Sandra Muñoz, experta 
de la Escuela Nacional Sindical, comunicación personal, 07.2017).

El parque San Antonio está cruzado por cientos de historias de afrocolombianos 
que llegaron a Medellín desde las costas tras el “sueño paisa”, y que se encontraron con 
una ciudad profundamente segregada, pero también con un espacio de oportunidades. 
Este parque es uno de los pocos espacios públicos de Medellín en el que las mujeres 
afro salen de la rutina laboral, se quejan de sus patrones, toman cerveza y bailan salsa. 
Morales-Mosquera y Perea hicieron un homenaje a las trabajadoras domésticas en este 
parque y, habiéndolas atraído, empezaron a conversar con ellas semanalmente sobre 
el trabajo doméstico y la encuesta para la ENS. Luego de crear un grupo inicial con 
estas mujeres para realizar la investigación, se trasladaron a las comunidades con el 
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apoyo de dos líderes afro: “Don Ventura” del barrio 8 de Marzo, en la comuna Buenos 
Aires, y María Roa, que venía de Urabá y lideraba los barrios Esfuerzos de Paz 1 y 2 
(María Eugenia Morales-Mosquera, experta de la organización Carabantú y profesora 
de la Universidad de Antioquia, comunicación personal, 08.2018). 

Para cumplir con su objetivo, mientras la abogada Sandra Muñoz y la activista 
María Eugenia Morales-Mosquera daban talleres de género y de derechos laborales, 
Ramón Perea visitaba la junta de acción comunal en el barrio Moravia y se reunía 
con mujeres en el restaurante La Abuela, comiendo pescado frito y preguntándoles 
sobre su situación laboral. Las mujeres le contaban a María Roa sus experiencias 
en el trabajo doméstico: sobre su sueldo de miseria, sobre el racismo que sufrían 
cuando no les daban ni siquiera un cogedor de ollas porque por ser negras “no se 
quemaban”, que trabajaban hasta veinte horas diarias en una casa enorme en el rico 
barrio El Poblado, que lavaban los calzones de la hija de la patrona sin siquiera recibir 
prestaciones (María Roa, primera presidente de UTRASD y trabajadora doméstica, 
comunicación personal, 06.2017). Muchas no sabían siquiera en qué consistía la pen-
sión de jubilación. Varias habían ido a sus pueblos solo una vez desde que llegaron 
a Medellín, años atrás, porque apenas les alcanzaba para pagar el arriendo y a una 
vecina que les cuidaba sus hijos mientras ellas trabajaban. 

En 2017, había más de setecientas mil trabajadoras domésticas (TD) remuneradas 
en Colombia (Departamento Administrativo Nacional de Estadística [DANE], 2017). 
Aunque en el país las trabajadoras domésticas tienen, legalmente, casi los mismos 
derechos laborales que el resto de los trabajadores formalizados1, en la práctica, a 
duras penas cerca del 15 % están afiliadas a la seguridad social (Ministerio de Salud, 
2017). Tras recoger datos en ocho comunas de Medellín, la ENS encontró que el 
91 % de las TD internas trabajan entre 10 y 18 horas diarias, y 89 % de las externas lo 
hacen entre 9 y 11 horas; 90 % de ellas no recibe pago por horas extras; más del 85 % 
ganaban menos del salario mínimo para 2012; y, en su mayoría, no están afiliadas a 
seguridad social (Escuela Nacional Sindical [ENS], 2017).

El Congreso colombiano expidió la Ley 1595 de 2012, mediante la cual aprobó el 
Convenio 189 de la OIT sobre trabajo decente para los y las trabajadoras domésticas. 
En abril de 2013, 28 mujeres, en su mayoría participantes de la investigación de la 
ENS y la organización afro Carabantú, hicieron una asamblea en la ENS y, tras en-
tender que la precariedad del trabajo y el incumplimiento de sus derechos laborales 

1. Los derechos incluyen salario; seguridad social; auxilio de transporte y de cesantías; intereses a las 
cesantías; vacaciones; jornada laboral máxima de ocho horas para trabajadoras domésticas externas, y de 
diez horas para las internas; pago de horas extras, dominicales y festivos; y prima de servicios (Congreso 
de la República de Colombia, 1951). 
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eran prevalentes, decidieron acoger la recomendación de la ENS y conformar la 
organización sindical UTRASD, para luchar por los derechos humanos y laborales 
de su gremio con una perspectiva étnica, siempre pensando a nivel nacional (María 
Eugenia Morales-Mosquera, experta de la organización Carabantú y profesora de 
la Universidad de Antioquia, comunicación personal, 08.2018). 

A través de la Fundación Bien Humano, la comunicadora Andrea Londoño fun-
dó y promovió el proyecto “Hablemos de empleadas domésticas”, como estrategia 
de comunicación e incidencia política para visibilizar y posicionar los derechos de 
las trabajadoras. A raíz de la difusión e interacción por medios de comunicación y 
redes sociales, y de la alianza con otros equipos de comunicación, en 2015, María 
Roa, presidenta del sindicato desde abril de 2013, fue invitada a la Universidad de 
Harvard para hablar como mujer trabajadora y constructora de paz. La conferencia, 
organizada por estudiantes colombianos, catapultó el nombre de Roa como lideresa 
de las trabajadoras domésticas2. 

El discurso de María llegó lejos. Las trabajadoras domésticas Claribed Palacios, 
Flor Perea, Nidia Díaz y Reinalda Chaverra fueron su apoyo constante como integran-
tes de la junta directiva de UTRASD. Teresa Aristizábal, líder de la Ruta Pacífica de 
las Mujeres de Antioquia que venía acompañando a UTRASD, difundió el video del 
discurso entre más de 10.000 mujeres en Colombia (Teresa Aristizábal, experta de 
Ruta Pacífica de las Mujeres, comunicación personal, 07.2017). Mediante la estrategia 
de divulgación en redes sociales y en prensa del programa “Hablemos de empleadas 
domésticas”, el discurso también alcanzó a miles de personas que veían cómo una 
mujer afro había hablado desde su experiencia como trabajadora doméstica y como 
articuladora de un sindicato a una audiencia acostumbrada a discursos académi-
cos. Aparecieron tímidas notas en los diarios, anunciando con sorpresa la visita de 
una trabajadora doméstica a Harvard. Luego salieron reportajes y entrevistas en 
medios masivos de comunicación (“Lo que una líder…”, 2015; Páramo, 2015; “Hay 
un millón…”, 2015). Con las noticias, llegaron grandes oportunidades y exigencias 
para UTRASD, y para las trabajadoras domésticas colombianas. 

En una cafetería de las Torres de Bomboná, en el centro de Medellín, aliadas de la 
causa, entre las que se encontraba Teresa Aristizábal, se reunieron con la congresista 
Angélica Lozano, del Partido Verde, para hablar sobre los derechos laborales de las 
trabajadoras domésticas. Desde 2014, la Corte Constitucional había exhortado al 

2. Conferencia “Building Peace” en Harvard, MIT y Boston University (23.04.15-25.04.15). 
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Congreso a avanzar hacia la universalidad de la prima de servicios para ellas3. El día 
de la reunión, la prima de servicios pasó de ser un tema invisible a un tema urgente. 
Simultáneamente, Viviana Osorio, abogada de la ENS y la encargada del tema de 
género que venía apoyando a UTRASD, le planteó a la congresista Ángela María 
Robledo que abanderara este proyecto de ley. Robledo aceptó. Ahí se hizo tangible 
en el Congreso de la República la lucha de UTRASD por la prima de servicios de las 
trabajadoras domésticas. 

En el marco de la movilización por la equidad en el reconocimiento de los de-
rechos laborales de las trabajadoras domésticas, una mañana de julio de 2015, las 
mujeres de UTRASD llegaron al Congreso de la República. Cada una, en medio 
del cansancio y la expectativa, alzó sus manos cubiertas con guantes de caucho 
morados y amarillos para promover la aprobación de la norma que les permitiera el 
reconocimiento de la prima de servicios. Nunca había visto el Congreso un grupo tan 
grande de trabajadoras domésticas reunidas y fue gracias a estos procesos que, en 
julio de 2016, se aprobó la Ley 1788 (Congreso de la República de Colombia, 2016) 
que reconoció su derecho a una de las prestaciones de las que, por tanto tiempo, 
habían sido privadas las trabajadoras domésticas en el país. 

Muchas de las integrantes del sindicato se enfrentan diariamente con sus em-
pleadores, mientras se reúnen los domingos para seguir fortaleciéndose como 
mujeres, como afros y como trabajadoras. Algunas de ellas, como Rogelia, han sido 
despedidas de su trabajo por su participación política (Rogelia, trabajadora domés-
tica, comunicación personal, 08.2018). Pese a los obstáculos, el sindicato ha tenido 
éxitos tangibles como organización, ya que han aparecido subdirectivas del mismo 
en Urabá, Bolívar, Huila y Bogotá. Además, se consolidó el grupo intersindical con 
otras asociaciones de trabajadoras domésticas en el país.

A nivel del Estado, los éxitos van más allá del reconocimiento legal de la prima 
de servicios. Luego de la propuesta de Viviana Osorio, se creó la mesa tripartita para 
que las trabajadoras domésticas hablaran directamente con los empleadores y con 
el mismo Estado (Viviana Osorio, experta y antigua abogada de la Escuela Nacio-
nal Sindical, comunicación personal, 08.2018). Además, la sentencia C-001/18 de 
la Corte Constitucional (2018) declaró inexequible la palabra “sirviente” que debe 

3. Según la sentencia C-51/95 (Corte Constitucional, 1995), las TD no tenían derecho a la prima de ser-
vicios porque los hogares no se consideraban unidades económicamente productivas que generaran 
utilidades como las empresas. A partir de la sentencia C-871/14 (Corte Constitucional, 2014), se precisa 
que: 1) la prima es diferente del reparto de utilidades; 2) la prima puede concebirse como una retribución 
por los beneficios económicos y sociales que obtiene el empleador del trabajo del empleado; 3) el trabajo 
doméstico le permite a las familias salir de casa para generar ingresos y brinda cuidado a integrantes de la 
familia, por lo cual sí genera beneficios económicos y sociales a las familias; y 4) excluir a las trabajadoras 
domésticas del pago de la prima es desigual y afecta a un grupo social vulnerable. 
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ser sustituida por las expresiones “trabajadores” o “empleados”, por ser contraria 
al principio de dignidad humana y por violentar la prohibición de discriminación. 

Actualmente, de la mano de Ana Teresa Vélez en la ENS, la Fundación Bien Hu-
mano, ONG internacionales y varias congresistas, UTRASD sigue luchando por el 
reconocimiento de derechos laborales. Aspiran a corregir la discriminación de las 
trabajadoras internas, obligadas a responder por una jornada laboral más extensa 
que la del resto de trabajadores, pues la Corte Constitucional (1998), mediante la 
sentencia C-372/98, estableció que, para las trabajadoras domésticas que habitaran 
en el lugar de trabajo, la jornada debería ser máximo de diez horas y no de ocho, 
como aplica para el resto de los trabajadores en Colombia. Además, buscan alcanzar 
condiciones laborales libres de acoso y exigir la realización de inspecciones en los 
hogares, por parte del Ministerio de Trabajo, para hacer efectivos los derechos que 
arduamente han alcanzado. 

Competencias nacionales y locales

En Colombia existen competencias nacionales y locales relevantes para el presente 
estudio. El derecho laboral, en el que se ha enfocado principalmente la estrategia de 
UTRASD, es de competencia nacional. De acuerdo con la Constitución Política de Co-
lombia (Asamblea Nacional Constituyente, 1991), el Congreso de la República dicta las 
normas laborales, y ratifica y emite leyes aprobatorias de los tratados internacionales, 
luego de que la rama ejecutiva los firme (Art. 53, 93 y 150). El Ministerio de Trabajo 
decreta las inspecciones de trabajo, la Corte Suprema de Justicia es la última instan-
cia en materia laboral (Art. 234 y 235), y la Corte Constitucional tiene competencia 
sobre los derechos fundamentales y las acciones de inconstitucionalidad (Art. 241). 

Los gobiernos locales tienen ciertas competencias reguladas mediante leyes (Art. 
287) y, para el presente escrito, son relevantes aquellas relacionadas con el transporte 
público. Al respecto, los municipios tienen autonomía local sobre los sistemas de 
transporte público (Congreso de la República de Colombia, 1993). La Ley 336 de 1996 
(Congreso de la República de Colombia, 1996) estableció que el transporte público es 
un servicio público esencial y que las Áreas Metropolitanas, bajo la coordinación del 
Ministerio de Transporte, pueden decidir cómo usar su infraestructura para regular 
el transporte público masivo. En el caso de Antioquia, la Asamblea Departamental 
(1980) creó el Área Metropolitana del Valle de Aburrá (AMVA), en 1980, aprobado 
por ese ministerio como autoridad del transporte masivo (TM) en los municipios 
de su competencia, parcialmente en 2006 y permanentemente en 2008 (Ministerio 
de Transporte, 2008). Mientras tanto, para el transporte público colectivo (TPC), 
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cuando se dé dentro de un solo municipio, este sigue siendo la autoridad de trans-
porte. Además, el alcalde es la primera autoridad de policía del municipio, y tiene 
a su cargo el orden público a nivel local (Asamblea Nacional Constituyente, 1991). 

Problemas a nivel local: el transporte público en Medellín

UTRASD logró sacar adelante la prima de servicios, ha promovido un fortaleci-
miento de la lucha sindical de las trabajadoras domésticas en el país y hace parte 
de la mesa tripartita que le permite una interlocución directa con el Ministerio de 
Trabajo y los empleadores, que son éxitos en materia laboral a nivel nacional. En 
lo local, su ocupación del espacio urbano es muy precaria. Las problemáticas que 
experimentan las trabajadoras domésticas en el transporte público permiten evi-
denciar uno de los problemas locales que UTRASD no ha incluido prioritariamente 
dentro de su agenda sindical, pese a que la posibilidad de transportarse es esencial 
para el ejercicio de su trabajo. 

Entre los siglos XVI y XIX, muchas mujeres indígenas y afros ejercieron como 
esclavas domésticas. Luego, muchas de estas mujeres pasaron de ser esclavas a ser 
trabajadoras domésticas que ejercían y vivían en las casas de sus patrones. Con el 
proceso acelerado de urbanización en Latinoamérica, esto cambió radicalmente en 
los ochenta, cuando la mayoría de las trabajadoras domésticas pasaron de “inter-
nas” o cama adentro a “externas”, viajando diariamente de sus casas a las de sus 
empleadores (Huyette, 1994). Medellín no es ajena a esta realidad. Gran parte de 
las trabajadoras domésticas, muchas desplazadas afrocolombianas provenientes de 
Urabá y Chocó, llegan a habitar las comunas pobres de la ciudad, mientras trabajan, 
por lo general, en zonas de mayor nivel socioeconómico, lejos de sus hogares, como 
El Poblado, Laureles, Estadio, Robledo, Los Colores, Belén, Calazans y Floresta, así 
como el municipio de Envigado (ENS, 2017).

Aunque el cambio mayoritario de internas a externas les ha permitido vivir la 
cotidianidad de sus hogares, también les ha implicado aumentar mucho sus tiem-
pos dentro del transporte público, dada la fuerte segregación de muchas ciudades 
donde las zonas residenciales pobres, donde ellas viven, están generalmente muy 
distantes de las ricas, donde trabajan. 

Los planeadores urbanos de ciudades como Medellín y Bogotá, durante los años 
cincuenta, no planeaban el transporte para las trabajadoras domésticas, en parte, 
porque ellas estaban encerradas en el ámbito privado. Sin embargo, hoy son des-
tinatarias clave de estas políticas, debido al cambio que trajo consigo el aumento 
masivo de trabajadoras domésticas usando diariamente el transporte público. Según 
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la Encuesta de Movilidad de Bogotá, las trabajadoras domésticas son, por ocupa-
ción, quienes más tiempo gastan diariamente en el transporte público (Secretaría 
Distrital de Movilidad, 2015). En Medellín, la encuesta de movilidad no incluye la 
variable ocupación, pero de las entrevistas realizadas para esta investigación y de 
datos existentes de fuentes, como la aplicación tecnológica privada HogarU que 
intermedia para prestar el servicio de trabajo doméstico en la ciudad, se concluye 
que la situación es similar. 

De acuerdo con las entrevistas realizadas para la presente investigación, en 
el AMVA, donde habitan alrededor de cuatro millones de personas, numerosas 
trabajadoras domésticas tardan entre 2,5 y 3,5 horas, diariamente, en el transporte 
público. En 2019, ellas gastan entre 4500 y 8400 pesos colombianos en transporte, 
lo cual representa, aproximadamente, entre el 14,6 % y el 27 % de su ingreso diario4. 
Muchos de quienes trabajan en la expansión de los sistemas de transporte planean 
para un “usuario promedio”, de acuerdo con encuestas origen-destino (J. M. Gómez 
y S. Velásquez, expertos de Ruta N, comunicación personal, 06.2017). Este tipo de 
planeación ignora las necesidades de más de 54.000 mujeres que atraviesan la ciudad 
para realizar trabajo doméstico (DANE, 2017). 

A partir de los años noventa, el gobierno local de Medellín y del AMVA invirtieron 
fuertemente en zonas de bajo nivel socioeconómico, incluyendo medios de transporte 
formales ligados al sistema de transporte masivo como los metrocables y el tranvía de 
Ayacucho (MacLean, 2015). No obstante, invirtieron mucho menos en el transporte 
público en barrios con mayores niveles socioeconómicos (F. Coupe, experta y profe-
sora de la Universidad Nacional sede Medellín, comunicación personal, 07.2017; R. 
Nanclares, experto y líder de Perpectógrafo, comunicación personal, 07.2017), una 
planeación de la ciudad que impacta negativamente a las trabajadoras domésticas, 
pues a diferencia del “usuario promedio” que los planeadores tienen en mente –un 
hombre, mestizo y joven que viaja comúnmente desde las comunas en las montañas 
al valle, donde se encuentra la zona comercial e industrial de Medellín–, las trabaja-
doras domésticas tienen que hacer recorridos de las comunas en las que habitan al 
centro, para luego conectarse de nuevo con las montañas u otros sitios alejados del 
valle donde muchas de ellas laboran. 

Las trabajadoras domésticas en Medellín usan, principalmente, dos tipos de trans-
porte público: el TPC, constituido por buses tradicionales desconectados entre sí; y 
el transporte masivo, que está interconectado con el mismo tiquete (tarjeta cívica) e 

4. Este porcentaje está basado en el salario mínimo legal vigente diario, incluyendo el subsidio de trans-
porte que, para 2019, es de $30.838. Sin embargo, vale la pena aclarar que, dada la informalidad del trabajo 
doméstico, muchas trabajadoras que no ganan el mínimo gastan un porcentaje más alto en transporte. 
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incluye el metro, los metrocables, el tranvía, los buses con troncal exclusiva y los buses 
integrados. Ellas usan el TPC o el sistema integrado dependiendo de la cercanía de sus 
hogares de residencia y las casas en las que trabajan, así como de su valor económico. 

En la primera fase del recorrido, entre semana, en el sistema de transporte masivo 
las trabajadoras domésticas que tienen cerca un metrocable, luego de hacer largas 
filas desde muy temprano (M. Román, A. Gómez y D. Sánchez, funcionarios públicos 
del Concejo de Medellín, comunicación personal, 07.2018), acceden a un sistema 
relativamente rápido que las mueve hasta el metro. Cuando llegan a la estación en 
sectores residenciales donde trabajan la situación cambia. Por ejemplo, en el barrio 
El Poblado, que se encuentra en las montañas, no existe una línea del metrocable y 
la mayoría del transporte está diseñado para los carros particulares de sus residentes 
(D. Bermúdez y H. Urrego, funcionarios de la Secretaría de Gobierno y Derechos 
Humanos, comunicación personal, 07.2017). Allí, las trabajadoras domésticas tienen 
problemas con la frecuencia de los buses integrados que se demoran mucho para 
pasar y no cubren todas las rutas que las llevan a donde ellas tienen que llegar. Si qui-
sieran tomar el TPC, que tienen mejor cobertura y frecuencia, incluso los domingos, 
tendrían que pagar un tiquete adicional. Si quisieran caminar, dada la planeación 
principalmente para carros particulares, pueden encontrarse con muchas calles 
estrechas construidas sobre rieles que iban a las fincas (F. Coupe, experta y profe-
sora de la Universidad Nacional sede Medellín, comunicación personal, 07.2017), 
sin andenes o con andenes llenos de huecos. Muchas sienten miedo cuando bajan 
por las noches por calles oscuras y rodeadas de árboles para encontrar el bus que 
las llevará a sus casas (Libertad, trabajadora doméstica, comunicación personal, 
06.2017). Son pocos los lugares dentro de la ciudad que parecen responder a sus 
necesidades específicas como peatonas y usuarias de transporte público. 

En los largos trayectos, las trabajadoras domésticas constantemente se enfren-
tan a discriminación racial y sexual, tanto en el transporte masivo como en el TPC, 
incluso en mayor medida que otras mujeres y/o afrocolombianas, porque los largos 
recorridos aumentan las posibilidades de experimentar estas violencias. Aquellas 
afrocolombianas que usan el TPC son llamadas de formas racistas y pocas veces les 
dan una silla, aunque estén embarazadas. Además, como mujeres, sufren de acoso 
constante. Yolanda, una trabajadora doméstica, en el marco de una de las entrevis-
tas realizadas, manifestó su experiencia en un bus: “Uno de los albañiles se corría 
y se corría hacia mí, lo tenía encima. Los amigos le daban coba: ‘si ella está ahí es 
porque le gusta que la soben’. Me dijeron: ‘Estás más abierta que una registradora 
y chillas’. Esa noche llegué a mi casa a llorar” (Yolanda, trabajadora doméstica, 
comunicación personal, 07.2017). 
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Las que usan transporte masivo son comúnmente víctimas de acoso sexual, sobre 
todo en horas pico que ellas llaman “el tsunami”. Yolanda explicaba, además, que 
antes era acosada frecuentemente, pero luego, gracias a un amigo albañil, cuando 
se subía al metro en las mañanas dejó de ser acosada: “cuidado lleva sopa! leva 
sopa, y todos se alejaban de msu amigo, cuando se subehaceresmplica situaciones 
de discriminaciional. iÉl gritaba: ‘¡Cuidado, lleva sopa!’, y todos se alejaban de mí 
porque no querían untarse de sopa”. 

También se dan casos de racismo, como cuando una profesora de la Universidad 
de Antioquia relató que en el metro un señor le empezó a preguntar si trabajaba 
interna o por días, asumiendo que por ser afrocolombiana tenía que ser trabajadora 
doméstica (María Eugenia Morales-Mosquera, experta de la organización Carabantú 
y profesora de la Universidad de Antioquia, comunicación personal, 08.2018). Este 
episodio refleja la descripción del antropólogo Peter Wade (1993: 314) según la cual 
“algunos chocoanos en Medellín [desde tiempo atrás] observaban que los antioque-
ños veían a todos los negros como iguales –todas trabajadoras domésticas, todos 
trabajadores de la construcción5, todos montañeros, campesinos–”6 .

El tipo de regulación de cada transporte determina, en parte, la respuesta que 
reciben por parte del gobierno local. En el TPC, pese a que son buses formales 
con licencia concedida por el gobierno local, tienen cierta informalidad, porque 
el conductor es “el que manda”. No existe un código de conducta, y los usuarios y 
conductores discrecionalmente deciden si son solidarios. 

Dentro del sistema masivo, la Cultura Metro, que lleva veinte años operando y 
determina las normas de conducta del sistema, no promueve explícitamente con-
ductas antiacoso o antidiscriminación. Esto pese a que las trabajadoras domésticas 
entrevistadas explican que, constantemente, han vivido conductas de acoso en el sis-
tema, sobre todo en horas pico, en las que está muy congestionado. Además, muchas 

5. Aunque los trabajadores de la construcción y las trabajadoras domésticas pueden coincidir en los 
recorridos, existen una serie de diferencias entre ellos. Primero, los trabajadores de la construcción 
varían constantemente las zonas donde laboran, entonces, aunque puedan, a veces, trabajar en lugares 
similares, también construyen otras obras en diferentes zonas de la ciudad, donde los recorridos del 
transporte público pueden ser más favorables. Segundo, los trabajadores de la construcción –que son 
mayoritariamente hombres– tienen más opciones de transporte que las trabajadoras domésticas, ya 
que muchos tienen motos. El porcentaje de hombres que usan las motocicletas es mucho mayor que el 
de mujeres. Este también es el caso en Bogotá (Moscoso et al., 2019). Lo anterior puede ser producto de 
la mayor aversión al riesgo de las trabajadoras domésticas y de sus menores niveles de ingreso. Tercero, 
el grado de acoso sexual que sufren las trabajadoras domésticas, como mujeres, en el transporte no es 
equiparable al de los trabajadores de la construcción. 

6. Traducción propia.
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se sienten desprotegidas cuando sufren acoso sexual. Una entrevistada comentó el 
caso de una trabajadora doméstica que expresó: “Una vez iba en el metro. Un hombre 
me estaba manoseando y yo ni siquiera pude gritar ‘hijueputa’, por la maldita Cultura 
Metro” (F. Coupe, experta y profesora de la Universidad Nacional sede Medellín, 
comunicación personal, 07.2017). La frustración de la trabajadora doméstica con la 
situación evidencia una serie de reglas que impone la Cultura Metro, de acuerdo con 
la cual es más importante ser respetuoso en el uso del lenguaje que en no acosar a 
otro usuario. Pese a estas situaciones que son respaldadas por los resultaron de una 
encuesta que realizó EAFIT sobre la situación de las mujeres en Medellín, donde 
se evidencia que las mujeres jóvenes son constantes víctimas de acoso sexual en el 
transporte (A. Gutiérrez, experta de la Universidad EAFIT, comunicación personal, 
07.2017), un funcionario del Metro de Medellín comentó que en el “metro no es 
común el acoso” (funcionario, comunicación personal, 07.2017). La respuesta del 
funcionario evidencia que, para quienes crean las políticas del sistema, el acoso no 
existe, de ahí que muchos de estos casos permanecen ocultos y desatendidos. 

El reglamento del sistema masivo establece prohibiciones de comer o tomar, de 
llevar paquetes de más de cierto tamaño, de vendedores ambulantes, entre otros 
(Metro de Medellín, 2012). Este reglamento no existe en los buses tradicionales, 
donde el conductor manda. Por esto, para las trabajadoras domésticas, que muchas 
veces salen de sus casas tras noches cortas y sin tiempo para desayunar o que usan el 
transporte público para llevar el mercado a su hogar, el sistema metro no responde 
a sus necesidades. Como lo explicó un funcionario del AMVA, muchos conductores 
de buses, en cambio, sí ayudan a sus pasajeros, permitiéndoles el pago a crédito o 
incluso con bananos, dejándoles llevar bolsas grandes y hasta trasteos, y tomarse 
un tinto en las mañanas cuando se suben al bus (J. D. Muñoz, funcionario del Área 
Metropolitana del Valle de Aburrá, comunicación personal, 07.2017).

Por último, los largos trayectos hacen que las trabajadoras domésticas tengan 
poco tiempo libre. Si se considera que ellas trabajan, mínimo, ocho horas, que se 
movilizan por 2,5 o 3,5 horas diariamente, que tienen que cuidar a sus hijos y su casa, 
y dormir; el tiempo restante para hacer uso de los espacios que ofrece la ciudad, 
para descansar, para autocuidarse y para la organización política es muy poco. Esta 
situación refleja la pobreza del tiempo como aquella que limita la libertad y que, 
como se ha encontrado en otros países de América Latina, no solo afecta en mayor 
medida a las mujeres, sino que puede coincidir con la pobreza de ingresos y de 
consumo (Gammage, 2009; Marco, 2012). 
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¿Por qué UTRASD carece de una agenda para una movilidad 
de calidad en lo local?

Las trabajadoras domésticas se enfrentan a evidentes obstáculos relacionados con 
la movilidad en la ciudad. Pese a que el Código Sustantivo del Trabajo reconoce 
el auxilio de transporte para los trabajadores que devengan menos de dos salarios 
mínimos, lo cual implica que el transporte hace parte de las reivindicaciones del 
sindicalismo, UTRASD no ha enfocado su agenda en este ámbito. En esta sección, 
se exploran los factores que pueden llevar a la ausencia de UTRASD en el activismo 
local frente a la movilidad de calidad, a partir de tres conceptos de la teoría inter-
disciplinaria sobre movimientos sociales para el análisis (McCarthy; Zald, 2001), 
explicados a continuación.

Los tres factores son: Primero, las oportunidades políticas, que pueden definirse 
como “la percepción que tienen los actores de un movimiento social sobre el éxito 
de un desafío organizado al status quo” (Lemaitre; Bergtora, 2015: 9). Segundo, los 
recursos, entendidos como los activos humanos y materiales que los movimientos 
sociales deben movilizar para organizarse (McCarthy; Zald, 2001). Tercero, los mar-
cos de significado se refieren a la construcción de significados para ver una situación 
como injusta (McAdam, 1982; Snow; Benford, 2000). 

Oportunidades políticas: una ciudad que no les pertenece

A diferencia de lo que ocurre a nivel nacional, donde UTRASD tiene interlocutores 
dentro del Ministerio de Trabajo y aliadas en el Congreso, esto no ocurre dentro 
del gobierno local. Como se evidenciará a continuación, ni ellas se sienten parte 
de la ciudad ni quienes planean la ciudad las tienen en cuenta como destinatarias 
relevantes. Esto se demuestra en tres niveles: primero, existe una desconexión entre 
movilidad, trabajado doméstico e inclusión social por parte de los funcionarios del 
gobierno local en Medellín; segundo, los funcionarios públicos no priorizan las ne-
cesidades de las trabajadoras domésticas como mujeres; y, tercero, los funcionarios 
públicos relegan los derechos de los afros en la ciudad. 

Para comenzar, los funcionarios que se dedican al tema de movilidad no lo relacio-
nan con la situación de las trabajadoras domésticas que usan el transporte público, y 
aquellos que se dedican a temas de inclusión social no lo conectan con la movilidad 
de un grupo vulnerable como el de ellas. La mayoría de los expertos y funcionarios 
públicos encargados de planear el transporte no conocen a UTRASD ni conectan 
fácilmente a las trabajadoras domésticas con el transporte público. Las trabajadoras 
han sido, históricamente, tan invisibles que era difícil para ellos imaginarlas como 
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sujetos de sus políticas públicas; más si se toma en cuenta que en los años cincuen-
ta, cuando se empezó la planeación urbana de Medellín, el transporte público se 
orientaba principalmente a cubrir las necesidades de obreros de clase baja, mientras 
el resto de la ciudad se planeaba para carros particulares (J. D. Lopera, funcionario 
de la Secretaría de Planeación, comunicación personal, 06.2017). Las trabajadoras 
domésticas eran, sobre todo, internas, y su uso del transporte público era durante 
el día de descanso. La idea de que este grupo de mujeres estuviera, principalmente, 
dentro del hogar pudo haber permanecido pese al enorme cambio que se dio con la 
urbanización de los años ochenta, que hizo de las trabajadoras domésticas usuarias 
recurrentes del transporte público. 

Hace pocos años, funcionarios del metro tuvieron la intención de beneficiar a 
las trabajadoras domésticas con recorridos, como parte de una iniciativa para po-
blaciones vulnerables (J. C. Posada, experto y coordinador operativo de “Medellín 
en la cabeza”, comunicación personal, 08.2018), pero ni la actividad se realizó por 
falta de recursos de la contraparte ni era una política pública comprensiva de sus 
necesidades dentro del transporte (A. Londoño, experta y fundadora de la iniciativa 
“Hablemos de empleadas domésticas”, comunicación personal, 08.2018). Aunque 
existen mecanismos como el presupuesto participativo y los planes locales de desa-
rrollo, y se hacen esfuerzos para incluir a otros grupos vulnerables en las discusiones 
locales, las trabajadoras domésticas no tienen ningún doliente dentro del gobierno 
local ni son priorizadas (M. P. Domínguez, funcionaria de la Secretaría de Inclusión 
Social y Familia, comunicación personal, 08.2018; L. C. Londoño, experta vinculada 
a la Secretaría de la Mujer, comunicación personal, 08.2018; D. Maturana, concejal, 
comunicación personal, 07.2017). No existen canales o estrategias institucionales 
permanentes para que los entes locales oigan las voces de las trabajadoras domés-
ticas. Ellas no son sujetos de participación ciudadana (M. Montoya, experto de la 
Universidad EAFIT, comunicación personal, 07.2017).

La Secretaría de Inclusión Social y Familia de la Alcaldía tiene varios progra-
mas para responder a las poblaciones más vulnerables de la ciudad. Uno de esos 
programas es “Medellín solidaria”, que se encarga de acompañar y transformar la 
situación de vulnerabilidad de miles de personas en el municipio. El programa se 
basa en las nueve dimensiones del desarrollo humano y tiene 41 logros para evaluar 
los hogares con los que trabaja. Entre esos logros no existe ninguno relacionado con 
el tema de movilidad. En esta medida, la movilidad de las trabajadoras domésticas, 
como grupo altamente excluido, no ha sido tenido en cuenta para identificar el grado 
de vulnerabilidad de estas mujeres. Las oportunidades políticas se cierran ante un 
posible discurso de ellas frente a una movilidad de calidad.
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A su vez, el éxito de UTRASD como sindicato difiere de la realidad personal de 
las mujeres que lo conforman. Sin embargo, lo que les ocurre a las integrantes del 
sindicato, como mujeres, puede conectarse con la manera en que opera UTRASD. 
En este apartado, se explora cómo los funcionarios del gobierno local cierran opor-
tunidades políticas a las trabajadoras domésticas cuando no responden a sus nece-
sidades, ni como ciudadanas ni como grupo. 

Dentro del gobierno local, la policía es la primera instancia que las mujeres tienen 
a su disposición para reportar situaciones que ocurren dentro del transporte público. 
Ninguna de las trabajadoras entrevistadas reportó situaciones de violencia sexual 
dentro del transporte público. Para algunas, se gastaría mucho tiempo en el trámite 
de la denuncia y podrían perder su trabajo si llegan tarde. Para otras, la policía no 
haría nada al respecto (M. Montoya, experto de la Universidad EAFIT, comunicación 
personal, 07.2017). Como dice Rosario, una trabajadora doméstica, “las mujeres 
nos quejamos y no nos paran bolas” (Rosario, trabajadora doméstica, comunicación 
personal, 07.2017). “No nos paran bolas” se refiere a que sus quejas son ignoradas. 
Otras, se refieren a los policías como funcionarios corruptos, muchas veces aliados 
con grupos al margen de la ley, a los que es mejor no recurrir (Libertad, trabajadora 
doméstica, comunicación personal, 06.2017). 

La policía contribuye a naturalizar la irrelevancia de las quejas de las mujeres, 
sobre todo respecto del acoso sexual en el espacio público, reafirmando la idea de 
que las mujeres no deberían estar en el espacio público. Cuando la primera instan-
cia del gobierno local a la que deberían tener acceso les da la espalda, disminuye 
su incentivo para escalar una agenda de ciudad. Las oportunidades políticas están 
ausentes: si las trabajadoras domésticas que son violentadas no sienten que van 
a ser apoyadas por la institución del Estado que está a cargo de protegerlas para 
transformar la situación, no es fácil que se arriesguen a buscar un cambio y, así, las 
alternativas que tendría UTRASD como organización ni siquiera son sopesadas. 

Organizaciones que apoyan a UTRASD han intentado, en dos oportunidades, 
acercarse a la Secretaría de la Mujer de Medellín, para promover una agenda de 
derechos como mujeres, sin encontrar suficiente eco (A. Londoño, experta y fun-
dadora de la iniciativa “Hablemos de empleadas domésticas”, comunicación per-
sonal, 08.2018). El Acuerdo 22 del Concejo de Medellín (2003) establece la política 
pública de género, y reconoce la relación entre economía y trabajo, enfocándose en 
el trabajo de cuidado; además de promover empleo digno para las mujeres, ambos 
aspectos relacionados con el trabajo doméstico. Específicamente, la Secretaría ayudó 
a financiar un foro internacional. 

Sin embargo, la entidad no prioriza ni a las trabajadoras domésticas ni a la econo-
mía del cuidado (L. C. Londoño, experta vinculada a la Secretaría de la Mujer, comu-
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nicación personal, 08.2018). La nueva política pública de género, basada en estudios 
realizados en la Universidad EAFIT, se refiere tangencialmente a las trabajadoras 
domésticas, sobre todo en materia de acoso y violencia dentro de su trabajo, pero no 
a su relación con la ciudad (A. Gutiérrez, experta de la Universidad EAFIT, comuni-
cación personal, 07.2017). Aunque Medellín hace parte de la iniciativa de Ciudades 
Seguras y Sin Violencias para las Mujeres y Niñas que promueve ONU Mujeres, y que 
mediante esta iniciativa se inició un proceso exploratorio en la comuna de Manrique, 
la Secretaría de la Mujer carece de suficiente personal preparado y de herramientas 
profundas para identificar los problemas que enfrentan las mujeres en la ciudad (L. 
C. Londoño, experta vinculada a la Secretaría de la Mujer, comunicación personal, 
08.2018). En general, existen escasas oportunidades políticas para que las trabajado-
ras domésticas se pronuncien sobre su aspiración frente a una movilidad de calidad.

Finalmente, el racismo en Medellín también puede limitar las oportunidades 
políticas de UTRASD para cambiar situaciones locales. La historiadora Luz Mary 
Roldán describe a Medellín como una ciudad “donde el paternalismo, el deber 
cívico, la tradición no partidista del servicio público, y la meritocracia siempre 
han coexistido con la exclusión, la discriminación, el parroquialismo y la represión 
selectiva” (Roldán, 2003: 129). Para muchos antioqueños mestizos o “paisas”, la 
ciudad es de ellos, y los chocoanos (en su mayoría afrocolombianos) son invasores 
que, aunque lleven décadas viviendo en Medellín, tienen derechos limitados. Frente 
a esta realidad social el gobierno local ha desarrollado, por una parte, acciones para 
reivindicar a los afros en la ciudad y, por otra, acciones que ignoran sus necesidades. 

El gobierno local ha desarrollado programas como “De la exclusión al reconoci-
miento” y proyectos etnoeducativos para fortalecer a la comunidad afro. Sin embargo, 
la mayoría de iniciativas no han tenido continuidad (María Eugenia Morales-Mosquera, 
experta de la organización Carabantú y profesora de la Universidad de Antioquia, 
comunicación personal, 08.2018). Paralelamente, la anterior administración puso 
en marcha un plan urbanístico y residencial que reemplazaría el parque San Antonio, 
pero, de acuerdo a las entrevistas, parecería que el gobierno local no ha concertado 
con los habitantes usuales del parque (Ramón Perea, experto de la organización Cara-
bantú, comunicación personal, 07.2017; J. C. Posada, experto y coordinador operativo 
de “Medellín en la cabeza”, comunicación personal, 08.2018). Aunque se ha dado 
una falta de continuidad en los programas de inclusión y han prevalecido proyectos 
excluyentes, no hay una movilización de los afro a nivel urbano porque estos apenas 
sobreviven en la ciudad donde impera la voz de la administración (C. Tamayo, experto 
de la Universidad EAFIT, comunicación personal, 07.2017). Las personas no pueden 
desafiar instituciones a las que no tienen acceso y a las que no pueden hacer contri-
buciones, precisamente, por falta de oportunidades políticas (Piven; Cloward, 1979).
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Recursos: precariedad financiera y humana

En este apartado, se analizará el segundo punto relacionado con los recursos. Vale la 
pena señalar que UTRASD es muy precario en cuanto a disponibilidad financiera y 
humana, para llevar a cabo una agenda amplia que vaya más allá de lo laboral. Esta 
falta de recursos hace que la agenda local sea relegada a un segundo plano frente a 
una agenda laboral nacional que ha tenido éxitos. Primero, como se describió, ellas 
tienen poco tiempo para dedicarle a la actividad política y sindical; segundo, los 
escasos recursos económicos personales hacen que muchas busquen otros ingresos, 
limitando aún más su tiempo; y, tercero, los estereotipos de género que las restringen 
al espacio privado hacen que menos mujeres quieran luchar por sus derechos dentro 
del espacio público y, en particular, por una movilidad de calidad. Esto implica que 
los recursos humanos para la acción colectiva se reduzcan. 

La mayoría de las integrantes del sindicato se encuentran dentro de la informa-
lidad y la precariedad laboral. Hasta 2017, UTRASD no recogía cuota sindical por 
falta de recursos económicos. Muchas tienen un día libre y apenas logran acudir 
a las reuniones dominicales. Las asistentes lo hacían porque la ENS les permitía 
llevar a sus hijos, les daba refrigerio y les compensaba el dinero que gastaban en 
transporte. Pero, además, en varias reuniones era frecuente escuchar a las mujeres 
quejarse porque les habían dicho que el encuentro duraba hasta cierta hora y luego 
se alargaba. Esta escases de tiempo es comprensible si se considera que varias de 
ellas aprovechan el domingo para hacer sus compras en la Plaza Minorista (Eugenia 
T., trabajadora doméstica, comunicación personal, 07.2017), y otras comparten con 
su familia y se “desatrasan” de los quehaceres de sus hogares (Elisa, trabajadora 
doméstica, comunicación personal, 07.2017). 

Además, las mujeres de la junta directiva no reciben un salario por su labor políti-
ca, y han tenido que balancear el sustento de su familia con sus ganas de trabajar por 
el sindicato. Como afirmaron en sus entrevistas, María Roa trabajaba en las noches 
en una litografía para seguir manteniendo a su familia mientras lideraba el sindicato; 
para Flora, la única salida era despertarse a trabajar a las tres de la mañana en una 
venta de comida para salir temprano y dedicarle parte de su día a UTRASD (Flora, 
trabajadora doméstica, comunicación personal, 06.2017); Claribed tenía una tienda 
en su casa para mantenerse mientras realizaba sus actividades políticas (Claribed, 
trabajadora doméstica, comunicación personal, 06.2017), y Reinalda sigue como 
trabajadora doméstica varios días a la semana, incluyendo los sábados, haciendo 
lo que puede para ir a reuniones de la junta y con las demás integrantes (Reinalda, 
trabajadora doméstica, comunicación personal, 06.2017). 

La ENS ha apoyado económica y técnicamente a UTRASD, lo cual implica re-
cursos humanos –por el acompañamiento profesional– y financieros, ligados a una 
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agenda sindical de derechos laborales. El sindicato cuenta, además, con financiación 
de cooperación internacional para proyectos enfocados a fortalecer la organización, 
trabajando por los derechos laborales con enfoque de género y étnico. No obstante, la 
asociación sigue enfrentando problemas económicos que limitan la acción colectiva 
(Ana Teresa Vélez, experta de la Escuela Nacional Sindical, comunicación perso-
nal, 07.2017). Superar el reto de la sostenibilidad financiera es fundamental para la 
continuidad de UTRASD (Sandra Muñoz, experta de la Escuela Nacional Sindical, 
comunicación personal, 07.2017; A. Londoño, experta y fundadora de la iniciativa 
“Hablemos de empleadas domésticas”, comunicación personal, 08.2018), por lo que 
los pocos recursos que tienen resultan mejor invertidos si se concentran en un solo 
asunto, y en este caso ellas han elegido la lucha laboral a nivel nacional, en lugar de 
apuntar a múltiples objetivos, incluyendo expandir su agenda al tema de la movilidad.

Marcos: una agenda laboral y poco sentido de pertenencia local

Frente a los marcos de significado, por una parte, UTRASD nace a partir del trabajo 
realizado por la ENS, lo que las orienta a la lucha sindical; por otra, como mujeres 
afrocolombianas, las integrantes del sindicato se han construido como ciudadanas 
de “segunda categoría” en Medellín, tanto porque en la ciudad el espacio público es 
principalmente masculino como porque desde la perspectiva de los paisas los afros 
son “invasores” en la ciudad. 

En primer lugar, UTRASD nació a la sombra de la ENS, y es allí donde la creación 
de un marco de significados alrededor de la lucha por los derechos laborales cobra 
sentido7. Que la agrupación sea sindical tiene que ver con la participación de la 
ENS cuando empezó a realizar trabajo de campo entre las trabajadoras domésticas 
afrocolombianas, pero, también, con la decisión de las mujeres de conformar un 
sindicato. Muchas venían de otras organizaciones afro sin agendas laborales fuertes, 
y concluyeron que conformar un sindicato sería la forma idónea para hacer valer sus 
derechos como trabajadoras domésticas (Sandra Muñoz, experta de la Escuela Na-
cional Sindical, comunicación personal, 06.2017). Algunas veían en el sindicalismo 
una oportunidad real de hacer reivindicaciones laborales porque venían de familias 
campesinas en las que alguno de sus integrantes había sido sindicalista (Manuela*, 
trabajadora doméstica, comunicación personal, 07.2017). 

El marco que se empezó a construir fue a través de la reivindicación de los 
derechos laborales que se realiza a nivel nacional. La agenda sobre los “derechos 

7. Pese a la masculinización del sindicalismo, las mujeres también han hecho parte de él (Farnsworth-Al-
vear, 2000; Robledo, 2017). 
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dentro de la ciudad”, incluyendo el derecho a transporte público, vivienda, espacio 
público, entre otros, históricamente, no hace parte esencial de la lucha sindical 
(Urrutia, 1976). Para el sindicalismo, el tema urbano es secundario (Sandra Muñoz, 
experta de la Escuela Nacional Sindical, comunicación personal, 07.2017) y, por 
eso, la construcción de marcos de significados de UTRASD como trabajadoras deja 
de lado su aspiración sobre una movilidad de calidad8. De ahí que las luchas a nivel 
local también queden de lado. 

Sumado a lo anterior, las integrantes de UTRASD, al ser preponderantemente 
mujeres9 y afrocolombianas, se enfrentan en su vida privada con la creación de un 
marco de significados según el cual, como mujeres, pertenecen al espacio privado 
y, como afros, son “invasoras” de una ciudad mestiza como Medellín. Estos marcos 
inciden en que no se sientan muy bienvenidas dentro de la agenda local y UTRASD 
tenga poco interés en llevar sus luchas al gobierno local. 

Igualmente, la separación espacial con base en los estereotipos de género, que 
sitúa a las mujeres en lo privado y a los hombres en lo público, permea el tipo de uso 
y disfrute de las mujeres de la ciudad. De acuerdo con la geógrafa feminista Gillian 
Rose (1993: 18), “el movimiento de las mujeres en el espacio público está limitado 
bajo el argumento ideológico de que el espacio de las mujeres es la arena doméstica 
privada”10. Tiene sentido que las mujeres, al sentir que el espacio de lo público no es 
su espacio natural, no quieran acudir a las autoridades locales para hacer exigencias 
que sienten que no les corresponden. 

Bajo este entendido, las trabajadoras domésticas se piensan como personas que 
están solo en lo privado, porque su trabajo es en los hogares. Esta visión encaja en la 
división estereotípica de género a nivel espacial. Sin embargo, el uso del transporte 
público para ellas es inevitable y, por eso, pasan un largo tiempo diario en el espacio 
público, mucho más que otras mujeres con recorridos más cortos y de mayor conec-
tividad. Como lo relatan las académicas jurídicas M. V. Castro y L. Buchely (2016), 
para Barranquilla y Cali el transporte y la movilidad se experimentan como la realidad 
en la que las asimetrías de poder entre hombres y mujeres están naturalizadas. Esta 
asimetría, relatan las autoras, era especial en el caso de trabajadoras domésticas 
en Cali que tenían que asumir costos superiores por tenerse que mover en circuitos 
residenciales por fuera de los “normales” existentes en los sistemas de movilidad 

8. El único vínculo legal evidente entre las reivindicaciones laborales y los derechos de los trabajadores 
dentro de las ciudades es el auxilio de transporte (Congreso de la República de Colombia, 1951; Lleras, 1959). 

9. Existen unos pocos hombres afiliados: para 2019 había 4 en total, en las diferentes subdirectivas. 

10. Traducción propia.
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(Buchely; Castro, 2016). En las entrevistas realizadas, se evidenció que, aunque 
las trabajadoras domésticas relataban sus experiencias en el transporte, la mayoría 
querían enfocarse en su situación laboral. Pese a haber recibido capacitaciones en 
temas de género, étnicos y violencias, consideraban que los largos trayectos, las 
altas tarifas del transporte, el acoso sexual y racial, y los robos eran perfectamente 
normales, y no veían una relación directa con su trabajo. 

Las trabajadoras domésticas, precisamente porque sus recorridos son más largos, 
están expuestas a posibilidades de acoso sexual durante un tiempo mayor que otras 
mujeres. Frente al acoso, mientras muchas naturalizan este tipo de violencias y no 
reaccionan, otras buscan mecanismos para evadirlo. Alma relató en una entrevista 
que, a una amiga, también trabajadora doméstica, un hombre se le había masturbado 
encima, pero ella decidió no reportarlo porque “eso era la morbosidad normal del 
hombre”. En esta apreciación se refleja lo que Rose (1993: 38) ha explicado respecto 
al espacio público como un lugar en el que los hombres tienen el privilegio de actuar. 
Para la amiga de Alma, eso era algo a lo que estaba acostumbrada, que naturalizaba, 
y para muchas otras la agresión es inherente a estar en la calle, donde los piropos, 
el acoso o el manoseo hace parte del espacio público. Cuando están en el sistema 
de transporte se defienden haciéndose en lugares donde no las toquen o esperan 
buses que estén menos llenos, para no tener que estar tan cerca de otras personas 
(Esperanza, trabajadora doméstica, comunicación personal, 06.2017). 

Muchos hombres protegen el privilegio dentro de “su territorio” frente a las que 
deciden defenderse. A Elisa, trabajadora doméstica afrocolombiana, un día un hom-
bre la manoseó en un bus, ella reclamó y el hombre le respondió: “Esta negra, ¿qué 
es lo que se cree?”. A Elisa se le salieron las lágrimas, y aunque algunas otras mujeres 
en el bus la defendieron, al final ella se quedó callada porque el señor se veía fuerte y 
ella sintió que nadie la apoyó de verdad (Elisa, trabajadora doméstica, comunicación 
personal, 07.2017). Cuando las mujeres naturalizan esta violencia, pierden el sentido 
de pertenencia con lo que ocurre y les ocurre en la ciudad, lo que ha llevado a que 
las trabajadoras domésticas no reivindiquen este como un espacio propio. 

La idea de que las mujeres pertenecen al espacio privado aparece tanto porque no 
quieren involucrarse en política, por miedo, como porque, simplemente, prefieren 
quedarse en sus hogares y no habitar los espacios públicos de la ciudad. Lo primero 
se repite cuando muchas trabajadoras deciden no hacer parte de ningún grupo polí-
tico o sindical porque les da miedo involucrarse con personas peligrosas, puesto que 
el espacio de la participación política está constantemente lleno de violencia y de 
miedo, señalándoles que no son bienvenidas. Lo segundo se evidencia para muchas 
mujeres, tanto sindicalizadas como no sindicalizadas, cuando el espacio privado 
constituye su refugio, porque como algunas lo expresaron, prefieren descansar de 
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“voltear toda la semana” o porque, simplemente, no les queda tiempo para hacer 
nada más (Lucía, trabajadora doméstica, comunicación personal, 07.2017). 

Para algunas, ser buenas mujeres pasa por quedarse en lo privado, por opinar poco 
y por sentirse orgullosas de “no armar alboroto” en un espacio que sienten que no 
les corresponde11. Ingrid* expresa: “Yo soy una mujer de mi casa, voy de mi casa al 
trabajo y del trabajo a la casa” (Ingrid, comunicación personal, 07.2017), mientras 
Eugenia afirma: “Yo soy muy casera, a mí no me gusta salir” (Eugenia, comunicación 
personal, 07.2017). La decisión de quedarse en la casa también puede interpretarse 
como el ejercicio de su agencia: los pocos espacios de esparcimiento son sagrados, 
y quedarse en su casa puede ser una manifestación de su autonomía, así como un 
ejercicio de autocuidado. 

La situación es delicada para las integrantes de UTRASD. Desde el comienzo, 
todas –en algún grado– sintieron miedo y cierta sanción social de personas cercanas 
por crear un sindicato. A Elisa, su celoso esposo le impide asistir a ciertos talleres 
del sindicato, diciéndole que “ella no tiene nada que estar haciendo por allá” (Elisa*, 
trabajadora doméstica, comunicación personal, 07.2017). Rosa comenta que fue 
difícil entrar al sindicato porque “yo no me veía en la calle haciendo eso” (Rosa, 
comunicación personal, 06.2017). Siguen existiendo imaginarios y actores que se 
oponen a este tipo de participación. Cuando la presión inmediata de sus familias, de 
sus compañeros de transporte y de la policía es recalcarles que ellas no pertenecen 
al espacio por fuera de lo privado, la naturalización de la violencia en el espacio 
público se vuelve aceptable. De ahí que, desde este marco de significados, según el 
cual dicho espacio –entendido como la agenda política y la ocupación física de la 
ciudad– les pertenece a los hombres, no sea obvio para las miembros de UTRASD 
incluir en su agenda una lucha a nivel local por una movilidad de calidad.

Adicional al sentido de falta de pertenencia como mujeres a la ciudad, existe otra 
construcción de marco de significados sobre lo que simboliza ser afro en Medellín. 
Esta ciudad ha tenido relaciones problemáticas, en términos raciales, tanto con la 
subregión de Urabá como con su vecino departamento del Chocó, el cual tiene los 
menores índices de calidad de vida y el mayor porcentaje de población afrocolombia-
na del país (Unidad de Manejo y Análisis de Información Colombia [UMAIC], 2017). 
Antioquia y Chocó mantienen una serie de vínculos sociales, económicos y políticos 
que se caracterizan por una relación donde el primero domina, y el segundo depende. 

Existe una contradicción entre los chocoanos pobres que son explotados labo-
ralmente y su pertenencia a una región rica en recursos como es el Chocó (Wade, 
1993). Mientras la Antioquia “paisa” ha extraído recursos naturales y mineros del 

11. Existen limitaciones, en la esfera pública y en la privada, con las que se enfrentan las mujeres al parti-
cipar en política e ir contra los roles de género (Lemaitre; Bergtora, 2015: 14).
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Urabá y el Chocó negros, los habitantes de estas regiones han migrado masivamente 
a Medellín y su área metropolitana, buscando nuevas oportunidades económicas y 
huyendo de la violencia de las últimas décadas, hacia los barrios periféricos en las 
montañas de la ciudad. 

Según la Alcaldía de Medellín, para 2010 residían en Medellín 236.222 personas 
afrocolombianas, que corresponden al 10 % de la población de la ciudad (Alcaldía 
de Medellín; Corporación Convivamos, 2011). La migración ha sido tan amplia que 
dicen que las fiestas de San Pacho, que se celebran en Quibdó en septiembre, tienen 
una sucursal en Medellín, a la que acuden más chocoanos que en la original. Para 
Cleopatra*, una trabajadora doméstica que migró a Medellín desde Tutunendo, 
Chocó, “Medellín es una ciudad de oportunidades, yo vivo muy agradecida de poder 
vivir aquí con mis hijos” (Cleopatra, trabajadora doméstica, comunicación personal, 
06.2017). Sin embargo, ella también ha sufrido el racismo en carne propia, cuando, 
por ejemplo, una patrona habló con ella por teléfono y le dio trabajo, y luego cuan-
do la vio decidió no contratarla porque, exclamó, “aquí no nos gusta trabajar con 
morenas” (Cleopatra, trabajadora doméstica, comunicación personal, 06.2017). 
Esta contradicción refleja situaciones paralelas de discriminación y posibilidades 
de movilidad social entre los afros (Wade, 2017).

En medio de la relación cercana entre ambas regiones dentro de Medellín, las 
barreras geográficas y raciales han sido permanentes. Desde los sesenta y setenta, 
Roldán retrata a los “ricos” de Medellín reubicándose en las haciendas de El Poblado 
y convirtiéndolas en apartamentos ostentosos, y a la clase media en el arborizado 
barrio Laureles, mientras los recién llegados migrantes construían casas con techos 
de zinc y pedazos de madera en las montañas, lejos del centro de la ciudad o al lado 
del contaminado río Medellín (Roldán, 2003). Así se consolidaban las dos ciudades 
“la de abajo, intemporal, en el valle; y la de arriba en las montañas, rodeándola” 
(Vallejo, 1994: 82). Solo los fines de semana el centro se volvía de los “negros” y los 
“pobres”, cuando los ricos partían hacia sus haciendas y clubes, mientras las plazas 
y calles de la ciudad se llenaban de las “lavanderas negras y trabajadoras domésticas 
del Chocó”12 (Roldán, 2003: 137). Ese sigue siendo el panorama, luego de que en los 
noventa se construyera el parque San Antonio en el centro de Medellín. 

Aunque las trabajadoras domésticas afrocolombianas sí sienten que pertenecen 
a espacios como el parque San Antonio o barrios como Moravia, Caicedo y el 8 de 
Marzo, ellas no viven la ciudad completa, porque la discriminación sigue siendo 
fuerte (Ana Teresa Vélez, experta de la Escuela Nacional Sindical, comunicación 
personal, 07.2017). Existe una distancia palpable entre los paisas en Medellín y los 

12. Traducción propia.
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negros o “morenos”, como los llaman los primeros. Un paisa no se aparece por San 
Antonio, lo consideran un sitio inseguro y, aunque muchos contratan trabajadoras 
domésticas afros en sus casas “porque tienen muy buen sazón”, palabras como “su-
cios” y “cochinos” son usadas para referirse a los pasteles chocoanos y otras comidas 
que venden las afrocolombianas que se asientan allí. Las trabajadoras domésticas 
no son bien recibidas como voceras del sindicato ni como defensoras de los dere-
chos de las mujeres (A. Londoño, experta y fundadora de la iniciativa “Hablemos 
de empleadas domésticas”, comunicación personal, 08.2018).

Coloquialmente, luego de una lucha por el municipio de Belén de Bajirá, entre 
Antioquia y Chocó, empezaron a circular memes altamente racistas que ostentaban 
frases como: “Devolveremos Belén de Bajirá al Chocó, cuando ellos nos devuelvan 
el parque San Antonio”13, refiriéndose a las personas de ese departamento, princi-
palmente afros. Su color de piel y su origen en zonas afrocolombianas costeras no 
encajan en la cultura altamente jerarquizada en términos de género, etnia y clase 
que impera en el ámbito político y social de la ciudad, situación que las lleva a crear 
un marco de significados como invasoras y ciudadanas de “segunda categoría” que 
puede impedirles luchar por sus derechos a nivel local.

Conclusiones

UTRASD ha sido construido por fuera de los estándares de sindicatos más tradicio-
nales que se forman en una industria frente a un mismo empleador. Al ser un sindi-
cato con miles de lugares de trabajo y empleadores, en el que “ejercen sus labores 
de manera aislada y en soledad la (…) situación (…) imposibilita, en la mayoría de 
los casos, el contacto y la socialización con otras trabajadoras” (ENS, 2017: 28). Es 
el único sindicato de trabajadoras domésticas en el país con un contenido étnico. 
Además, es de valientes conformar una asociación de este tipo en Colombia, que 
tiene altos índices de violencia y estigmatización antisindical (ENS, 2018). Más 
importante para el caso de una agenda de ciudad, las largas jornadas laborales, 
sumadas a los largos desplazamientos a los que se enfrentan, limitan el tiempo de 
estas mujeres para organizarse. 

Pese a los éxitos de UTRASD en términos del reconocimiento de derechos labo-
rales, como la reciente prima de servicios y la creación de la mesa tripartita, además 
de la visibilidad que tuvo tanto en el evento de Harvard como en el Congreso de la 
República, el sindicato no se ha apropiado de una agenda de ciudad frente al gobier-

13. Ver https://www.memegenerator.es/meme/26759160
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no local. Usando la teoría tradicional de los movimientos sociales, tres factores se 
interrelacionan para explicar por qué el sindicato no ha sumado a la agenda laboral 
su aspiración por una movilidad de calidad en lo local. 

Primero, mientras las oportunidades políticas se han presentado a nivel nacional, 
por tratarse de derechos laborales, además de la ratificación del Convenio 189 (Or-
ganización Internacional del Trabajo, 2011), la apertura en el Ministerio del Trabajo 
para hablar de derechos laborales, las alianzas con congresistas progresistas, y la 
jurisprudencia constitucional que reconoce que el trabajo doméstico es precario 
y que requiere especial protección; en el gobierno local no existen oportunidades 
políticas para enfocarse en las trabajadoras domésticas como sujetos de políticas 
públicas dentro de la ciudad, como se evidenció entre funcionarios del metro, la 
Secretaría de la Mujer y la Secretaría de Inclusión Social y familia. 

Segundo, UTRASD cuenta con limitados recursos humanos y financieros; y el 
apoyo que ha recibido de la ENS, la Fundación Bien Humano, otras organizaciones 
nacionales e internacionales, y voluntarios/as ha sido enfocado hacia los derechos 
laborales. Su agenda prioriza los recursos en aquello en lo que ven más posibilidades 
y sienten mayor apoyo. 

Tercero, tanto por la historia de su formación, a través de la ENS, como por la 
decisión de las mujeres que inicialmente lo conformaron, UTRASD ha construido 
un marco de significados alrededor de reivindicaciones laborales. El hecho de que el 
sindicalismo esté orientado, sobre todo, a estas luchas que se ubican a nivel nacional 
aleja al sindicato del gobierno local. El sexismo y el racismo imperantes en la ciudad 
también han creado un marco de significados según el cual las miembros de UTRASD, 
como mujeres, muchas afros, no sienten que pueden exigir sobre la agenda local. 

Desde el punto de vista normativo, este artículo evidencia que, por la alta du-
ración de los viajes al trabajo, el tiempo que les quita para realizar otras activida-
des y la violencia que sufren en esos desplazamientos, la situación diaria de las 
trabajadoras domésticas en el transporte público amerita que UTRASD considere 
expandir su agenda laboral, para incluir estrategias locales que mejoren la calidad 
de su movilidad.
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Resumen
Abstract

Basado en el giro conceptual del cuidado que se ha dado en la última década en América 
Latina, este artículo presenta, para el caso colombiano, la creciente mercantilización de 
actividades de cuidado y argumenta que dicho proceso no solo ha sido altamente femi-
nizado, sino que también ha conllevado nuevas formas de desvalorización del trabajo 
de cuidado y femenino. Este proceso se evidencia de manera general para el servicio 
doméstico de cuidado remunerado en la familia y, de manera específica, para el trabajo 
de cuidado institucionalizado de la vejez, con base en fuentes tanto cuantitativas como 
cualitativas. Se argumenta entonces que, a pesar de los cambios en las modalidades de 
la prestación del servicio doméstico y del avance en la profesionalización del cuidado 
institucionalizado de la vejez, la mercantilización ha mantenido una precarización y 
desvalorización del trabajo de las cuidadoras, lo cual, a su vez, afecta el ejercicio y de-
sarrollo de la ética del cuidado.
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Introducción

La modernidad, como proyecto cultural o conjunto de ideas y valores que pretenden 
valer en sí y por sí mismos, se afianzó no solo en los valores de la razón, el universa-
lismo, la homogeneidad, el progreso y el orden, sino también en el ser humano como 
centro del universo (antropocentrismo) y, especialmente, en el androcentrismo, al 
ubicar al varón como representante de lo humano (Hissong, 1996). Los procesos 
de modernización –la puesta en marcha de estos valores a través de la historia– ex-
cluyeron y negaron la ciudadanía a aquellas personas diferentes al varón blanco y 
propietario y, en especial, a las mujeres y lo femenino. La modernidad y los procesos 
de modernización reconfiguraron el poder de los hombres y afianzaron la dualidad 
entre los sexos, subordinando a las mujeres y lo femenino al campo de lo privado, 
por fuera del mercado.

Así, la asignación histórica de las mujeres a espacios privados y su exclusión de 
lo público las privó de los derechos ciudadanos, incluido el voto, la propiedad, el 
trabajo, la educación y el mercado. Las actividades llevadas a cabo en el espacio 
privado, ligadas a la reproducción de lo humano mismo, al no entrar en el intercam-
bio en la esfera de los mercados, fueron negadas como trabajo y consideradas de 
índole natural. El trabajo reproductivo y de cuidado, como actividades propias del 
sexo femenino, fueron subvaloradas y subordinadas, al igual que las personas que 
las han desempeñado (Carrasco; Borderías; Torns, 2011). 

No obstante, los procesos de modernización, con la constante necesidad de am-
pliar los mercados, han llevado no solo a sacar a la mujer del espacio de lo doméstico 
para expandir la oferta de trabajo en los mercados laborales, sino que también, pa-
ralelamente, han socializado y mercantilizado muchas actividades antes realizadas 
en el contexto de lo doméstico y de los cuidados en el hogar. Así, se han producido 
tres fenómenos paralelos: primero, una creciente participación de la mujer en los 
mercados laborales; segundo, una creciente socialización de algunos campos del 
cuidado; y, tercero, una creciente mercantilización de trabajos de cuidado.

En América Latina, este proceso de modernización se ha vivido de manera cre-
ciente a partir de la década de los setenta del siglo pasado, y continua en el presente 
siglo. Esto ha permitido una creciente lucha por reivindicar el cuidado como un 
trabajo y la búsqueda por develar la subordinación y valorar los cuidados y lo feme-
nino, tanto en la esfera de lo doméstico como en lo público y el mercado (Arango; 
Molinier, 2011; Hirata; Araujo, 2012).

Los estudios sobre el cuidado han mostrado cómo las tareas que tradicionalmente 
han ocurrido en el ámbito doméstico son cruciales e imprescindibles para el funcio-
namiento del sistema económico y para el bienestar social (Daly; Lewis, 2000). Así, 
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uno de los primeros procesos de modernización ha consistido en socializar, mediante 
una mayor presencia del Estado, algunas actividades de cuidado, particularmente 
aquellas referidas a la educación, la salud y la protección social, las cuales han tenido 
su propia dinámica desde la constitución de los Estados modernos. No obstante, más 
recientemente, a partir de finales del siglo XX, se ha disputado la mayor presencia 
del Estado en la socialización del cuidado de la infancia, la vejez, la discapacidad y 
otros grupos que demandan cuidados especiales (Arriagada, 2013; Batthyány, 2015).

Este texto presenta, para el caso colombiano, la creciente mercantilización de 
actividades de cuidado y argumenta que dicho proceso no solo ha sido altamente 
feminizado, sino que también ha conllevado nuevas formas de desvalorización del 
trabajo de cuidado y femenino. Este proceso se evidencia, de manera general, para 
el servicio doméstico de cuidado remunerado en la familia y, de manera específica, 
para el trabajo de cuidado institucionalizado de la vejez, con base en fuentes cuan-
titativas recientes y trabajos de campo cualitativos previos del autor (Pineda, 2014). 
Se argumenta entonces que, a pesar del avance en los procesos de profesionalización 
del cuidado institucionalizado de la vejez, la mercantilización ha conllevado una 
precarización y desvalorización del trabajo de las cuidadoras, lo cual, a su vez, afecta 
el ejercicio y desarrollo de la ética del cuidado.

En la siguiente sección, se presentan algunos elementos conceptuales en el giro 
conceptual del cuidado y el florecimiento de los estudios sobre el trabajo de cuidado 
en América Latina. La tercera sección, evidencia el argumento general de la con-
tinuidad en la desvalorización del cuidado en el campo de lo doméstico y familiar. 
En la cuarta sección, se sostienen los principales argumentos alrededor del trabajo 
de cuidado en la vejez y, luego, la relación entre la desvalorización de este trabajo y 
la ética del cuidado. Finalmente, se cierra con algunas conclusiones.

El giro conceptual del cuidado

Desde la década de los setenta, lo que posteriormente se denominaría el feminis-
mo de la igualdad –liberal o socialista–, muy centrado en el análisis de la división 
sexual del trabajo, señaló la importancia de la distinción entre trabajo productivo y 
reproductivo (Benería, 1979). Como muy bien lo señalaría Lourdes Benería (2006) 
casi tres décadas después, “el objetivo principal de esta distinción era poner de 
manifiesto la invisibilidad del trabajo de las mujeres y su concentración en la esfera 
reproductiva y no remunerada” (9).

Desde entonces, una oleada de estudios desde distintas disciplinas y enfoques 
analizaron el trabajo no remunerado de las mujeres en la esfera de lo doméstico, 
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y sus múltiples efectos en las condiciones laborales, en un contexto de creciente 
participación laboral femenina. Uno de los primeros efectos a nivel conceptual fue 
la crítica feminista a los conceptos modernos de trabajo y trabajador. Dicha crítica 
develó su carácter androcéntrico, construido, teóricamente, desde la experiencia 
específica masculina que lo convirtió en norma universal, invisibilizando otras for-
mas de trabajo, especialmente las actividades no remuneradas de las mujeres. Joan 
Scott (1993) señala cómo en los procesos de modernización europeos del siglo XIX se 
consolidó no solo la separación entre familia y trabajo, reproducción y producción, 
sino también la concepción del trabajo doméstico como una cualidad innata, propia 
de las mujeres como destino natural.

La crítica feminista al mundo del trabajo presenta distintas fuentes disciplinarias 
y contribuciones conceptuales, que han llevado, en las últimas décadas, al “giro 
conceptual del cuidado”. Por un lado, se sitúan los enfoques que desde la división 
sexual del trabajo hicieron contribuciones en la sociología, con la tradición mate-
rialista en torno al modo de producción doméstico y el análisis socioeconómico del 
patriarcado (Delphy, 1982); en la antropología, el carácter cultural y situado del tra-
bajo en sociedades premodernas (Comas, 1995); y en la historia, con la construcción 
moderna de la ideología de la domesticidad (Scott, 1993).

Por otro lado, la economía feminista anglosajona desarrolló, en la década de 
los noventa, una crítica a las teorías económicas predominantes, en la forma de 
entender los circuitos económicos exclusivamente desde lo que se involucraba en 
los mercados. La no consideración de todo aquello por fuera del mercado no solo 
impedía entender la dinámica económica misma, sino que obstruía el desarrollo 
económico, el bienestar social y constituía un sesgo masculino que invisibilizaba 
el aporte económico del trabajo de las mujeres (Elson, 1995; Folbre, 1994; 1995). 
Elson (1995) señala que el sesgo masculino en los procesos de desarrollo lleva a 
considerar a los hogares solo como unidades de consumo y no como productores de 
insumos y recursos valorables para el funcionamiento del sistema económico. Estas 
contribuciones dieron sustento a lo que se llamaría la economía del cuidado (care 
economy) que se define como el trabajo realizado y valor creado, primordialmente 
en la esfera doméstica (England, 2005).

Por su parte, una tercera tradición feminista, que va a introducir de manera más 
explícita el concepto de cuidado, es aquella que proviene de la psicología y la filosofía 
moral. El trabajo de Carol Gilligan (1982) abrió una agenda de estudios, especialmen-
te en el feminismo norteamericano, para analizar las características emocionales 
y éticas del trabajo de las mujeres –principalmente el trabajo de cuidado directo de 
personas–, y cuestionar las teorías positivistas, racionalistas e individualistas del 
trabajo. La noción de “ética del cuidado”, acuñada por Gilligan en su crítica a la teoría 
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moral de Kohlberg, abrió también la discusión para situar el concepto de cuidado más 
allá de los ámbitos de los hogares y ubicarlo en el centro de la organización social, 
con múltiples repercusiones económicas y políticas (Tronto, 2013).

Joan Tronto (2013) desarrolla una crítica a la concepción liberal que prioriza el 
mercado como sistema adecuado para distribuir recursos desde la lógica de agentes 
racionales que persiguen su propio interés. Señala que los mercados se construyen 
bajo arreglos y relaciones de poder entre quienes proveen cuidado dentro y fuera 
del mercado, y quienes reciben estos cuidados, pero no se preocupa por la desva-
lorización de los servicios de cuidado y su calidad ni de la forma diferencial en que 
los ciudadanos acceden a estos. La autora señala la necesidad de avanzar hacia una 
“democracia cuidadora” que visibilice y abra la discusión sobre las responsabilida-
des del cuidado en la sociedad, y considere a quienes, por razones de clase, raza o 
género, están eximidos de dicha responsabilidad.

Las distintas fuentes que contribuyen al giro conceptual del cuidado hacen 
de este un concepto multidimensional e interdisciplinario. Así, la perspectiva del 
cuidado, en sus aportes y dimensiones éticas, subjetivas, emocionales, corporales 
e identitarias, se suman a los análisis en términos de la división sexual del trabajo. 
Luz Gabriela Arango (2015) rescata estas dimensiones, pero, además, enfatiza el 
cuidado como trabajo. Al señalar que el cuidado comprende disposiciones perso-
nales que remiten a la ética del cuidado, que generalmente se asocian con el amor 
y con la preocupación por el bienestar de otras personas, el cuidado es, ante todo, 
un conjunto de actividades físicas y emocionales que se deben realizar para atender 
necesidades y brindar bienestar a otras personas. Para estos efectos, menciona el 
trabajo de Pascale Molinier (2011), quien resalta el trabajo inherente al cuidado:

cuidar a otro no es pensar en el otro o preocuparse por él de manera intelectual e incluso 
afectiva; tampoco es necesariamente quererlo: es hacer algo, producir un determinado 
trabajo que participe directamente del mantenimiento o de la preservación de la vida 
del otro, es ayudarlo o asistirlo en las necesidades primordiales como comer, asearse, 
descansar, dormir, sentir seguridad y dedicarse a sus propios intereses (49).

El enfoque de la psicodinámica del trabajo, impulsado por Molinier, busca articu-
lar varias de las fuentes anteriores del giro conceptual del cuidado, debatiendo con 
las corrientes de la filosofía moral y feministas norteamericanas en torno a la ética 
del cuidado. En esta articulación, pone énfasis en el cuidado como trabajo, en las 
relaciones sociales y de poder en que se desenvuelve, en las condiciones culturales 
–pero también materiales– en las que surge y opera una ética del cuidado. No obs-
tante, el aporte de la psicodinámica del trabajo está en el estudio de los mecanismos 
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subjetivos que activan las mujeres para defenderse del sufrimiento y humillación 
que este tipo de trabajos pueden generar. En palabras de Arango (2015) se explicita 
con precisión este aporte:

Como lo analiza Molinier (2005), la experiencia concreta del cuidado genera malestar 
por la invisibilidad que caracteriza su éxito porque este debe borrarse como trabajo, 
anticipar la demanda y disimular los esfuerzos realizados para obtener el resultado. 
En esto reside el “saber-hacer discreto” que caracteriza al trabajo de cuidado, trabajo 
que solo se ve cuando falla.

Molinier y Paperman [2013] cuestionan el divorcio existente entre el análisis del trabajo 
de cuidado y la ética del cuidado debido a una concepción de la ética como un saber 
intelectual separado de las prácticas ordinarias. Este desinterés es explicado por Tronto 
en términos de “indiferencia de los privilegiados”; los cuales se benefician con el tra-
bajo de cuidado de los grupos subalternos y no imaginan que sus prácticas puedan ser 
portadoras de dimensiones éticas (104).

El trabajo de cuidado se ha explorado desde un concepto ampliado que incorpora 
la producción feminista, incluyendo el concepto de trabajo emocional a partir del 
aporte seminal de Hochschild (1983), como las distintas fuentes sobre la ética del 
care (Paperman, 2011). Asimismo, el trabajo del cuidado se ha ampliado también 
con el concepto de trabajo corporal, entendido como aquel que implica un contacto 
directo con el cuerpo del otro (aseo, traslado, masaje, etc.), al tiempo que se realiza 
un trabajo emocional. El trabajo corporal y subjetivo con personas dependientes 
requiere que las trabajadoras manejen sus propios sentimientos con relación a la 
corporalidad de su trabajo, en la medida en que despliegan su labor de cuidado. La 
labor corporal supone un trabajo físico, en el cual el cuerpo es sujeto del trabajo, a la 
vez que sitio u objeto sobre el que los servicios son realizados (Adkins; Lury, 2000; 
Blood, 2005; Kang, 2010; McDowell, 2009).

Para cerrar esta sección, finalmente, se hará referencia a lo que se conoce como la 
organización social de los cuidados.1 La literatura anglosajona introdujo el concepto 
de cuidado social a partir del trabajo de Daly y Lewis (2000), quienes vinculan el 
trabajo de cuidado con los regímenes de bienestar y la política social. Esto facilita 
entender los marcos normativos donde se realiza el cuidado; es decir, las obligaciones 
y responsabilidades que asigna a los actores, como también vincular la medición 
del uso del tiempo y los costos económicos de las actividades de cuidado. De esta 

1. Se utiliza el término en plural debido a que los cuidados se configuran en diferentes arreglos institucio-
nales, políticas públicas y campos de disputa entre los distintos actores.
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manera, se abre el análisis a la forma como se distribuyen los cuidados entre los dis-
tintos agentes proveedores en la sociedad. Así, se establece la figura del “diamante 
de cuidado”; es decir, el régimen de cuidado que resulta de la interrelación entre el 
Estado, el mercado, las familias y la comunidad (Razavi, 2007). 

Para América Latina, se han iniciado recientemente una serie de estudios sobre 
la organización social de los cuidados, mostrando la gran heterogeneidad entre 
países y entre los distintos campos de cuidado en cada uno de ellos, así como las 
profundas inequidades de género que subsisten en los mismos (Batthyány, 2018; 
Esquivel; Faur; Jelin, 2012; Vega; Gutiérrez, 2014). Al igual que en otros países de la 
región, en Colombia el trabajo de cuidado ha recaído sobre grupos específicos de 
mujeres, y ha obedecido a las transformaciones de la división sexual del trabajo, a 
la segmentación del mercado laboral por género y a las construcciones sociales de 
la diferencia de clase, género y étnico-raciales (Arango, 2010; Pineda, 2011).

Este artículo busca contribuir al análisis de la organización social de los cuidados 
en Colombia, desde el punto de vista de los procesos de mercantilización; es decir, de 
la mayor participación del mercado en ellos, para argumentar cómo estos procesos 
desvalorizan el trabajo de las cuidadoras. 

Desvalorización del trabajo de cuidado en la familia

A partir de la idea de que no hay una organización social del cuidado a nivel nacional, 
sino un grupo heterogéneo de “diamantes de cuidado”, entendido como diversas con-
figuraciones interrelacionadas de arreglos institucionales, políticas públicas y “cam-
pos” de disputa entre los distintos actores2, en este apartado se presentará el campo 
del trabajo de cuidado en la familia, en donde este trabajo permanece desvalorizado. 

La familia ha sido el ámbito histórico por excelencia donde se ha llevado a cabo 
el trabajo de cuidado. América Latina ha sido identificada como un sistema familista 
en la organización social de los cuidados, toda vez que es en la familia y, especial-
mente, en las mujeres a su interior sobre quienes ha recaído el cuidado de todos los 
miembros de la familia, con distintos grados de dependencia e interdependencia. 
Así, el cuidado no ha estado limitado solo a las personas con mayor demanda de él, 
o con diverso tipo o grado de dependencia, como la infancia, la vejez, la enferme-
dad o la invalidez, sino también a las personas adultas en condiciones de salud y 

2. Se utiliza aquí el concepto propuesto por Bourdieu (1979), concebido como ese espacio social donde 
fracciones de clase disputan y ponen en juego determinados recursos o capitales específicos, tanto 
materiales como simbólicos, que definen y son definidos por normas sociales de relacionamiento y 
dominación, que configuran sus condiciones de vida.
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habilidad que, en la mayoría de los casos, tienen este privilegio en su condición de 
género, clase, edad o raza. Esta cualidad ostentada por sujetos de cuidado se refiere, 
principalmente, a varones de distintas clases sociales y de diferentes edades, que 
les permite participar en mejores condiciones en el mercado de trabajo; pero tam-
bién por mujeres de clases medias o altas, especialmente jóvenes. No obstante, las 
personas adultas en las familias se trazan en una compleja interdependencia que 
mantiene profundas inequidades de género, intergeneracionales, de clase y de raza. 

Dos grupos de mujeres cargan la mayor parte del trabajo de cuidado al interior 
de las familias. Primero, las amas de casa que, por razones de clase, edad y género, 
soportan el trabajo de cuidado como actividad principal y han sido sistemáticamente 
excluidas del mercado laboral. Segundo, las empleadas del servicio doméstico, quie-
nes sostienen el cuidado en hogares de sectores altos y medios, y han soportado la 
continuidad histórica neocolonial de subordinación por razones de raza, clase y géne-
ro, y, en las últimas décadas, el destierro y la violencia producto del conflicto armado. 

El primer grupo expresa la discriminación de género en las sociedades contempo-
ráneas en América Latina, y es la forma como la división sexual del trabajo mantiene 
a un grupo significativo de mujeres por fuera del mercado laboral remunerado. Así, 
el más importante grupo de mujeres sobre el que recae el trabajo de cuidado es aquel 
constituido por las “amas de casa”, que eufemísticamente se sigue clasificando en 
las estadísticas como “población económicamente inactiva”.3 Este componente, 
constituido por cerca de un tercio de las mujeres en edad de trabajar, está configurado 
por el orden de género en la sociedad, la dinámica sociodemográfica y los mercados 
laborales, que les niegan la entrada al mercado del trabajo remunerado. 

La reducción de las brechas de género, a partir del incremento sostenido de 
la participación femenina en el trabajo productivo, observadas en las últimas dos 
décadas del siglo anterior, llevó a que, a finales del siglo XX, más de la mitad de las 
mujeres en edad de trabajar lo hiciera en forma remunerada y, en su mayoría, fuera 
de casa. Si bien esto constituyó una evidencia contundente de que amplios grupos 
de mujeres habían dejado de estar confinadas exclusivamente al trabajo reproduc-
tivo y doméstico, esta veloz transformación no solo ocultó la gran contradicción 
de lo que se ha denominado la doble jornada laboral femenina4, sino también la 

3. Según la definición oficial del DANE, la población en edad de trabajar (PET) se divide entre la población 
económicamente activa (PEA) y la población económicamente inactiva (PEI). Esta última está constituida 
por estudiantes, pensionados y amas de casa.

4. Ann Oakley (1974), investigadora británica, fue la primera en introducir el concepto de la doble jornada 
(double burden), posteriormente, Hochschild y Machung (1990) lo popularizaron con el término de “el 
segundo turno” (the second shift). 
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resignificación y desvalorización de las labores de cuidado por el mercado, y por un 
Estado y un varón ausentes. 

La caída de las tasas de fecundidad y el proceso de transición demográfica, la 
urbanización de la sociedad y la expansión de los servicios educativos, entre otros, 
han sido los factores asociados a la mayor participación de la mujer en el trabajo 
remunerado, a partir de los años setenta en Colombia (Chenery, 1986). Esta par-
ticipación se ha presentado tanto en el mercado laboral propiamente (asalariado), 
como en la producción directa de bienes y servicios (trabajo independiente). La 
tasa global de participación femenina5 para las grandes áreas urbanas en Colombia 
mostró un ritmo de crecimiento cercano a un punto porcentual promedio anual, 
durante las décadas de los ochenta y noventa, al pasar de 37 %, en 1982, a 47 %, en 
1992, y a 56 %, en el año 2000. En el presente siglo, la participación ha crecido a un 
ritmo más lento, hasta alcanzar el 60 %, reduciendo cuatro puntos la brecha frente 
a los hombres (de 19 a 15 puntos).6

El inverso de la tasa global de participación laboral femenina es la tasa de inac-
tividad, la que representa a las mujeres “amas de casa”. El techo de género para una 
mayor participación laboral femenina significa que un grupo importante de mujeres 
que pudiera trabajar en el mercado remunerado permanece en lo que se denomina 
estadísticamente la “población económicamente inactiva”; es decir, mujeres que 
no participan ni en el empleo formal ni en actividades informales, que trabajan 
exclusivamente en actividades no remuneradas y que participan ampliamente en 
la economía del cuidado. Según los datos del DANE, para junio de 2018, las mujeres 
económicamente inactivas eran 9 millones para el total nacional, de las cuales 2,6 
millones estudiaban (29 %), 5,3 millones se dedicaban a los oficios del hogar (59 %) y 
un millón eran ancianas o incapacitadas (12 %). Es decir, que en Colombia 5,3 millones 
de mujeres se dedican a la economía del cuidado, al trabajo doméstico de cuidado 
no remunerado (TDCNR) en el interior de los hogares. Así, este grupo específico de 
cuidadoras pasó de ser el 34 % de la PET al 26 %, en lo corrido de este siglo.7

Según la primera Encuesta Nacional de Uso del Tiempo (ENUT), aplicada por 
el DANE entre 2012-2013, este grupo es el que mayor tiempo le dedica a TDCNR. 
Dentro de las mujeres que reportan realizar TDCNR, se establecieron tres rangos 
de intensidad de tiempo diario dedicado a este trabajo: primero, las cuidadoras a 

5. La tasa de participación laboral es el porcentaje de la población en edad de trabajar (población mayor 
de 12 años) que es económicamente activa (PEA); es decir, que trabaja o busca trabajo remunerado.

6. La tasa global de participación para los hombres ha estado alrededor de 75 % en el presente siglo.

7. Datos con base en encuestas de hogares del DANE: ECH (2001-2006) y GEIH (2007-2018), para 13 
áreas metropolitanas.
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tiempo corto (menos de tres horas); segundo, las cuidadoras a medio tiempo (entre 
tres y seis horas); y, tercero, las cuidadoras a tiempo completo (más de seis horas). Lo 
evidente es que este último grupo de mujeres constituye un porcentaje muy cercano 
al de las mujeres amas de casa (23 % vs. 26 %), lo cual significa que la gran mayoría 
de mujeres amas de casa, consideradas “inactivas”, se dedican al TDCNR de tiempo 
completo, con un tiempo promedio diario de ocho horas y media.8

Este grupo, por supuesto, es heterogéneo, pero, de acuerdo con la estratificación 
socioeconómica de los hogares, en su gran mayoría se trata de mujeres de hogares 
de estratos bajos que presentan una alta dependencia económica de otros miembros 
del hogar. El carácter de clase de esta discriminación de género supedita al 26 % 
de las mujeres a la dedicación exclusiva del hogar y se expresa también en el nivel 
educativo de las amas de casa: 24 % no alcanzan la educación básica primaria, 35 % 
tienen educación básica primaria y 33 % alcanzan la educación básica secundaria y 
media; solo el 4 % tienen educación técnica y 3 % educación universitaria. Es decir, 
el 93 % son mujeres no calificadas. 

El segundo grupo de mujeres que soporta el trabajo de cuidado al interior de las 
familias, lo constituyen las mujeres empleadas en el servicio doméstico remunera-
do. Este tipo de trabajo se ha destacado, históricamente, por sus características de 
servidumbre y explotación, que fueron ampliamente documentadas debido a su 
vertiginoso crecimiento en América Latina a partir de los procesos de migración 
masiva de mujeres campesinas en los años sesenta y setenta (León, 1993). No obs-
tante, su caída a partir de los ochenta hizo afianzar la idea de que la universalización 
de la educación básica, la caída de la fecundidad y los procesos de modernización 
llevarían a su extinción o, en el peor de los casos, a la eliminación de su servidumbre 
y a la formalización de sus relaciones laborales. 

Ciertamente, el porcentaje de trabajadoras de servicio doméstico, como propor-
ción de la población femenina ocupada, ha caído significativamente. Este se redujo 
a la mitad cuando pasó de ser cerca del 16 % de la población ocupada femenina, en 
1984, al 8 %, en 1997. Sin embargo, con la crisis económica de finales de siglo, su 
participación subió de nuevo al nivel de principios de los noventa (13 %) en el año 
2002, para descender, en el 2007, al mismo nivel de diez años antes y llegar al 6,5 % 
en el 2018. Esto significa que dicho empleo se configura históricamente y no obedece 
a una idea general de modernización y progreso que lleve a su extinción.

Por el contrario, a pesar de los esfuerzos de regulación especial, su presencia ha 
sido persistente, tanto en su tamaño (continúa ocupando en términos absolutos a 
cerca de 680 mil mujeres en las grandes áreas metropolitanas) como por el hecho 

8. Datos con base en el DANE: ENUT (2012-2013).
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de continuar siendo, en su gran mayoría, un empleo precario e informal, que des-
valoriza el trabajo de cuidado de las mujeres a favor de los hogares de sectores de 
ingresos medios y altos. Las relaciones de servidumbre se continúan presentando 
como parte de los patrones culturales que discriminan por razones de clase, raza y 
género, que vinculan los trabajos de menor estatus con mujeres pobres o migrantes 
de grupos étnicos y que ven dichas actividades como vocación natural femenina. 
Aunque se ha reducido la participación del servicio doméstico de tipo interno –con 
residencia en el hogar de trabajo–, las necesidades de trabajo de muchas mujeres, 
en condiciones de desplazamiento forzado o no, y la debilidad de las instituciones 
laborales en Colombia han contribuido a mantener la precariedad de este trabajo 
de cuidado por excelencia.

Los estudios sobre desplazamiento forzado interno en el marco del conflicto 
armado, que comenzaron a producirse desde mediados de los noventa, documen-
taron tanto la feminización del desplazamiento –alto porcentaje de mujeres– como 
el restablecimiento laboral en los lugares de llegada mediante trabajos de servicio 
doméstico (Meertens, 2011). Sin duda, el masivo desplazamiento forzado en el cam-
po colombiano que, en las últimas décadas, afectó a millones de habitantes, nutrió 
la oferta laboral femenina para el servicio doméstico. Si bien dicho efecto solo se 
observa en las estadísticas en el período de la crisis económica a finales de siglo y 
hasta 20029, sí ha afectado la composición del servicio doméstico, en la medida en 
que todos los trabajos cualitativos, hasta la fecha, evidencian en el servicio domés-
tico una ocupación por excelencia de las víctimas del desplazamiento interno (ENS, 
2018; Esguerra et al., 2018). 

En esta línea, entre los trabajos de investigación más reconocidos, Jeanny Posso 
(2008) analiza en detalle la migración y el trabajo de servicio doméstico de mujeres 
inmigrantes negras procedentes del Litoral Pacífico colombiano en el mercado de 
trabajo de la ciudad de Cali. Este estudio reconoce que el servicio doméstico es quizás 
el más representativo para mujeres negras migrantes. La autora indaga los distintos 
tipos de desigualdad social marcados por la discriminación de género, clase y raza 
en el contexto laboral del occidente colombiano.

En los últimos años, en Colombia se ha avanzado normativamente en la pro-
tección de los derechos laborales de las trabajadoras del servicio doméstico. La 
aprobación del Convenio OIT 189 “Sobre el trabajo decente para las trabajadoras 
y los trabajadores domésticos”, mediante la Ley 1595 de 2012, marcó un hito en el 

9. Si bien la participación de servicio doméstico dentro de la población ocupada femenina ha caído al 
6,5 %, el incremento en la modalidad de servicio por días permite atender a un número mayor de hoga-
res. Aunque esta modalidad de servicio incrementa el ingreso de las trabajadoras, no solo intensifica su 
trabajo, sino que también dificulta el pago de prestaciones sociales. 
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tema, que colaboró con la movilización y búsqueda de plenos derechos laborales. 
No obstante, un estudio reciente señala que este es:

Un oficio socialmente minusvalorado, invisibilizado y altamente vulnerable, no solo 
por su precariedad (el 61% de estas personas gana menos de un salario mínimo, el 77% 
recibe alimentos como pago en especie, y al 99% no les pagan horas extras, para solo 
mencionar algunas cifras), sino también por estar cruzado de discriminaciones de todo 
tipo: de clase (la mayoría habita en cordones de pobreza de las ciudades y muchas son 
víctimas del conflicto armado), discriminación de género (el 98% son mujeres), y el 
racismo (muchas son negras) (ENS, 2018: 2).

Como se puede observar, la coexistencia de los distintos tipos de discriminación 
y diferenciación social ha estado presente en los estudios sobre trabajo doméstico en 
Colombia; es decir, existe un esfuerzo por aplicar enfoques de interseccionalidad. 
Pero uno de los campos que comienza a indagarse es aquel de las relaciones entre 
patronas y patronos con las trabajadoras de servicio doméstico y, en alguna medida, 
las configuraciones éticas en ellas. Un estudio reciente, inspirado en el trabajo de 
Pascale Moliner (2011), indaga por las relaciones que establecen patrones hombres 
que viven solos con el trabajo de servicio doméstico; en este se encuentra una di-
versidad de experiencias que expresan continuidades y cambios en la división del 
trabajo, y en las relaciones de los varones frente al trabajo doméstico (Cuéllar, 2018). 

Mercantilización y desvalorización del cuidado de la vejez

En el contexto de transición demográfica y aumento de la esperanza de vida, en 
América Latina la tasa de crecimiento de las personas mayores es entre tres y cinco 
veces más alta que la de la población total, del 2010 al 2025 y del 2025 al 2050. Como 
resultado, la proporción de personas mayores de 60 años se triplicará en ese período. 
Para Colombia, mientras en 1985 las personas mayores de 60 años representaban 
el 5 % de la población, en 2015 su participación fue del 12 % y, para 2025, será del 
14 % (CEPAL, 2005).

Este envejecimiento poblacional ha generado una gran demanda de cuidado de 
las personas mayores, pero las discusiones se centran, generalmente, en los sistemas 
de pensión, bajo el supuesto de que el cuidado descansa en la familia o las redes fa-
miliares. Sin embargo, este es un supuesto altamente problemático: primero, por la 
reducción del tamaño de las familias, su diversificación, los patrones de residencia 
en espacios más reducidos y los cambios en los papeles y relaciones de género (Arria-
gada, 2006; Pineda, 2010); segundo, porque no se puede asumir que la existencia 
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de familiares sea una garantía de cuidado efectivo (Lloyd-Sherlock; Locke, 2008); y, 
tercero, porque más que la familia como unidad de análisis, el cuidado es altamente 
feminizado y descansa sobre las mujeres, quienes disponen de menor tiempo debido 
a su creciente participación en el mercado laboral (Pineda, 2011; Robles, 2006).

Si bien las mujeres en la familia continúan siendo la principal fuente de cuidado, el 
envejecimiento poblacional y la demanda de cuidado han propiciado la emergencia, 
desde el mercado, de una diversidad de establecimientos comerciales como casas 
de cuidado para ancianos o centros gerontológicos y geriátricos, dirigidos a familias 
de estratos medios y altos con capacidad de pago. Así, el proceso de envejecimiento 
ha reconfigurado el diamante de cuidado en el campo de la vejez, con una mayor 
participación del mercado. En otros textos, se ha analizado cómo este proceso de 
mercantilización del cuidado de la vejez se ha hecho mediante la institucionaliza-
ción de los ancianos, lo cual ha llevado, por un lado, a la segregación o aislamiento 
de las personas mayores y, por otro, a la insostenibilidad de este modelo, y a la 
desvalorización de la vejez y la pérdida de su dignidad al final de sus días (Pineda, 
2014; 2018). En este aparte, se mostrará cómo la mercantilización ha llevado a la 
desvalorización del trabajo de las cuidadoras.

En Bogotá, el promedio de registros mercantiles de establecimientos comerciales 
de cuidado de la vejez en la década de 1990 fue de ocho (8) por año, en la década 
de los 2000 fue de 26, y el promedio entre 2010 y 2014 ha sido de 39.10 Teniendo en 
cuenta que muchas de estas casas no permanecen en el tiempo, para 2014 existía 
un total de 521 establecimientos con registro vigente. La encuesta representativa 
que se realizó en 144 de estas casas (Pineda; Guevara, 2014), mostró que, efectiva-
mente, la mayoría de los centros gerontológicos encuestados (55 %) surgieron en 
forma creciente durante la segunda mitad de la década del 2000. En esta encuesta, 
se recogió también información organizacional sobre el personal contratado que 
labora en la institución, la distribución de horarios, las jornadas laborales, los cargos, 
capacitaciones ofrecidas, etc. Igualmente, se entrevistó a cuidadoras, al igual que a 
personal administrativo y personas mayores.

El cuidado de la vejez en los centros gerontológicos de Bogotá, descansa en dos 
grupos. Primero, están los auxiliares de enfermería, donde, de los contratados, el 
85,2 % son mujeres y 14,8 %, hombres. Asimismo, se contratan otros profesionales de 
la salud, como médicos, terapistas, etc., que, en su mayoría, siguen siendo mujeres 
(69 %), pero que, a diferencia de las auxiliares, son pocos y no son permanentes, 
pues trabajan solo algunos días a la semana o al mes. Segundo, está el personal de 
servicios generales, ocupación que es altamente demandada en todas las casas para 

10. Con base en el Registro Único Empresarial, entre 1979 y 2014, de la Cámara de Comercio de Bogotá.
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los oficios de aseo y apoyo en el servicio de cuidado, y que, en un 80 %, son mujeres. 
En el área administrativa, especialmente para las casas más grandes, se contratan 
administradores y auxiliares de oficina, ocupaciones donde se encuentra la tasa más 
alta de hombres, con una participación del 40 %.

Estos dos grupos de cuidadoras tienen dos perfiles diferentes. Las auxiliares de 
enfermería, con formación técnica de dos años, en general son más jóvenes (66 % 
menor de 30 años). El personal de servicios generales, no calificadas, presenta ma-
yores edades (72 % mayor a 30 años) y, en muchos casos, han sido trabajadoras de 
servicio doméstico. Varios factores hacen que estos trabajos sean precarios. Primero, 
existe una muy alta inestabilidad, especialmente en las auxiliares de enfermería, 
relacionada con las precarias condiciones de trabajo –como se verá enseguida– frente 
a las expectativas de las trabajadoras. La principal preocupación de la gerencia o 
propietarios de los centros es, justamente, la alta rotación de las jóvenes auxiliares 
de enfermería. Esto, a su vez, mina la ética del cuidado, afecta la calidad del servicio 
y dificulta la vida digna de los ancianos (Pineda, 2018). 

Las auxiliares de enfermería devengan salarios iguales a un mínimo y medio 
(63,7 %), al mínimo (21 %) o alrededor de dos salarios mínimos (10 %), y 5,6 % devenga 
por debajo del salario mínimo. Las mujeres de servicios generales, quienes realizan 
los oficios más pesados de cuidado11, devengan el salario mínimo (67 %), el mínimo 
y medio (27 %) y un 5 % está por debajo del mínimo. Con respecto a las jornadas 
laborales, se encontró que la mitad de las auxiliares (50 %) tienen turnos de 12 horas 
diarias; 21,7 %, de 8 horas; y 26,8 %, de 24 horas. Generalmente, tienen jornadas de 
48 horas semanales de trabajo, pero muchas laboran jornadas mayores a la legal.

Lo que se encuentra en muchas casas de cuidado, especialmente en las que atien-
den estratos medios-bajos y presentan dificultades de sostenibilidad financiera, es 
que tienen una nómina legal y otra informal, sin registro ni prestaciones o mediante 
empresas de intermediación. Esto se presenta para algunas auxiliares de enfermería, 
pero especialmente para cuidadoras de servicios generales, aunque estas tienen una 
mayor estabilidad. Se evidencian así condiciones laborales precarias en las cuida-
doras, con alta inestabilidad y permanente rotación, horarios excesivos de trabajo, 
bajos salarios y baja calidad de vida. La desvalorización del cuidado se da así en un 
tipo de círculo vicioso, donde las condiciones precarias afectan la estabilidad y esta 
afecta la formalización; a su vez, la estabilidad perjudica el cuidado. Adicionalmente, 
muchas casas presentan limitados recursos logísticos y de infraestructura, así como 

11. Estas cuidadoras generalmente realizan las tareas más pesadas y desvalorizadas de cuidado 
(“trabajo sucio”), como bañar a las personas mayores con mayor grado de dependencia, levantar, 
asear, etc., también con altos componentes emocionales y corporales. Por su carácter feminizado 
y no reconocido socialmente, su remuneración es injustamente menor.
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de equipos que faciliten la labor de cuidado, lo cual las enfrenta a una sobrecarga 
laboral y emocional. En las casas que enfrentan mayores dificultades, se evidencian 
las angustias de las trabajadoras para enfrentar las necesidades de los ancianos sin los 
recursos requeridos ni las condiciones mínimas para la atención, aparte de los atrasos 
en sus pagos y la atención de sus propias necesidades y el autocuidado de su salud.

El trabajo de cuidado suele presentar una sobrecarga laboral y emocional. Las 
tareas que realizan las cuidadoras requieren no solo los esfuerzos físicos comunes 
de bañar, transportar, alimentar, etc., a las personas mayores con niveles altos de 
dependencia, sino también grandes esfuerzos emocionales. Como se mencionó 
antes, el trabajo de cuidado es también un oficio subjetivo y emocional. En algunos 
establecimientos, se exige que la trabajadora deje sus problemas personales a un 
lado y se enfoque exclusivamente en el bienestar físico y emocional de su paciente. 
Además, son pocos los espacios en los que se atienden las necesidades emocionales y 
psicológicas de las cuidadoras. Los distintos estudios de caso han evidenciado que las 
y los cuidadores de personas mayores sufren impactos físicos y emocionales impor-
tantes que dependen de factores como las motivaciones, las exigencias del cuidado 
mismo, el involucramiento con la persona mayor, el tiempo que se lleva trabajando 
en esta área, así como la energía e intensidad que implique el cuidado. Otros estudios 
han evidenciado el síndrome de carga del cuidador (Caregiver Burden Syndrome) y 
los efectos en su calidad de vida (Martínez et al., 2009; Zambrano; Ceballos, 2007).

Como se argumentó en la anterior sección, el trabajo de cuidado no instituciona-
lizado, en el ámbito familiar, suele ser no remunerado, desvalorizado y poco visible. 
En este aparte, se argumenta que, en el cuidado mercantilizado e institucionalizado, 
las condiciones laborales y el trabajo precario de las cuidadoras en los nuevos es-
tablecimientos de cuidado de la vejez, con bajos ingresos, largas jornadas y costos 
emocionales, contribuye a la desvalorización del trabajo de cuidado de miles de 
mujeres cuidadoras vinculadas a estos centros. Ahora bien, en cuanto a los efectos 
de esta desvalorización en la calidad del servicio de cuidado y su ética, es necesario 
entrar a la dimensión emocional del trabajo de cuidado, a partir especialmente de 
los testimonios de las cuidadoras. 

Trabajo emocional y ética del cuidado

Para el cuidado de ancianos con un mayor grado de dependencia, el régimen de turnos 
y síndrome de carga de las cuidadoras se expresa en lo que algunas administradoras 
de los centros denominan la “falta de vocación” de las cuidadoras, en particular para 
las jóvenes auxiliares de enfermería. Pero qué es la “falta de vocación” y cuáles son 
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sus causas son preguntas que invitan a deconstruir esta preocupación de la gerencia 
que centra la responsabilidad del cuidado en la “naturaleza” de la cuidadora. 

La falta de vocación se asocia con los abusos que se cometen contra las personas 
mayores que requieren de cuidados. Estos abusos van desde sentarlos toda una 
jornada frente a un televisor, hasta esperar el cambio de turno para dejarle el aseo 
de un anciano de toda una noche a la cuidadora del turno siguiente. 

El manejo en cama es difícil, sobre todo cuando ellos empiezan a tener una laceración, 
o sea a tener heridas, es terrible. Digamos, yo he llegado al turno de la mañana y encuen-
tro que no le han realizado un cambio, no le han realizado una curación, una limpieza, 
es terrible. Hay ocasiones que es peor, ni se diga (Betulia, cuidadora, 49 años, 2013).

La falta de vocación es, entonces, la ausencia de lo que se llama desarrollo de una 
ética del cuidado. Esta actitud no es producto exclusivo de las condiciones laborales 
y el trabajo precario que se ha descrito, como tampoco es una característica propia 
del cuidado familiar. Como se verá, en condiciones limitadas muchas mujeres logran 
desarrollar una ética de cuidado y conservan la dignidad de las personas cuidadas. 
Pero, sin duda, las condiciones precarias de trabajo no contribuyen a las motivaciones 
y a las exigencias del cuidado mismo, que permitan el involucramiento con la per-
sona mayor y el desarrollo de una responsabilidad del cuidado. Esta desmotivación 
de las jóvenes cuidadoras parece estar relacionada con la despersonalización que 
genera el no proyectar su vida profesional en estas organizaciones de cuidado. Su 
paso por estas “pequeñas empresas” constituye para ellas un trabajo “paraguas”, 
mientras encuentran un empleo propio en una mejor entidad. “Aquí estoy porque 
es difícil encontrar un buen empleo en una clínica. Pero yo sigo buscando mientras 
tanto algo mejor, algo donde uno pueda proyectarse, como le digo, donde le paguen 
todo y uno esté mejor” (Jessica, cuidadora, 27 años). 

Hablar del desarrollo de una ética del cuidado significa que esta no es una calidad 
innata propia de lo femenino, una cualidad “esencial” de las mujeres con “vocación” 
de cuidado. Ciertamente, está ligada al cultivo de valores en el nivel más profundo de 
la cultura, pero puede ser moldeada y desarrollada en distintos momentos de la vida de 
una persona por el contexto institucional y organizacional en el que se encuentre. Así, 
palabras que están en los testimonios de las cuidadoras, como paciencia, tolerancia, 
comprensión, amor, afecto, felicidad, etc., con un muy alto contenido de descripción 
emocional, presentan una alta frecuencia en la narrativa de la relación que ellas 
establecen en el proceso de cuidado de los ancianos y las ancianas. Es justamente 
esta narrativa la que se encuentra especialmente en mujeres que llevan un tiempo 
mayor de permanencia en las casas de cuidado, que han construido su proyecto de 
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trabajo ahí, que han desarrollado una identidad como cuidadoras. Es en las mujeres 
de servicios generales en las que se evidencia, con mayor facilidad, la construcción 
de una ética del cuidado, un sentido de responsabilidad por el bienestar del otro. Son 
ellas las que hacen el trabajo “sucio” de cuidado, el más desvalorizado, las que sostie-
nen la dignidad de las personas mayores, las que desarrollan una ética del cuidado.

Las palabras con las que se describe el cuidado se presentan también en un con-
texto de tensiones entre la identidad y el carácter propio de la cuidadora, y su función 
profesional y laboral de cuidado. Estas tensiones están relacionadas estrechamente 
con el carácter generalmente mixto del cuidado, entre lo público y lo privado, entre 
lo familiar e institucional, entre lo personal y lo profesional, entre el hogar y el mer-
cado. La fuerza de estas dualidades modernas en conflicto suele ser resistida por la 
convergencia de las prácticas relacionales del cuidado, donde el trabajo emocional, 
aquel trabajo que produce un cambio subjetivo en quien recibe dicho cuidado, juega 
un papel central para el bienestar de las personas.

Hochschild (1983) considera que uno de los elementos que distingue el trabajo 
emocional es “la producción de un efecto subjetivo en el otro”. En los testimonios 
de las cuidadoras se puede apreciar esto: 

Yo me acostumbré a estar atenta a lo que requieran las viejitas, esa es mi vida, pues llevo 
aquí en esto un buen tiempo y siento que es con lo que me realizo, me siento bien. Cuan-
do además de atenderlas les comparto algo, un cuento, alguna cosa y se ríen conmigo. 
Siento esa responsabilidad de que me necesitan, de poderlas atender, de que si lo hago 
lo hago con buena disposición; es que he aprendido que para ellas y para mí es mejor 
así. Ellas se sienten bien y yo soy feliz con eso (Mercedes, cuidadora, 58 años, 2014).

En este testimonio se expresa una producción emocional en la persona cuidada, 
cuando las viejitas “ríen conmigo”, pero, además, hay una construcción de identidad 
de la cuidadora a partir de su ejercicio de cuidado y su subjetivación en la produc-
ción de un resultado, no en la persona cuidada, sino en la propia cuidadora: “siento 
que es con lo que me realizo”, lo que enfatiza el carácter relacional del cuidado y el 
resultado intersubjetivo del trabajo emocional. En tal sentido, el trabajo también 
produce a la trabajadora subjetivamente. 

Volviendo a las palabras del cuidado, en el anterior testimonio también se encuen-
tra que la cuidadora dice que “he aprendido”. Es decir, que la “vocación” no viene 
con ella, sino que se adquiere a partir de la interacción con las personas cuidadas. 
Los principios morales no surgen entonces de una predisposición innata, resultan de 
un cúmulo decantado de experiencias subjetivas aprendidas en distintos momentos 
del curso de vida, pero también de un ejercicio concreto de cuidado. 
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Desde las reflexiones de la ética del cuidado, este trabajo resulta central para la 
humanización de las relaciones sociales (Arango; Molinier, 2011). Esto se aprecia 
en la potencialidad que tiene este tipo de labores de generar reflexividad sobre la 
posición del otro, la consideración por el otro y la experimentación del otro. Las re-
flexiones sobre la otredad hacen parte de la dimensión ética del trabajo y constituyen 
un elemento clave no solo para la reconceptualización del trabajo, sino también para 
la construcción de nuevas relaciones sociales de una manera mucho más amplia.

El trabajo, como espacio de construcción de identidades, continúa teniendo gran 
relevancia en la configuración de las identidades contemporáneas de las sociedades 
latinoamericanas. Pero este proceso de cambio de identidades también implica una 
transformación de actitudes, comportamientos y patrones de relacionamiento, a partir 
del contexto sociolaboral en el que se interactúa. El trabajo emocional en el cuidado 
lleva consigo también un proceso de autoevaluación o revalorización personal que 
hace parte de la ética misma que puede desarrollar el trabajo de cuidado (Soares, 2012).

Conclusiones

Los cambios ocurridos en las últimas décadas en Colombia han conllevado procesos 
de modernización que se continúan dando, de manera contradictoria, para el trabajo 
de miles de mujeres. Este artículo ha analizado dichos procesos para el caso del tra-
bajo de cuidado en dos campos específicos: el cuidado de la familia y el cuidado de 
la vejez. En estos campos, se ha venido presentando una reconfiguración de lo que se 
denomina organización social de los cuidados, a partir, especialmente, de la dinámica 
del mercado laboral, así como de la mercantilización de los servicios de cuidado.

En el contexto de lo que se ha denominado en este texto el “giro conceptual del 
cuidado”, analizar estos casos ha resultado relevante no solo por la validez de los 
conceptos que este giro ha integrado, sino también por la persistencia de las injus-
ticias de género que motivaron los primeros esfuerzos conceptuales alrededor de 
la división sexual del trabajo. La subvaloración del trabajo femenino y feminizado 
de cuidado persiste, primero, en la forma más típica de la división entre las esferas 
pública y privada, que recluyen a una cuarta parte de las mujeres a trabajar en forma 
exclusiva como “amas de casa” en el trabajo doméstico de cuidado no remunerado. 

En segundo lugar, se encuentra que la desvalorización del trabajo de cuidado tam-
bién persiste en la continuidad del alto número de empleadas del servicio doméstico, 
un trabajo que simboliza las características de subordinación interpersonal de los 
trabajos premodernos herederos de la violencia colonial, racista, sexista y clasista. 
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Tercero, la desvalorización del trabajo de cuidado se ha dado en claros procesos 
de mercantilización de servicios de cuidado, como ha sido el caso del cuidado de la 
vejez. Por un lado, para las auxiliares de enfermería, grupo principal de trabajadoras 
de cuidado en casas gerontológicas, no ha sido suficiente su profesionalización para 
evitar dicha desvalorización. Por otro lado, para las trabajadoras de servicios gene-
rales, quienes se encuentran en la base de la pirámide en la jerarquía ocupacional, 
y soportan el trabajo más pesado y “sucio” del cuidado. 

Así, la creciente mercantilización de actividades de cuidado no solo ha sido 
altamente feminizada, sino que también ha conllevado nuevas formas de desvalo-
rización del trabajo de cuidado y femenino. La distribución social del cuidado de la 
vejez ha recaído, tradicionalmente, sobre el trabajo no remunerado de las mujeres 
del hogar, bien sea hijas, compañeras o familiares. No obstante, los cambios de-
mográficos y sociales han generado el surgimiento del cuidado institucionalizado 
que, para algunos sectores sociales, constituye una alternativa de cuidado, ante la 
reducción del tamaño de las familias y las demandas de tiempo y trabajo, especial-
mente en el contexto de la vida urbana. Estos nuevos espacios siguen siendo de 
cuidado femenino y parecen representar nuevas formas modernas de segregación 
y aislamiento de la vejez.

El potencial humanizador de la práctica del cuidado tiende a ser socavado por las 
condiciones laborales de las cuidadoras y los mercados de trabajo en que se insertan. 
La creciente demanda de cuidado para personas mayores en condiciones de depen-
dencia ha llevado a la aparición de un creciente cuidado institucional y comercial 
desde el mercado, con alta segmentación de la oferta y con un posible deterioro 
de la calidad del mismo. El impulso que el mercado le da al trabajo de cuidado en 
un contexto de creciente demanda plantea serios cuestionamientos acerca de si el 
trabajo de cuidado en hogares de ancianos devalúa o no las emociones en favor de 
la eficiencia operativa y los beneficios. 
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Resumen
Abstract

La realidad del derecho al trabajo de las artistas populares interpela los marcos tradicio-
nales del derecho laboral. A partir de las historias de vida como fuente de conocimiento, 
abordamos los itinerarios de trabajo de dos mujeres dedicadas al hip-hop. Evidenciamos 
la complejidad de sus trayectorias y las variadas relaciones que construyen en diferentes 
círculos sociales. En estos espacios, toman lugar diversas formas de acumulación de ca-
pitales y saberes, y se desarrollan estrategias colectivas para la reproducción de la vida, 
que responden a las necesidades de protección social. A la luz de las experiencias de las 
mujeres, discutimos las precarias condiciones de trabajo que ofrecen las iniciativas de 
emprendimiento promovidas por el Estado y la cooperación internacional. Finalmente, 
proponemos ampliar los marcos del derecho laboral desde una comprensión del trabajo 
que priorice los procesos de la reproducción de la vida, mediante el sostenimiento mate-
rial, la realización subjetiva y las posibilidades de participación en iniciativas colectivas 
de transformación social.

PALABRAS CLAVE: 

derecho al trabajo, mujeres, hip-hop, trayectorias, reproducción de la vida

The reality of the right to work of popular artists challenges the traditional frameworks 
of labor law. Based on life stories as a source of knowledge, we review the work itiner-
aries of two hip-hop popular artists. We present the complexity of their trajectories and 
the different relationships they build in different social circles. In these spaces, we find 
different forms of accumulation of capital and knowledge and the development of col-
lective strategies for the reproduction of life that respond to social protection necessities. 
In the light of these women experiences, the article discusses the precarious working 
conditions offered to artists through entrepreneurial initiatives promoted by the State 
and international cooperation. Finally, we propose to expand labor law frameworks 
departing from an understanding of work that prioritizes the processes of life reproduc-
tion through material support, subjective realization, and participation possibilities in 
collective initiatives for social transformation.

KEYWORDS: 

Right to Work, Women, Hip-hop, Careers, Reproduction of Life
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Introducción

Reflexiones contemporáneas en estudios críticos del derecho (Ahmad, 2018; Blackett, 
2018) han referenciado la limitación de los marcos tradicionales del derecho laboral, 
para pensar las garantías de lxs trabajadorxs que se desempeñan fuera de los espacios 
formales del trabajo asalariado. Esta situación genera cuestionamientos acerca de 
los alcances y pertinencia del derecho laboral para la realidad de ciudades latinoa-
mericanas, donde la presencia histórica de hombres y mujeres que han desarrollado 
trabajos diversos, en espacios y tiempos diferentes a la fábrica, ha sido una constante.

Las principales bases del derecho laboral que garantizaron la ciudadanía social a 
lxs trabajadorxs se gestaron en medio de los procesos de reivindicación de derechos 
por parte de los movimientos obreros. Los alcances de la ciudadanía social son indis-
cutibles, en términos de cierto avance en la redistribución de la riqueza social, a partir 
del acceso del trabajador a la propiedad social, vinculada a su condición salarial, 
bajo la cual el trabajador que carecía de bienes se volvía propietario de derechos1. 

No obstante, el beneficiario de esta ciudadanía social, que inspiró las bases del 
derecho laboral clásico, fue el hombre de la fábrica del siglo XIX. Por fuera de este 
ideal, quedaron las mujeres trabajadoras que, históricamente, han asumido tareas 
productivas y reproductivas, en los espacios de lo doméstico. Precisamente, los 
estudios feministas de la economía (Carrasco, 2014; Federici, 2013; Rodríguez, 
2015) han destacado la importancia de reconocer la heterogeneidad del trabajo, en 
términos de espacios, tiempos y oficios.

En Latinoamérica, la diversidad en el trabajo ha sido la constante y no la excep-
ción. Los procesos de industrialización en países como Colombia nunca se genera-
lizaron. Lo que se presentó, desde la configuración de las primeras ciudades, fue la 
presencia de hombres y mujeres que se trasladaban del campo a la urbe, a vender e 
intercambiar productos en las plazas públicas. Estas personas, provenientes princi-
palmente de sectores rurales o de pequeñas ciudades, paulatinamente se ubicaron 
en las periferias y, en su condición de migrantes o de desplazados por la violencia, 
se integraron a la ciudad como trabajadorxs populares.

A partir del estudio del feminismo, evidenciamos la necesidad de investigar 
la realidad del trabajo en América Latina, desde sus condiciones concretas y de 
manera situada, para comprender la complejidad de relaciones y dinámicas que lo 

1. De acuerdo con Castel (2009: 314), la ciudadanía social “se trata precisamente de una forma inédita 
de propiedad. Se inscribe en el espacio de una falta, la falta de la propiedad privada. Consiste en un 
basamento de derechos y de acceso a servicios no mercantiles que va a funcionar como un equivalente 
de la propiedad privada para garantizar a esos trabajadores un mínimo de seguridad y de protecciones 
‘esencial para todo ciudadano’”.
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han configurado. Esto no implica renunciar a explicaciones estructurales de mayor 
alcance; por el contrario, lo que buscamos es indagar en la heterogeneidad de las 
experiencias del trabajo y repensar la pertinencia de las intervenciones del derecho 
laboral. Para un análisis de diferentes escalas que permita aproximarse a la compren-
sión de la realidad del trabajo popular, presentamos en este artículo un ejercicio de 
investigación que integró las reflexiones metodológicas de la microhistoria, con el 
trabajo de entrevistas cualitativas. 

En la primera parte del artículo, exponemos las bases metodológicas que orien-
taron el desarrollo de la investigación. En la segunda, presentamos las historias de 
vida de dos trabajadoras en el hip-hop. Sus trayectorias, en algunos de los contextos 
donde se configuraron sus itinerarios de trabajo (el barrio, las ONG, la familia y el 
crew), permiten comprender su devenir en diferentes tiempos y espacios. Por último, 
discutimos algunos hallazgos relacionados con la pertinencia de estudiar la realidad 
del trabajo de las artistas populares y, mediante sus historias de vida, repensar el 
derecho laboral.

Metodología: las historias de vida como forma de 
acercamiento a la complejidad del trabajo popular2

El estudio de las prácticas populares ha oscilado entre dos tendencias: la que se con-
centra en la restricción y limitación de la acción; y la que hace énfasis en las cualidades 
de resistencia y emancipación. En el caso de lxs trabajadorxs populares, sus prácticas 
no se pueden comprender completamente determinadas por las formas económicas 
dominantes, ni configuradas como permanente respuesta a los procesos de domina-
ción. Estos extremos en el análisis impiden abordar la complejidad y riqueza de la 
experiencia de las prácticas populares, cargadas de matices y contradicciones que 
se pueden conocer mediante el trabajo empírico (Grignon; Passeron, 1991). 

El seguimiento de las prácticas concretas de los sectores populares permite des-
cubrir sus diversas cualidades y expresiones. Aunque existe la tentación positivista 
de homogeneizar la caracterización de los grupos sociales, en busca de inferencias 
generalizadoras, los estudios de las prácticas populares, desde la microhistoria 
(Ginzburg, 2016; Levi, 1990), han demostrado que no existen contextos unificados 
que generen de manera mecánica las mismas prácticas para todas las personas. El 
estudio de las historias de vida, así como la biografía que propone la microhistoria 

2. Agradecemos a Feback (F), a BBoy-Kapo (K), a BGirl-Bivi (B) y a BBoy-Infinito (I), artistas de hip-hop 
que compartieron sus historias de vida, y aportaron con su lectura y observaciones al documento de 
investigación. 
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y que posibilita la etnografía, permiten rastrear la forma en la que el individuo es 
producto de su participación en múltiples contextos. 

La originalidad del enfoque microhistórico radica en su rechazo a la certidumbre 
sobre la realidad de contextos unificados. A nivel metodológico, exige reconocer que 
las experiencias y representaciones sociales son múltiples, y que el recorrido de la 
investigación no parte de un contexto homogéneo en el que las prácticas funcionan 
como texto. Iniciamos la investigación a partir del rastreo de la multiplicidad de los 
contextos, que permite entrar al universo de los comportamientos (Revel, 1996). De 
esta forma, reconocemos diversas experiencias, bajo lógicas que se despliegan en 
medio de ambigüedades y paradojas, entre la asimilación, la resistencia y la gene-
ración de formas simbólicas propias (Hall, 1984; Levi, 2003; Passeron; Revel, 2005).

Tomar las historias de vida como camino de conocimiento no implica partir de una 
aproximación individualista, pues el individuo es resultado y agente de los procesos 
históricos que se tejen mediante su participación en diferentes contextos sociales 
(Ramírez, 2012)3. En tal sentido, proponemos analizar el flujo de las historias de vida 
en relación con los contextos sociales en las que toman lugar. Para este propósito, 
el concepto de itinerario nos permite analizar las trayectorias biográficas, a partir 
del conjunto de determinaciones inscritas en cada uno de los contextos en que se 
articulan las prácticas (Passeron, 2011). Estos contextos pueden ser discontinuos y 
desarrollar, entre ellos y al interior, diferentes relaciones de ruptura, tensión o coo-
peración. Así, la historia de vida como herramienta para la investigación, nos lleva 
a seguir al individuo en la madeja de espacios-tiempos que teje la interrelación de 
diferentes contextos de referencia en los que la individualidad va tomando forma.

En el trabajo de contextualización múltiple de las historias de vida, no existe 
oposición entre la historia local y la global; por el contrario, se comprende que el 
individuo “participa de cerca o de lejos, en procesos –y entonces se inscribe en 
contextos– de dimensiones y niveles diferentes, del más local, al más global” (Re-
vel, 1996: 30). Esto conduce a lo que la sociohistoria ha denominado “relaciones a 
distancia”, como procesos sociales e históricos que se comprenden en el análisis 
relacional de los contextos, y de los que se puede tener indicio, a partir del estudio 
de las historias individuales. Las relaciones a distancia sobrepasan la esfera de los 
intercambios directos, en tanto que las dinámicas colectivas vinculan a millones de 
personas que no se conocen (Noirier, 2011).

3. En esta misma dirección, en las investigaciones de la microhistoria, Ginzburg (2007: 13) aborda al 
individuo como “el punto de intersección de toda una serie de conjuntos diferentes, que tienen cada 
uno dimensiones variables”.
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Bajo estas orientaciones, desarrollamos la investigación de dos historias de vida 
de mujeres que trabajan en la cultura hip-hop. En el seguimiento de sus relatos, desta-
camos los contextos del barrio, la familia, las ONG y el crew, como espacios-tiempos 
comunitarios e institucionales que permiten comprender el sentido y curso de los 
diferentes momentos de las trayectorias biográficas. Al planear el estudio de trayecto-
rias de mujeres en el hip-hop, inicialmente, consideramos indagar las historias de vida 
de mujeres en la comuna 13 de Medellín, donde, previamente, habíamos realizado 
observaciones y entrevistas etnográficas a colectivos de este movimiento artístico. 

Sin embargo, aunque en la comuna 13 es posible encontrar valiosas expresiones, 
como las del grupo familiar La Mamá Rapera, son muy escasas las artistas hopperas 
en el territorio. El hip-hop en esta comuna se inscribe en una cultura masculina. Fue a 
través del contacto con algunos de los integrantes de Infinitos Crew, grupo que desde 
hace más de diez años realiza sus prácticas de break dance en el Parque Biblioteca 
San Javier, que logramos contactar a las mujeres que inspiraron las historias de vida 
de este ejercicio de investigación. Las entrevistas4 las desarrollamos a partir de las 
relaciones de interconocimiento de los integrantes del grupo y de sus parejas, lo que 
nos permitió acercarnos a la comprensión de ciertas lógicas colectivas que se tejen 
al interior de los círculos sociales (Weber; Beaud, 2010). En este sentido, la presen-
tación de las entrevistas de las mujeres se apoya con los relatos de sus parejas, que 
posibilitan ver puntos en común y contrastes en las trayectorias. 

Feback: itinerario artístico desde el barrio

Feback5 es una mujer de 30 años, residente en la ciudad de Bogotá. En su adolescencia, 
vivió en el barrio El Codito6 y conoció el hip-hop en un colegio público de la localidad 
de Usaquén. La reunión con Feback se dio a través de su pareja, BBoy-Kapo, artista 

4. En relación con la importancia de la entrevista como fuente de conocimiento, y no simplemente como 
insumo para comprobar teorías abstractas, retomamos los aportes metodológicos presentados en La 
miseria del mundo (Bourdieu, 1999), donde se expone un seguimiento de los hallazgos de la investigación, 
a partir de la exposición completa de las entrevistas. Aunque, por limitaciones de espacio, en el artículo 
no se presenta el registro total de las entrevistas, se conservan apartes completos de diferentes asuntos, 
para facilitar la comprensión de las historias.

5. De acuerdo a lo expresado por ella misma, su nombre artístico significa “la fe que vuelve”.

6. El Codito es un barrio ubicado en los cerros nororientales de Bogotá. La mayor parte de las viviendas 
hacen parte de los estratos 1 y 2, y son producto de procesos de autoconstrucción de la población prove-
niente de zonas rurales andinas del país, que, paulatinamente, llegó a la ciudad a causa de desplazamiento 
forzado o en busca de mejores condiciones socioeconómicas.
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de 34 años, quien ha dedicado la mitad de su vida a la práctica del break dance; lo 
conocimos en el Parque Biblioteca San Javier, en la comuna 13 de Medellín7. 

Feback nació en el municipio de Vélez, Santander8 y llegó con su familia a Bogotá, 
desplazada por la violencia, en 1997. Se ubicaron en el barrio El Codito, donde creció 
y trabaja, hasta el presente, en procesos colectivos inspirados en la cultura hopper. Por 
solicitud de ella y de BBoy-Kapo, acordamos hacer la entrevista en el Centro Histórico 
de La Candelaria, punto intermedio entre su lugar de trabajo, en El Codito, y el de 
vivienda, en el Portal de las Américas (localidad de Kennedy). Previamente, habíamos 
hecho contacto con BBoy-Kapo, en Medellín, y habíamos conversado con su amigo 
BBoy-Infinito, lo que contribuyó a generar un ambiente de confianza y cordialidad. 

Antes de iniciar la conversación, BBoy-Kapo consultó la lista de resultados de 
una convocatoria distrital de apoyo a proyectos culturales locales, en la que habían 
sido seleccionados. Feback comentó que su proyecto consistía en promover prácticas 
culturales alrededor del lema “Hip-hop libre de sexismos”. Ya habían impulsado ini-
ciativas similares, desde que constituyeron, en el barrio El Codito, una organización 
con la que siguen gestionando proyectos de intervención cultural.

El encuentro con el rap en El Codito

El barrio ha sido el espacio por excelencia donde se ha alzado la voz del hip-hop. 
Desde sus primeras expresiones, en los barrios afroamericanos de Nueva York, 
este movimiento ha reivindicado la vida cotidiana de sus habitantes y ha dejado 
en evidencia sus precariedades, pero también su creatividad y fuerte potencial de 
vida. En Colombia, en los barrios populares han surgido importantes iniciativas 

7. La comuna 13 es un territorio ubicado en las laderas occidentales de Medellín. La mayoría de los barrios 
que la componen se encuentran en los estratos 1, 2 y 3. Esta comuna ha sido habitada, principalmente, 
por población migrante y desplazada por la violencia. En la década de los noventa, vivió intensas situacio-
nes de violencia relacionadas con la presencia de milicias urbanas de grupo guerrilleros y paramilitares. 
Además, se destaca en la historia del conflicto armado en Colombia, porque, en 2002, en Estado de 
excepción, fue bombardeada y tomada mediante numerosas operaciones por fuerzas militares, policía 
y paramilitares, bajo pretexto de reestablecer la seguridad y el orden (Centro Nacional de Memoria His-
tórica [CNMH], 2011).

8. Este municipio se encuentra ubicado al sur del departamento de Santander. Históricamente, este te-
rritorio se caracterizó por la presencia del liberalismo radical que, en su enfrentamiento con las facciones 
conservadoras, llevó al desplazamiento forzado de numerosos habitantes de la región. En la década de los 
noventa, enfrentó el impacto del conflicto armado entre la guerrilla de las FARC y grupos paramilitares, 
presentes en el área del Magdalena Medio (Vargas, 1992).
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de hip-hop9, en barrios ubicados en comunas como la 13 y la 4, en Medellín, o en 
localidades como Kennedy, Engativá y Ciudad Bolívar, en Bogotá, en las que han 
emergido múltiples grupos de rap y grafiti. 

Desde el inicio de la entrevista con Feback, las referencias al barrio fueron recu-
rrentes. Al preguntarle acerca de la forma en que conoció el hip-hop, ella comentaba 
que llegó al rap, gracias al encuentro con unos compañeros de Engativá, que estu-
diaban en su mismo colegio:

E: ¿Dónde estudiabas?

F: Yo estudié toda mi primaria en la localidad de Usaquén, no era específicamente en 
El Codito, porque en ese entonces no había colegio ahí, el colegio quedaba en la 165 
con séptima, se llama Agustín Fernández. Entonces, yo tenía que trasladarme siempre 
a esa parte de la localidad para poder estudiar. Entonces, empecé a conocer a los que 
fueron mis amigos de décimo y once, con los que empecé a entender como toda una 
práctica que ellos tenían. Uno de ellos venía de Engativá a estudiar ahí, y ellos tenían 
un grupo que era muy revolucionario, entonces yo me acuerdo que las canciones que 
hacían eran revolucionarias (Feback, comunicación personal, 07.2018).

La experiencia en el colegio evidencia las limitadas condiciones de la educación 
pública y su cobertura de cupos. En Bogotá, cuando en una localidad no se alcanzan 
los cupos para todos los estudiantes que demandan entrar, se les ubica en otros es-
pacios; en este caso, al estudiante de Engativá, le asignaron el cupo en la localidad 
de Usaquén. Este hecho, infortunado para el estudiante, en términos de movilidad 
y lugar de origen, dio paso a relaciones inesperadas entre habitantes de diferentes 
territorios, afines en términos de condiciones socioeconómicas de barrios popula-
res, pero con historias diversas. En Usaquén no existía la tradición de hip-hop que 
ya llevaba años en Engativá.

El barrio es el lugar en el que cotidianamente habitan los “parches” de rap y 
break. Allí se configuran redes de aprendizaje tejidas entre pares. Tanto BBoy-Kapo, 
como Feback y BBoy-Infinito (líder del grupo Infinitos Crew), coinciden en que se 
motivaron a avanzar en la práctica, a partir de reuniones para ver videos, y realizar 

9. El hip-hop emerge como movimiento contracultural a inicio de la década de los 70 en los barrios 
marginales, habitados por negros e hispanos en Nueva York. Desde sus inicios, las expresiones artísticas 
del hip-hop buscaron visibilizar las condiciones de desigualdad social y precariedad en las que vivían 
sus habitantes. El hip-hop está compuesto por cuatro disciplinas: deejaying (manipulación de música 
pre-grabada), break-dancing (danza basada en movimientos en el piso), rapping /emceeing (vocalización) y 
graffiti (arte visual). Estas cuatro manifestaciones artísticas fueron articuladas por el líder Afrika Babbata 
en una propuesta de desarrollo social alternativa para los jóvenes que se enfrentaban en pandillas en la 
ciudad (Higgins, 2009).
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juntos los movimientos que hacían los artistas. Tal como le ocurrió a Feback, quien 
se animó a practicar rap cuando un amigo le mostró un video en el que aparecía una 
mujer cantando:

E: ¿Cómo te animaste a hacer hip-hop?

F: Un día, después del colegio, quedamos de ir a hacer almuerzo para poder hacer una 
exposición, recuerdo tanto que era de ciencias políticas. Entonces, yo le dije a un amigo 
del colegio: “Oye, no tienes videos, yo quiero ver videos de otros grupos”; y él me dijo: 
“Sí, ven”, entonces puso el video y apareció Makiza; cuando yo veo a Anita rapeando 
con ellos, como que superengomada con el tema de toda la historia, y escuche tanto… 
La canción se llama La rosa de los vientos, y claro… (sonríe). Entonces, la forma en que 
ella rapeaba, cómo la hacía, y cómo se igualaba al mismo nivel de sus compañeros de 
grupo me motivó muchísimo. Entonces, ese mismo día yo les dije a ellos: “Vengan, yo 
quiero empezar a rapear, enséñenme”, y ellos, pues obviamente, siempre fueron muy 
dispuestos a que yo aprendiera. Entonces me pasaban libros, me decían: “Tienes que 
leer mucho, tienes que entender que no es solamente la música, de pronto no estás 
sola, hay más en Bogotá como tú, pero entonces hazlo”. 

Y ese hazlo fue meterme en un mundo completo; ya yo me la pasaba con mis can-
ciones, no dormía, me la pasaba escribiendo en todo momento, creo que fue como 
un despertar de esa palabra que tenía adentro. De también contar la historia de mis 
papás, de entender y denunciar las condiciones en que vivíamos que, pues, de una u 
otra forma, eran muy difíciles, en un noventa por ciento, mi vida era sola, o sea, yo 
salía del cole, mi mamá trabajaba, pues, en casas, haciendo limpieza, aún lo sigue ha-
ciendo, y mi papá, pues… decidió irse de celador a una finca. Entonces, todo el tiempo 
yo estaba sola, yo estaba era al cuidado de mis amigos, y de la señora del restaurante 
comunitario. Entonces, era hacer algo productivo con mi tiempo, y el rap se convirtió 
en eso, en una práctica que, a pesar de aprovechar el tiempo libre, también me nutría 
muchísimo (Feback, comunicación personal, 07.2018).

En la historia de Feback, el barrio es significativo de diferentes maneras. Con 
la precarización del trabajo de los y las integrantes de las familias, y la ausencia de 
oferta pública de actividades extracurriculares, las condiciones para el cuidado de 
niños y niñas, en estos sectores, son limitadas. No obstante, desde las dinámicas en 
las que Feback vivía desde su práctica de rap, se configuró en el barrio un espacio 
de cuidado colectivo, en medio de la escasa presencia de institucionalidad pública. 
Mientras la madre de Feback trabajaba como aseadora de casas, y las madres de sus 
compañeros se ocupaban, de igual forma, en trabajos precarios, ellos se cuidaban 
mutuamente en el espacio público del salón comunal, que funcionaba también para 
actividades del hospital. Se puede observar, en esta situación, una articulación entre 
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prácticas e instituciones relacionadas con la reproducción social10, que sostienen 
cotidianamente la vida laboral de la ciudad, mediante la respuesta comunitaria a 
los problemas de la salud y el cuidado, ante la deficiente provisión, por parte del 
Estado, de los derechos asociados a la protección social: 

F: Empezamos a reunirnos después del colegio en el salón comunal, y empezaron a 
llegar muchos, muchos, muchos chicos; chicos que hacían grafitis, chicos que hacían 
break, o sea, empezó a convertirse como en un proceso, en que salíamos del colegio 
y nos reuníamos, y empezó a convertirse en un lugar sagrado para nosotros, o sea, 
nosotros de seis de la tarde a nueve de la noche, todos estábamos allá metidos en ese 
salón, o sea, las mamás llegaban a buscarnos allá.

E: ¿Podían usar sin problema el salón?

F: Sí, pues, era un salón que funcionaba en el día de atención médica. Era un salón 
chiquito y ahí nos reuníamos a rapear. Y el hospital nos dijo que querían hacer una 
canción para una campaña de salud, con el tema de la prevención del embarazo, y 
nosotras dijimos: “Nosotras la hacemos…”, y ese fue nuestro primer concierto, frente 
al barrio (Feback, comunicación personal, 07.2018).

En contraste con la relación afirmativa de Feback con el barrio, la relación de 
BBoy-Kapo y BBoy-Infinito con la comuna 13 ha experimentado contradicciones 
que alimentan distancias y cercanías. A partir de la práctica colectiva en el Parque 
Biblioteca San Javier, Infinitos Crew se ha constituido, hasta el presente, en un espa-
cio alternativo para el manejo del tiempo, la generación de dinámicas en contra de 
la violencia y la construcción de sentido para los jóvenes de la comuna11. Al respecto, 
señala BBoy-Kapo:

10. En adelante, tomaremos el concepto de reproducción social como las actividades y relaciones directa-
mente involucradas en el mantenimiento de la vida cotidiana de las personas en diferentes generaciones. 
Estas involucran trabajos socialmente necesarios –mentales, físicos y emocionales– dirigidos a proveer 
y mantener la reproducción de la población. La reproducción social incluye las prácticas y procesos 
mediante los cuales la comida, el vestido y la vivienda están disponibles para el consumo inmediato; así 
como las formas en las que se atiende el cuidado de los niños y los adultos mayores (Benzason; Luxton, 
2006). Esta reproducción social, mediante el trabajo reproductivo, asumido en la mayoría de los casos 
por mujeres, sostiene la acumulación en el sistema capitalista y toma lugar en espacios como los hogares, 
hospitales y escuelas (Ferguson, 2017).

11. Para profundizar en los procesos de transformación social promovidos por Infinitos Crew en la comuna 
13, Ver https://infinitoscrew.com/videos
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E: ¿Cómo fue encontrarse con el break en la comuna 13? 

K: Pues, allá había mucha delincuencia, mucha guerra, más que todo, pues, luchando 
por el territorio los muchachos, peleando por su territorio, pero igual, como dice uno, 
uno anda callado, sin meterse con nadie, uno iba solo a la práctica, de vez en cuando 
la gente decía: “¿Qué hace?, que ¿para dónde va?”, y, simplemente, uno contesta: “Voy 
a ir a ensayar, voy a ir a la práctica”, y ya, simplemente eso, es como cuando a uno le 
gusta hacer algo y ya, no meterse con la gente del barrio ni hacer nada que tenga que 
ver con eso (BBoy-Kapo, comunicación personal, 07.2018).

Desde sus primeras expresiones en Nueva York, el hip-hop representó una op-
ción de vida para lxs jóvenes afrodescendientes, habitantes de barrios marginados 
(Higgins, 2009). De acuerdo con Arias (2014), el hip-hop convocó, en sus inicios, 
a artistas y activistas mediante los principios fundadores de la cultura: paz, amor, 
unidad y sano esparcimiento. Al amparo de estos ideales, se buscaba encontrar 
opciones de convivencia, en barrios en los que el tráfico de drogas y la criminalidad 
eran la realidad cotidiana.

La relación con el barrio de Feback, BBoy-Kapo y BBoy-Infinito, a pesar de desa-
rrollarse en sectores populares y de tener como punto en común la cultura hip-hop, 
evidencia matices en la experiencia. Los casos de BBoy-Kapo y BBoy-Infinito, en las 
difíciles condiciones de violencia de la comuna 13, contrastan con el de Feback en 
El Codito, un territorio afectado por la violencia socioeconómica y criminal, e im-
pactado por el conflicto armado, aunque con menor intensidad. Los relatos de estxs 
artistas dejan manifiestan la influencia de las dinámicas de violencia y sus posibles 
variaciones, en la significación y las relaciones tejidas con el barrio, alrededor de la 
práctica del rap y del break dance. 

Las inciertas lógicas laborales en la ONG

Feback nos relató su encuentro en el barrio con dos amigas con las que creó el grupo 
Tercera Cuadra, nombre que proviene de “juntar los puntos de sus casas, con los 
que se formaba una línea vertical” (Feback, comunicación personal, 05.2018). Con 
Tercera Cuadra se presentaron en diferentes eventos culturales organizados por 
el distrito y buscaron en una fundación la oportunidad para grabar sus canciones:

F: Cuando ya nos empezamos a aterrizar en el proceso, empezamos a entender que 
todo era dinero. Entonces, un productor nos dijo: “Les voy a regalar una canción, 
pero ustedes tienen que grabar el resto, y la mejor canción va para mi disco”. Claro, 
para nosotras era levantarnos y pensar cuánto dinero nos faltaba para poder llegar a 
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la Fundación, con el dinero para poder grabar las canciones y aprovechar que él iba a 
estar ese tiempo en Bogotá, para poder hacer eso. Nos metimos en líos, yo me metí 
en una cosa loquísima, yo dejé de ir a estudiar prácticamente un mes, porque salió 
una vaina, las famosas captadoras-bolsas de empleo, yo decía: “Tenemos que buscar 
un empleo”, y yo era la mayor de edad entre ellas. Entonces, voy a buscar un empleo, 
y ¿cómo yo reúno la plata? 

Entonces me metí en una vaina así reloca. Yo recuerdo que era aquí en el centro, tenía 
capacitaciones en la mañana, pero, pues, al fin y al cabo era una estafa, porque me daban 
unos perfumes y, sí yo vendía los perfumes entraba a la empresa, y si no vendía, no; 
fue terrible, terrible… Y Sandra vendía dulces en la universidad, también estaba prohi-
bido, entonces fue la locura y en las tardes nos reuníamos para camellar en los buses, 
terminábamos a las diez de la noche, mamadas, pero motivadas, hasta que reunimos 
el dinero. Entonces cuando, claro, reunimos el dinero, nos fuimos de una vez para el 
estudio (Feback, comunicación personal, 07.2018).

Feback narra su experiencia en trabajos precarios, como la venta de perfumes con la 
captadora y el canto de rap en los buses, opciones a las que accede sin poseer estudios 
universitarios ni capital social para ubicarse en condiciones de trabajo más estables.

E: ¿Te contrataron en la Fundación?

F: Me contrataron en la Fundación y empecé a dar clases en hogares Claret, era un 
hogar de paso que quedaba frente de La Ele. Trabajé doce años con ellos, pero cuando 
ya empezó como un tema político, decidí alejarme, cuando ya empezó como a haber 
mano política de politiqueros dentro de la organización, decidí como, no, esto no es 
el hip-hop; por más que sea político, pero no es politiquero, entonces decidí alejarme 
de la fundación y el año pasado renuncié. Entonces fue como todo un proceso de 
crecimiento.

E: ¿Y durante esos doce años, te contrataron?

F: Sí, durante esos doce años yo viví del hip-hop, o sea, viví generando procesos for-
mativos, creé herramientas metodológicas, fomenté todo el tema de la lectoescritura 
con rap, entonces, de una u otra forma, el rap se convirtió también, para mí, como 
en una herramienta de transformación social. Entonces, no era yo la rapera, sino era 
toda mi acción social y comunitaria con el rap, entonces yo no puedo vivir solo dando 
conciertos y cantándole y tener toda la gente que quería tener cuando estaba más 
pequeña, sino que también quería tener, yo hablaba, decía: “Quisiera tener un –va a 
sonar chistoso–, un ejército de seres humanos que estén empoderados de sí mismos, 
que tengan amor propio, que tengan todo el tema superclaro de la resistencia, por el 
territorio y el barrio”, porque empecé a ver que eso faltaba. 



151¿Mujeres al margen? Estudios empíricos en trabajo y derecho

Entonces, claro, tenía a mi amigo que todo el tiempo se vivía quejando por que no tenía 
trabajo, todo el tiempo le echaba la culpa al barrio, de que no tenía oportunidades. Yo 
decía: “Bueno, si ese es su problema, ¿por qué no las buscamos?”, por eso decidí aprender 
mucho de la Fundación, en el tema de formulación de proyectos; tuve la oportunidad 
de viajar, de hacer intercambio de experiencias a Brasil, a Holanda, a Panamá, estuve 
en la ONU, en un grupo de mujeres, hablando sobre el panorama de la mujeres a nivel 
de Latinoamérica. O sea, libré unas peleas también fuertes de entender el movimiento 
como una forma de razón de vida, más que ser una experiencia civil de la gente que se 
movilice por esto, es que es una razón para levantarse cuando uno no tiene esperanza de 
absolutamente de nada; y eso pasa mucho, y eso me lo enseñaron los niños de los hoga-
res Claret, los niños hermanos de mi barrio (Feback, comunicación personal, 07.2018).

La Fundación es una organización de la sociedad civil, constituida en 1996 al-
rededor de la cultura hip-hop, con sedes en Bogotá y Cali. Sus proyectos culturales 
son financiados por instituciones públicas y por organizaciones de cooperación 
internacional; de estas últimas provienen la mayor parte de los recursos que han 
posibilitado su sostenimiento durante más de veinte años. La experiencia de Feback 
en la Fundación ayuda a pensar en el lugar ocupado por la ONG y su relación con 
las dinámicas del trabajo.

Reflexiones acerca de la intervención transnacional han problematizado el papel 
de las ONG en el gobierno de los países que reciben cooperación (Morss, 1984; Barry; 
Osborn; Rose, 1996; Ferguson; Gupta, 2002). De acuerdo con estos estudios, las 
ONG, aunque se presentan como organizaciones no gubernamentales, desarrollan 
una función central de gobierno, porque, desde unas dinámicas transnacionales: 
posicionan ciertas agendas, entran en el juego institucional de la intervención 
social y, en la mayoría de los casos, debilitan la relación de exigencia de derechos 
del ciudadano con las instituciones públicas estatales (Barry; Osborn; Rose, 1996). 
Para Ferguson y Gupta (2002), la dinámica local de las ONG es expresión de un 
poder nacional, regional y de fuerzas globales. La cooperación internacional toma 
lugar en lo local, pero su lógica se articula a nivel trasnacional, ejemplo de ello son 
organizaciones como USAID, Young Men’s Christian Association (YMCA), Open 
Society o Empower, entre otras, financiadoras de los proyectos de intervención 
social de la Fundación.

El debilitamiento de la relación de derechos del ciudadano con el Estado surge 
de las relaciones de dependencia que generan las intervenciones tipo proyecto. Su 
lógica transitoria desdibuja transformaciones estructurales de fondo, genera conflic-
tos tanto de los actores intermediarios como entre los receptores por los recursos, y 
dispone hacia prácticas clientelares. Precisamente, esta última problemática fue la 
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que motivó la renuncia de Feback a la Fundación, pues el presidente se vinculó en la 
competencia política electoral desde un partido político tradicional, lo que, para ella, 
iba en contravía de los intereses políticos que defendían los jóvenes hopperos en los 
territorios populares. A Feback, el presidente le pidió facilitar la promoción política 
de su campaña, en los espacios de formación que acompañaba desde la Fundación. 
Ella manifestó su desacuerdo con utilizar dichos espacios para ese propósito, y re-
cibió la noticia de una reducción de salario, que la llevó a renunciar a su trabajo. En 
su relato, Feback comentó que ese suceso generó rupturas en la organización, las 
cuales, al presente, han conducido a un importante debilitamiento del trabajo de la 
Fundación con las bases de jóvenes.

No obstante, dentro de la complejidad de funcionamiento del gobierno transna-
cional de la cooperación y la intervención mediante proyectos, es necesario destacar 
que la recepción por parte de los beneficiarios no es pasiva, incluso en la operación 
que adelantan organizaciones intermedias como la Fundación, a nivel nacional. 
Feback destaca las metodologías de creación y debate generadas dentro del margen 
de maniobra de esta fundación, mediante las cuales ella sintió que se impulsaban 
procesos críticos en lxs participantes. Para Feback, el hip-hop se convirtió en un 
campo de trabajo, en el que, además de conseguir los recursos para su sostenimiento 
material, encontró una fuente de sentido en la articulación del trabajo artístico y 
creativo con los procesos de transformación social. Hoy, Feback es madre de un bebé 
y lidera el proyecto de “Hip-hop libre de sexismos”, desde una organización local. 
Este proyecto busca generar cuestionamientos acerca de las relaciones de género 
y las múltiples formas de vivir la sexualidad en el territorio, a partir de las prácticas 
del break dance, el grafiti y el rap. 

BGirl-Bivi: posiciones de clase y profesionalización  
en el crew

En el mismo círculo de interconocimiento de Infinitos Crew, conocimos a BGirl-Bivi. 
El encuentro con ella generó preguntas y complejizó la comprensión de las trayec-
torias artísticas en el hip-hop, por su particular historia de vida. BGirl-Bivi es una 
joven de 31 años que nació en Bucaramanga, hija de una madre que estudió artes 
plásticas en la Universidad de la Sabana, en Bogotá, y que se mudó a Bucaramanga, 
por los compromisos de trabajo de su esposo. Estudió Negocios Internacionales, en 
EAFIT, la universidad privada más prestigiosa de Medellín, y llegó al hip-hop por 
una búsqueda subjetiva en la danza. Actualmente, reside en la ciudad de Bogotá, en 
donde se realizó la entrevista, junto con su pareja, BBoy-Infinito, y su hija de dos años. 
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Capitales heredados y encuentro del break dance en la institucionalidad 
comercial

La familia ocupa un lugar muy importante en la historia de BGirl-Bivi. Su madre la 
familiarizó con el mundo del arte y, en su hogar, encontró múltiples posibilidades 
de formación para cultivar prácticas corporales y deportivas. En la escena del break 
dance colombiano, es frecuente encontrar grupos constituidos por hombres. No 
obstante, en los últimos años han empezado a aparecer algunos de mujeres, como 
los que apoyan Feback y BBoy-Kapo en El Codito. El break dance exige gran fuerza 
física para lograr sostener sus exigentes movimientos. Sin embargo, con la trayectoria 
de capital deportivo acumulado por BGirl-Bivi desde su infancia, ella logró entrar a 
Infinitos Crew. Al respecto, ella señala:

E: ¿Cómo llegas a hacer break dance?

B: Empecé a bailar desde los cuatro años, siempre me llenó el deporte. Yo hago ejer-
cicio con mi mamá desde los dos años, ella hacía ejercicio en la casa, así, con videos, 
y yo hacía ejercicio con ella, y yo la acompañaba. Entonces, siempre me ha gustado la 
parte del ejercicio físico, el deporte siempre, y desde pequeña yo estuve en natación, en 
patinaje, en atletismo. En el colegio, estaba en grupos de básquet, en todo… yo alcancé 
a competir a nivel nacional en natación y en patinaje también. Entonces, siempre me 
gustó mucho la parte del deporte, entonces siempre he sido muy de físico, de ejerci-
tarme; empecé como con eso, y con el baile también a la par. En el colegio, yo estaba 
en el grupo de baile, siempre me gustó eso, desde el colegio yo hice la parte del deporte 
y la parte de baile y, de hecho, yo quería ser bailarina de ballet. 

Por cosas de la vida, no me aceptaron en la academia, en la única academia que había 
así en Bucaramanga, y me dijeron que no, no me aceptaron que dizque porque yo 
tenía la espalda muy ancha, entonces que no, tenían unas cosas absurdas de que las 
niñas tenían que ser así, y no sé qué… entonces no me aceptaron en la academia. Yo 
seguí más con lo otro y cuando me fui a Medellín, cuando terminé el colegio, yo dije: 
“Bueno, en Colombia no hay profesión de danzas, no lo hay, no lo puedo hacer por 
fuera, entonces lo voy a seguir haciendo empírico y, a la par, voy a hacer mi carrera 
profesional”, porque sí, en mi casa me decían: “¡Usted qué va a vivir del baile!, ¡eso no 
es una profesión!, ¿dónde va a vivir?, no sé qué, etcétera…”. A pesar de que mi mamá es 
licenciada en artes plásticas, ella tomó la decisión de ser ama de casa, no vive del arte 
(BGirl-Bivi, comunicación personal, 03.2018).

BGirl-Bivi cultivó en su infancia, un capital deportivo y artístico que contribuyó 
en su interés por continuar la práctica de la danza, además de sus estudios aca-
démicos profesionales. El rechazo que enfrentó en la academia de ballet, donde 
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predominaban unos criterios respecto al cuerpo femenino que no se ajustaban a su 
constitución física, redireccionó su mirada a la exploración de otras danzas urbanas, 
diferentes a la clásica. A pesar de la formación de su madre como artista plástica, ella 
le recomendó a su hija estudiar una carrera universitaria y desistir de dedicarse a la 
danza como profesión. El imperativo de estudiar una carrera profesional de éxito 
era una exigencia que, difícilmente, BGirl-Bivi podía discutir en su familia, en una 
clase social media-alta, donde el mínimo requisito de una trayectoria exitosa era ir a 
la universidad. Para BGirl-Bivi fue imposible renunciar a los estudios universitarios. 
En contraste, Feback se retiró de la carrera de comunicación social en la Universidad 
Los Libertadores lo que generó traumatismo en la relación con su madre. Ella le 
ayudaba a financiar sus estudios de comunicación social mediante su trabajo como 
aseadora de casas y, probablemente, tenía la esperanza de contribuir a que su hija 
lograra conseguir mejores opciones de trabajo. 

La historia de infancia de BGirl-Bivi contrasta con la de su pareja, BBoy-Infinito, 
quién creció en la comuna 13, en una familia separada y con limitados recursos eco-
nómicos. Respecto a su infancia y encuentro con el break dance, él relata:

E: ¿Cómo llegaste al break?

I: …A mí nunca me ha gustado como los deportes, nada de esto y, si me llamaban la 
atención, no había forma económica de acceder a ellos, éramos muy pobres. Cuando 
mis papás se separaron, mejor dicho ahí sí, y entonces, no uno, ¡ah!, entonces yo 
montaba cicla y no podía tener una cicla buena. Uno era como muy cerrado, y yo no 
tenía buenos frenos para mi cicla, y yo dejé eso, y yo creí que me iba a morir hasta que 
conocí el break (BBoy-Infinito, comunicación personal, 03.2018).

BBoy-Infinito no contó en su infancia, con las condiciones socioeconómicas 
para cultivar la práctica de un deporte, como sí lo hizo BGirl-Bivi. Pero, al igual que 
Feback, en el barrio se encontró con la incipiente cultura hip-hop que se gestaba a 
principios de la década del 2000, en diversos sectores populares de Bogotá y Medellín. 
Al revisar la historia de este movimiento (Higgins, 2009), advertimos que varias de 
las características que configuraron su cultura, como el uso de vinilos, por ejemplo, 
surgió a partir del reciclaje de tocadiscos desechados y reutilizados por los primeros 
disc-jockey; el aprendizaje entre pares tomó lugar ante la imposibilidad de pagar clases 
especializadas de una danza que se renueva en la improvisación que ocurre en la ex-
perimentación circular del crew. Estos elementos provienen de ciertas posibilidades 
creativas –comunes en lo popular–, que han emergido en condiciones de restricción.
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Tránsitos de clase y profesionalización del crew

BGirl-Bivi realizó sus estudios universitarios en Medellín. Vivía en El Poblado y 
estudiaba en la Universidad EAFIT12. Junto a su formación académica, siguió clases 
de danza en academias privadas, practicó ritmos urbanos y profundizó en el break 
dance. Se encontró con Infinitos Crew a través de Checho, profesor de break de una 
de las academias privadas y amigo de barrio de BBoy-Infinito. Desde la práctica con 
Checho, BGirl-Bivi asistió a una competencia en la que conoció a BBoy-Infinito. En 
este evento, se presentó el cruce de diferentes grupos sociales: Infinitos Crew (comu-
na 13) y Urban Flow (academia de danza, comuna El Poblado). Lo que significó este 
encuentro alrededor de la práctica del break dance fue la confluencia de la práctica 
popular de barrio con la práctica de élite de la academia privada. Desde entonces, 
BGirl-Bivi se integró a la práctica de break dance en la comuna 13:

E: ¿Empezaste a ir los domingos a San Javier?

B: Empecé a ir los domingos a San Javier y empecé a conocer el proceso que BBoy-Infi-
nito tenía ahí… Nos encarretamos como pareja, y empecé a involucrarme mucho más 
en lo que él hacía, a ver más el proceso que él tenía en San Javier. Empecé a ayudarle 
más a él en eso y a buscar profesionalizar todo lo que ya tenía, entonces, ya empecé 
a investigar más. Como yo estudié Negocios Internacionales y estaba terminando la 
carrera, siempre he querido combinar las dos, la parte de negocios con el arte. Yo creo 
que el arte por ser callejero o por ser empírico no debe dejar de ser profesional; uno 
también tiene que llevar esa parte artística a un nivel profesional, entonces empecé a 
ver más lo que ellos hacían y a investigar y a ver proyectos, y a investigar cómo poder 
tener más ingresos de eso, y fue cuando empezamos a mirar lo de los proyectos. 
Empezamos a ver eso, convocatorias, proyectos y los empecé a llevar a ellos, como: 
“Miren, esto se puede hacer así”, la parte más profesional, poner un nombre, saquen 
un logo, saquen tarjetas, ya ellos hacían todo así como muy informal. Entonces, yo los 
empecé más como a encaminar, “Mira, hagámoslos así, por qué no hacemos esto…” 
(BGirl-Bivi, comunicación personal, 03.2018).

BGirl-Bivi desarrolló una relación de intercambio de saberes con el crew, ella 
le aportó sus conocimientos en el área de negocios y este se convirtió para ella, en 
un espacio de trabajo organizativo y de desarrollo técnico como artista, mediante 
la práctica colectiva. Para ella, “el crew es como una familia, en la que uno decide 
pertenecer y estar con ella para crecer, con unos objetivos y visiones en común” 

12. El Poblado o comuna 14 se encuentra ubicada en el suroriente de Medellín. Es la zona más exclusiva 
de la ciudad, y en ella predominan las residencias de los estratos 5 y 6. 
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(BGirl-Bivi, comunicación personal, 05.2019). Por su parte, Feback y BBoy-Kapo 
señalan, sobre el crew:

E: ¿Qué es el crew?

K: Es como grupo.

E: ¿Qué características tiene el crew?

F: Es que un crew, no es como el grupo que tú haces, o sea, no es como el grupo de 
amigos con el que te ves todos los días. El crew es como el grupo disciplinado, el grupo 
que tiene unos objetivos y tiene una misionalidad con lo que hace, entonces, cuando 
tú hablas de un crew de grafitis, entonces, tú ya sabes que ellos tienen todo como para 
hacer una intervención como crew, tienen toda una técnica para hacerlo… Cuando, 
por ejemplo, un b-boy, tienen todo una técnica para hacerlo, entonces se reconocen 
y tienen una obligación dentro del crew; entonces tú eres el encargado, es como una 
organización; yo creo que esa es la palabra, pero en lenguaje callejero es crew, pero cada 
uno tiene una obligación: tú eres el encargado de hacer la propuesta para presentarnos, 
usted se va a encargar de hablar con no sé quién, usted se va a encargar del espacio de 
la competencia y hacer los pasos de piso, usted del poder y ustedes se van a encargar 
de hacer las coreografías y las rutinas.

E: ¿Y cuál es la importancia o el significado que tienen las competencias?

F: No pues, a veces en las competencias es lo que yo te digo, en la competencia no se 
ve el proceso social comunitario, no tiene nada que ver, es que tienes que ser bueno, 
es un tema más de nivel artístico, ya lo que tú hagas comunitariamente… Por eso hay 
dos procesos: el de la industria, que es el que exige que tú seas reconocido, que tú 
seas bueno en esa disciplina, y ya, pues, lo comunitario, que es más lo pedagógico, lo 
metodológico. 

E: ¿Individualiza la batalla?

F: No, antes une, yo creo, las batallas son importantes porque se reúnen, o sea, reúnen, 
son los únicos espacios que existen para poner en presente lo que has practicado 
durante todo el tiempo, entonces es como la ceremonia de graduación, como cere-
monia de aceptación, tanto para raperos como para b-boys y como para DJs, o sea, tú 
te encargas de ensayar nueve horas a la semana, esas batallas tú vas a demostrar que 
has avanzado esas horas a la semana.

E: Es como retar tu nivel.

F: Es retar tu nivel, sí (Feback y BBoy-Kapo, comunicación personal, 07.2018).

En el crew o en el encuentro de diferentes crews, las prácticas de batallas y 
competencias son vividas de forma distinta a la promovida por las prácticas de 
competencia individualista. BGirl-Bivi compite en batallas de grupo, de parejas o 
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individuales, y destaca la importancia de competir en la misma batalla con hombres 
y mujeres. La apertura, las posibilidades para la creatividad y la improvisación del 
espacio de la batalla permiten que cada competidor muestre su nivel, es un espacio 
que motiva para mejorar.

BGirl-Bivi y Feback valoran el estar en el mismo espacio de práctica con los 
hombres y, aunque reconocen la importancia de iniciativas entre mujeres, Feback, 
desde su experiencia de participación en Hip-hop al Parque, es crítica de algunos 
escenarios de tratamientos diferenciales: 

F: En el año 2016, yo siempre había querido cantar en Hip-hop al Parque y yo dije: “Me 
voy a preparar muy bien, para presentarme a Hip-hop al Parque”, y era como lo máximo, 
y: “voy a tener el mejor puntaje, porque quiero el mejor horario”. Y yo me enfoqué, 
busqué apoyo en otros músicos, en amigas, no, ¡eso fue tan bonito…! Y llegamos a 
Hip-hop al Parque, pero pasó una cosa que fue superrayadora, y es que con toda la lucha 
que venía de generar mi propio espacio de participación y que no me vieran como un 
porcentaje que era lo que pasó con Rap Debate, como no hay mujeres, entonces nos 
tocó rellenarlo con lo que tengamos cerca, entonces la institución saca como: “Este 
año, Hip-hop al Parque cumple con su cuota femenina, con Feback”, ¡el escenario de 
participación distrital! Y yo, cómo es posible que una institución pública, sabiendo que 
estamos tratando de generar, o sea, yo competí con los grupos de hombres, o sea, no 
había más raperas, eran sesenta raperos… ¿Por qué me venden así?, como una cuota 
del género del festival del distrito, sabiendo que competí con los hombres como si 
hubiese sido un hombre más, es como: pasaste por ser mujer, entonces para mí eso 
fue… Eso es lo que me aburre cuando no hay un reconocimiento, cuando el discurso 
también se vuelve violento, cuando el discurso también segmenta, entonces yo dije: 
“Bueno, listo, ellos quieren que yo haga una contrapropuesta…” 

Entonces, yo empecé a hacer una contrapropuesta, y dije: “No, es que el hip-hop es 
una herramienta de transformación social, es una herramienta musical que hace parte 
de una industria cultural, si seguimos viéndonos como poblaciones, vamos a seguir 
siendo el relleno de todo, como la política, entonces subamos a rapear a un niño, para 
que cumplir la cuota de un niños; entonces pongamos una mujer negra, una mujer 
indígena”, ¿si me entiendes? No puede ser así y menos en un discurso del distrito, y 
claro, nosotras llegamos y lo primero que yo hice fue mandar una carta de presentación 
que dice esto, y claro, todo el mundo dijo: “¿Cómo así?, entonces empezó a existir un 
movimiento de chicas que se llama hip-hop sin género, o sea, creo que funcionó, como 
que las mismas mujeres dijeron: “No, pero por qué yo no puedo cantar en una batalla 
de los gallos con los hombres, por qué tiene que hacer una batalla exclusiva de mujeres 
para que yo pueda cantar con otras mujeres, si yo también tengo nivel artístico para 
hacerlo”, y por eso empezó mi lucha con el del evento del grafiti, con lo del evento del 
break, con los espacios de música, también empecé a ir a la escuela de rap feminista, 
les dije a ellas: “Yo les doy clases” (Feback, comunicación personal, 07.2018).
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Esta experiencia de Feback vuelve la atención sobre la intensa discusión, al 
interior del feminismo, sobre igualdad y diferencia, y genera cuestionamientos al 
derecho, acerca de la pertinencia de ciertas intervenciones que intentan superar 
las discriminaciones de género, a partir de la variación de cuotas. Feback expresa 
su malestar por la falta de igualdad en el tratamiento por parte del distrito, pues 
no fue a causa de un esencialismo de género que ella tomó parte del evento (por 
“ser mujer”), sino por la igualdad en su condición de artista. Incluso, al hacer refe-
rencia al “ser una población más”, ella manifiesta lo problemático de las políticas 
focalizadoras, bajo las cuales se desdibuja la relación universal de derechos de la 
ciudadanía con el Estado, sin distinción de clase, género y etnia. El feminismo crítico 
(Arruzza; Batticharya; Fraiser, 2019) ha interpelado las políticas públicas de cuotas, 
pues terminan favoreciendo a unas cuantas mujeres y despolitizan la exigencia de 
transformación social para todas13. 

La trayectoria de BGirl-Bivi al interior del hip-hop ha sido transgresora en dife-
rentes sentidos. El rechazo en el campo clásico del ballet la llevó a explorar otros 
géneros, y terminar en uno donde la imagen dominante de la mujer se reconfigura. 
Esta búsqueda subjetiva de su lugar de mujer al interior del break la ha motivado, 
por ejemplo, a promover la comercialización de ropa para mujeres hopperas, que 
no quieren vestirse con camisetas extragrandes; o, en su momento, considerar una 
iniciativa de emprendimiento para madres hopperas, desde una plataforma digital. 
No obstante, el hecho de mayor ruptura con su origen de clase fue haber decidido 
llevar una vida de pareja con BBoy-Infinito, y entregar buena parte de su tiempo y 
esfuerzos al trabajo en el hip-hop de Infinitos Crew, lo que generó tensiones y dife-
rencias con su familia:

E: ¿Y tu familia cómo vio la decisión con el break?

B: No, mi familia… terrible. Si mis papas decían: “¿Usted qué va a hacer con el baile?”. 
Nunca pensaron… bueno ellos pensaban en danza clásica, contemporánea, usted no 
va a vivir de eso, pero cuando vieron que yo me fui por el hip-hop… Yo me acuerdo, 
cuando fui a Bucaramanga e hicieron un evento, ¿dónde quedaba…? Lastimosamente, 
pues la mayoría de los eventos de break dance, no son en un buen lugar, son en barrios 
populares. “¿Dónde queda el evento?”. “Por allá…”, yo les dije. Y me dijeron: “Te acom-
pañamos”. Y yo: “Bueno, si quieren, ¡claro!” Me acompañaron, fue en Girón, y fue en 

13. A pesar de las formas históricas bajo las cuales se ha utilizado, de manera etnocéntrica y patriarcal, 
la universalidad abstracta, el feminismo crítico reconoce la existencia de una universalidad realista, de 
condiciones de opresión hacia las mujeres, generadas por el capitalismo. En tanto, las condiciones son 
universalmente compartidas, su camino de superación exige una transformación social total y no, simple-
mente, la mejora de condiciones para un pequeño grupo (Arruzza, 2017; Butler, 2000a; 2000b). 
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un salón social. Cuando vieron los muchachos, cuando vieron el ambiente, de una me 
dijeron: “¿Usted qué hace aquí?, con esa gente, esto no es lo suyo, ¿cómo se le ocurre 
estar aquí”, que mire, que esos marihuaneros, que esos no sé qué… 

Y yo, no lo son, lastimosamente se les tacha de eso porque una de las rama del hip-hop 
sí, en su mayoría lo son, pero nosotros para bailar, para hacer esto, no nos da para 
hacerlo… Es como yo les decía, un deportista es entrenamiento físico y mental, ellos 
decían que farrean que no sé qué, yo les dije: “Se acuestan temprano para madrugar a 
entrenar, entrenan en la mañana, entrenan en la noche”. Y eso es otra de las cosas que 
es muy buena del break dance, que es lo que te digo, la disciplina, y todo lo que tiene 
uno que entrenar para poder lograrlo y sacar una secuencia, entonces es prácticamen-
te como un deporte. El break dance ya entró en los Olímpicos en Argentina como un 
deporte, por la dificultad, por el entrenamiento que requiere… Entonces, yo les decía: 
“Lastimosamente no se desarrolla en los mejores barrios, pero no quiere decir que sean 
de marihuaneros”. Yo creo que ellos pensaron que eso era una etapa mía… yo creo que 
nunca lo han terminado de aceptar.

E: ¿No lo han aceptado?

B: No, y cuando supieron que yo me ennovié con Juan, que bailaba, qué más hacía en 
la vida… Yo creo que ya se resignaron cuando nos casamos [risas].

E: ¿Qué sientes tú que el break le ha dado a tu vida?

B: Ya me dio todo [risas]. Primero, pues, lo más importante, fue que me llevó a conocer 
a Juan, que es hoy mi esposo y el papá de mi hija. Me llevó a tener familia también y 
conocer otro lado de la vida, porque, digamos, yo vengo como por el lado contrario 
de donde viene Juan. Yo, gracias a Dios, siempre fui de una familia con, no con mucho 
dinero, sino con, normal, siempre me pudieron dar todas las comodidades, estudié en 
un buen colegio, nunca tuve problemas de nada, nada… Y con él llegué a ver todo ese 
otro lado, el lado contrario, digamos, a todo lo que yo estaba acostumbrada, me llevó 
a chocar… Como que a veces uno está en una burbujita y me llevó a ver todo eso, y 
cómo son de diferentes las cosas, las personas, y a ver como toda esa parte de cómo 
puede uno, por medio del arte y por medio de lo que uno hace, llevar a los demás y 
también mejorar muchas cosas, porque uno estando en ese mundo también se cree, 
uno es más y no es así, y la personalidad, todo lo que me ha enseñado, todo lo que es 
como persona, entonces me ha ayudado a ser mejor persona (BGirl-Bivi, comunicación 
personal, 03.2018).

En el caso de BGirl-Bivi, ella potenció el componente organizativo de Infinitos 
Crew, desde sus conocimientos universitarios de la dinámica de los negocios, y se 
convirtió en una integrante central. Ella valora la posibilidad de poder aportar a los 
procesos organizativos y de transformación social impulsados desde el crew. De esta 
forma, el trabajo con el break dance desde el grupo, tiene para ella una dimensión 
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artística, una colectiva y una profesional. Ella baila en el crew y, desde su formación 
profesional, ha aportado en el fortalecimiento de las relaciones institucionales y en 
la búsqueda de recursos para el sostenimiento del grupo:

E: ¿Y en este momento?

B: Sí, estamos llevando Infinitos mucho más profesional, realmente que no sea sola-
mente un grupo de danza, sino realmente una empresa de arte y cultura. De hecho, el 
año pasado ganamos, con la EAFIT, un proyecto de emprendimiento cultural, queda-
mos en tercer lugar. El proyecto lleva un año en formación, ya definimos tres líneas de 
negocio, cada una con su marca representativa. La primera: formación. En esta línea 
se enmarcan los cursos, talleres y programas de entrenamiento, la marca líder de esta 
línea es el Feats Break, con la que estamos buscando desarrollar la primera plataforma 
web para el sector cultural. La segunda línea es proyección. En esta línea está todo lo 
que tiene que ver con las obras, shows, competencias y festivales de hip-hop, con su 
marca líder Infinitos Crew. Y la tercera línea es la escuela, donde se encuentra todo lo 
relacionado con nuestro proceso comunitario y social con niños y jóvenes en condi-
ción de vulnerabilidad, en diferentes ciudades del país, con quienes ya tenemos veinte 
años de experiencia, durante los que hemos logrado impactar a más de 7000 niños y 
jóvenes (BGirl-Bivi, comunicación personal, 03.2018).

Actualmente, BGirl-Bivi impulsa la plataforma virtual de Infinitos Crew a nivel 
nacional y se ocupa del cuidado de su hija. Su pareja, BBoy-Infinito, trabaja en el 
distrito, como profesor con contrato flexible, en programas de formación escolar 
en arte. Desde su trabajo en red con otros artistas de break dance y con su platafor-
ma web, tienen presencia en diferentes ciudades del país como Medellín, Bogotá, 
Neiva, Ibagué y Barranquilla, en la que están iniciando un proceso con mujeres de 
Infinitos B-Girls. 

En el flujo cotidiano de sus prácticas de trabajo, las mujeres hopperas y sus parejas 
establecen relaciones estratégicas con el Estado, las ONG y la industria, en busca 
de garantizar unas condiciones que les permitan vivir y hacer lo que les apasiona. El 
propósito de sus trabajos no es, simplemente, la generación de ingresos, sino también 
el desarrollo de procesos creativos y el aporte a dinámicas de transformación social. 
De esta forma, en las trayectorias estudiadas, se articulan de diversas maneras las 
dimensiones de la labor, el trabajo y la acción (Arendt, 2009)14. En condiciones de 

14. De acuerdo con Arendt (2009), en la vida humana existen tres actividades fundamentales: la labor, 
el trabajo y la acción. La labor hace referencia al proceso biológico del cuerpo humano, relacionado con 
el imperativo de atender las necesidades vitales. El trabajo corresponde a la capacidad creadora del ser 
humano, a su potencial de generar productos que permanezcan más allá de la efímera existencia de la 
vida. Y la acción se relaciona con la capacidad de generar discurso y desplegar la vida política.
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limitación, las artistas populares se juegan la vida en sus labores de cuidado, en el 
trabajo creativo y en la promoción de procesos organizativos. En este sentido, sus 
trayectorias se inscriben en una dinámica de reproducción de la vida, en la que, 
de formas complejas, confluyen el trabajo de la reproducción social, el desarrollo 
subjetivo y el aporte a procesos de transformación en los territorios.

Las variadas relaciones que establecen las trabajadoras de hip-hop con las dife-
rentes instituciones evidencian la complejidad de las prácticas artísticas que, toman 
lugar en la realidad de las relaciones de poder. El establecimiento de relaciones con 
el Estado y con las instituciones comerciales no hace más o menos “auténticas” las 
prácticas, pues no existe una cultura hip-hop puramente mercantilizada o genuina-
mente subversiva, sino que toma variadas formas y asume disputas en diferentes 
grados15. La vida real, con sus contingencias y necesidades cotidianas, complejiza las 
miradas puristas. Como señalan los relatos, Infinitos Crew ha sido una alternativa de 
sentido para diversos jóvenes en San Javier, desde su sostenimiento con proyectos 
del Estado e iniciativas de emprendimiento que, en todos los casos, ante la ausencia 
de reconocimiento de lxs artistas como trabajadorxs y como ciudadanxs, descargan 
todos los riesgos de su protección social en la responsabilidad individual. 

Ante la dificultad de generar empresa en Colombia, el trabajo colectivo que se 
gesta al interior de procesos organizativos como “Hip-hop libre de sexismos” o en 
Infinitos Crew ha posibilitado el sostenimiento de iniciativas artísticas populares, 
en condiciones de total precarización del trabajo.

Conclusiones

A partir de las dos historias de vida estudiadas, podemos precisar algunas conclu-
siones de la experiencia metodológica y el análisis que se derivó de las lógicas de 
trabajo articuladas en las trayectorias de las artistas.

A nivel metodológico, primero, destacamos que toda trayectoria de trabajo toma 
lugar en espacios-tiempos concretos. En tal sentido, es necesario comprender los 
contextos y círculos sociales en los que se desarrolla, pues se presentan procesos 
recíprocos de configuración de la trabajadora y su contexto. En la investigación, se 
logró ver con claridad la relación de Feback y el barrio, así como de BGirl-Bivi y el 
crew. A su vez, entre los círculos sociales (Estado, ONG, crew, familia), se tejen re-
laciones de diferente tipo (cooperación, cooptación, competencia) que complejizan 
el análisis de las condiciones y lógicas laborales. 

15. Las entrevistas realizadas por Zadie Smith (2003; 2012) a los raperos Eminen y Jay Z dejan a la luz las 
contradicciones en la vida de estos artistas, en sus diversas relaciones con el campo de poder. 
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En segundo lugar, identificamos la imposibilidad de homogeneizar las trayecto-
rias de trabajo en términos de clase. Se puede llegar a lugares cercanos en el espacio 
social (BGirl-Bivi y B-Boy Infinito), desde trayectorias diferentes; y, aunque se com-
partan características en cuanto a condiciones de origen, las experiencias pueden 
variar, lo que puede verse en el contraste de la relación con el barrio de BBoy-Kapo 
y Feback. Una tercera reflexión metodológica tiene que ver con la investigación de 
subjetividades de mujeres desde las historias de vida, que nos permitió acercarnos 
a dos búsquedas subjetivas que se inscriben en la misma cultura hip-hop, pero que 
han llegado a esta desde trayectorias diferentes. Esto evidencia la diversidad de la 
experiencia en mujeres que comparten el mismo campo de trabajo.

Respecto a los hallazgos que pueden aportar para repensar el derecho laboral, 
primero, advertimos la necesidad de ampliar la comprensión del trabajadxr y de su 
ciudadanía social, más allá del modelo androcéntrico del obrero de la fábrica. La 
comprensión clásica se fundamenta en una falsa separación entre trabajo productivo 
y reproductivo, que invisibiliza el proceso de producción de la vida que hay detrás 
del trabajadxr formal, del que hace parte: la alimentación, el vestido, el cuidado 
de los hijos y el cuidado de los adultos mayores. En este trabajo de producción del 
trabajadxr, toman parte también: la educación, la vivienda y el transporte público 
(Bhattacharya, 2017). Comprender que la producción del trabajador por fuera del 
espacio formal implica estas dimensiones, permite ver la relación directa entre la 
realización del derecho al trabajo y la provisión de los bienes públicos.

Un segundo hallazgo de la investigación, en términos de derecho laboral, remite 
a las condiciones de precarización del trabajo de las artistas populares. En el caso 
de las historias de vida estudiadas, tanto el trabajo productivo como reproductivo 
es asumido por las mujeres, sin garantías de protección social. Las artistas ejercen 
también labores de cuidado y, en su condición de trabajadoras, enfrentan una do-
ble desvalorización como artistas y como cuidadoras. A su vez, desde el discurso 
del emprendimiento promovido por el Estado y las ONG, las trabajadoras asumen, 
subjetivamente, un lugar de empresarias, en el que la responsabilidad de provisión 
de los derechos sociales queda en la esfera de lo individual.

Un tercer hallazgo tiene que ver con la diversidad en términos de clase, género y 
oficios del trabajo en la ciudad. Esta diversidad genera preguntas acerca de la relación 
entre el derecho al trabajo y el derecho a la ciudad (Harvey, 2013), que vuelven la 
atención a las preocupaciones clásicas bajo las cuales surgió el derecho laboral: las 
relaciones de propiedad y el acceso a la riqueza social. Lxs trabajadorxs populares 
que laboran en lugares diferentes a la fábrica interpelan a la administración pública 
desde su derecho a habitar y recrear la ciudad con su trabajo. Esto demanda habi-
litar las condiciones para que, como ciudadanxs, puedan participar en el diseño de 
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políticas públicas que garanticen su derecho a acceder a los recursos públicos de la 
ciudad y a gozar del espacio urbano.

Finalmente, el estudio de las trayectorias de artistas populares en las que la pro-
ducción creativa atraviesa sus itinerarios, nos recuerda la comprensión del trabajo 
como actividad vital, de realización subjetiva y dinamización de procesos sociales. 
Considerar a profundidad las transformaciones que requiere el derecho laboral 
implica ampliar su concepción del trabajo hacia su dimensión vital. Esto conlleva 
articular la discusión acerca de su sentido, en la tensión entre la garantía de los 
intereses del mercado o los de la reproducción de la vida.
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Resumen
Abstract

Este artículo propone considerar las dimensiones territoriales del trabajo desde una 
perspectiva de género y como elemento de análisis para la academia del derecho laboral. 
A través de un estudio de caso de la asociación Asoquimad, en Madrid, Cundinamarca, el 
artículo identifica una serie de determinantes territoriales que subyacen a las trayectorias 
laborales de mujeres que buscan, en escenarios periurbanos, hacer un tránsito del trabajo 
en la agroindustria floricultora al trabajo cooperativo en economías agroecológicas y 
solidarias de pequeña escala. El caso ilustra cómo dinámicas globales, regionales y lo-
cales se intersectan en la delimitación de las opciones laborales de estas mujeres en un 
contexto de transformación y disputa de lo rural. La lectura de las limitantes enfrentadas 
por las mujeres posibilita una comprensión más profunda del trabajo, así como de sus 
articulaciones específicas con las transformaciones periurbanas. 

PALABRAS CLAVE: 

perspectiva de género, constitución laboral, transformaciones periurbanas

This article proposes to consider the territorial dimensions of work from a gender per-
spective and as an element for analysis in labor law academy. Through a case study of 
the Asoquimad association in Madrid, Cundinamarca, the article identifies a series of 
territorial determinants that underlie the employment history of women who seek, in 
peri-urban scenarios, to transit from working in the floriculture agroindustry to cooper-
ative work in small-scale agroecological and solidarity economies. The case illustrates 
how global, regional, and local dynamics intersect in the delimitation of the labor options 
these women have access to in a context of transformation and dispute of what “the rural” 
is. The reading of the constraints faced by women enables a deeper understanding of 
labor as well as of its specific articulations with peri-urban transformations. 

KEYWORDS: 

Gender Perspective, Labor Constitution, Peri-urban Transformations
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Introducción 

“(...) Mi mamá siempre buscaba un pedacito de tierra donde sembrar 
un par de papas y arracacha para luego hacer una comida y 
compartir con los otros trabajadores. Constantemente, defendía la 
pequeña área sembrada de los supervisores. Varias mujeres también 
siembran jardincitos en los rincones de los invernaderos. Es una 
manera de relacionarse de forma diferente en ese ambiente. Sabemos 
que algunas personas incluso enterraban aguardiente debajo de la 
tierra, sobre todo en diciembre donde “entonarse” resultaba crucial 
para sobrevivir las largas jornadas”.
Lucrecia (pseudónimo), comunicación personal, 12.20141

Desde 2009 y por cerca de siete años, Asoquimad (Asociación de Quinua de Ma-
drid), una empresa asociativa de trabajo para la producción de quinua, hortalizas, 
aromáticas y la recuperación de semillas ancestrales de la región, creada por un 
grupo de mujeres en Madrid, Cundinamarca, usó un terreno de la alcaldía del mu-
nicipio y lo transformó en una huerta orgánica de la que obtenía un sustento. Esta 
explotación hacía parte del proyecto de huertas orgánicas promovido por la Red de 
Mujeres Populares de la Sabana, así como de las políticas de lugar2 adelantadas por 
la Escuela de Mujeres de Madrid (EMM) y la Asociación Herrera. La organización 
de huertas orgánicas representa una opción laboral y de vida distinta a la agroin-
dustria de flores, el mayor referente laboral en el municipio en las últimas cuatro 
décadas. Se trataba de una apuesta política, territorial y laboral de las mujeres de 
Asoquimad por convertirse en trabajadoras cooperativas a través de la producción 
de alimentos en esquemas solidarios de pequeña escala. La huerta se convirtió en 
fuente de sustento alimentario, pero también en el eje de un proyecto de educación 
popular para el trabajo digno, la apropiación del territorio y el cuidado de sus cuerpos 
afectados por la floricultura.

1. Todas las citas en este artículo referidas como “comunicación personal” fueron obtenidas mediante 
entrevistas semiestructuradas, entrevistas grupales y entrevistas informales, entre otras técnicas y 
prácticas. La denominación “comunicación personal” responde a las normas editoriales de la revista. 

2. La noción de políticas de lugar es una forma de nombrar prácticas que, desde la experiencia de los 
movimientos sociales, muestran apuestas políticas y epistemológicas locales. Son prácticas ancladas a 
un lugar, que suceden de manera particular, pero en diálogo con lo global, y que dan lugar a dinámicas 
sociales construidas desde abajo, generando procesos sociales propios mediante los cuales se analiza la 
realidad y se busca transformarla. Para una aproximación más detallada, ver Harcourt (2017).



172 María Carolina Olarte-Olarte • Guisella Lara-Veloza

En 2015, la alcaldía le pidió a Asoquimad la devolución del terreno, para lo cual 
adujo diversas razones relacionadas con la productividad del mismo y el cumplimien-
to de objetivos del plan de desarrollo municipal. En este proceso, la denominación del 
terreno como “Granja Demostrativa” y las interacciones con diferentes funcionarios 
locales permitían entrever unas lecturas institucionales sobre su uso y destinación, 
que oscilaban entre invocaciones al desarrollo y una promoción elusiva del campo. 
Las trayectorias laborales de las mujeres, su saber agroecológico y el trabajo inver-
tido en el terreno no fueron parte de esas lecturas. Una vez abandonaron la huerta, 
el terreno se convirtió en potrero hasta que, en noviembre de 2017, se ejecutó un 
contrato de mantenimiento cuya duración, no obstante, fue de solo quince días. 
La pérdida del terreno significó un quiebre crítico de la apuesta política, laboral y 
territorial de “volver a la tierra”, relacionada con el cultivo de alimentos como una 
opción laboral alterna a la oferta predominante en un área periurbana sometida a 
rápidas y constantes transformaciones. Esta pérdida es también un mensaje a los 
movimientos de la Sabana, principalmente en la Sabana Occidente, que debaten el 
significado del desarrollo, lo rural y el territorio. 

¿Qué puede decirle la situación de las mujeres de Asoquimad al derecho y la 
enseñanza del derecho laboral? Las representaciones institucionales y corporativas 
del trabajo en la Sabana Occidente se centran en una perspectiva de mercado laboral 
que, con frecuencia, reducen el trabajo a un número de empleos formales e infor-
males creados, y a indicadores porcentuales y estadísticos del caso. En contraste, 
la experiencia de estas mujeres es un ejemplo del reconocimiento del trabajo como 
una actividad social mediada por varias dimensiones sustantivas que sobrepasan 
las formas jurídicas o funciones económicas del derecho laboral. 

Es así como, cuando las mujeres de Asoquimad y de la EMM hablan del “trabajo” 
se refieren a una constelación de actividades y vivencias que no pueden desarticu-
larse de sus trayectorias laborales pasadas, de las transformaciones del territorio en 
la Sabana en general, de su cotidianeidad, de la historia que cuentan sus cuerpos ni 
de sus apuestas políticas, que han significado hacer una transición a un sistema más 
cooperativo. Como señalaremos más adelante, no es posible desligar el presente de 
su trabajo pasado en la industria de flores, del cultivo y la producción de alimentos en 
el terreno perdido –y ahora en los patios caseros–, del trabajo reproductivo no pago en 
sus hogares e, incluso, del tiempo dedicado a la movilización social por la defensa del 
territorio y el agua que, para muchas de ellas, es “un tercer trabajo” (mujer miembro 
de Asoquimad, comunicación personal, 04.2015). Estas actividades son todas mani-
festaciones del trabajo que define la realidad de las mujeres de Asoquimad. 

En este artículo, argumentamos que una lectura situada y relacional del trabajo 
por parte de Asoquimad, y de la EMM en general, interpela a la construcción de lo 
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laboral en el derecho. Exige pensar lo laboral siempre en relación con otras categorías 
como el territorio, las trayectorias laborales y la historia de los cuerpos. En este orden, 
la disputa por el terreno no solo permite construir la idea de lo laboral en los cuerpos 
y territorios de la Sabana Occidente, sino visibilizar de qué manera esa construcción 
responde además a presiones que exceden lo local. En particular, esperamos cues-
tionar la centralidad que los datos de empleabilidad tienen en las representaciones 
institucionales y corporativas del trabajo –del de las mujeres, en particular– en un 
área periurbana como la Sabana Occidente de Bogotá. En últimas, buscamos retar 
esta mirada reduccionista del trabajo en el derecho laboral, con el fin de propiciar 
una revisión futura de cómo se relaciona con indicadores estadísticos y porcentuales.

La primera parte ofrece algunas precisiones político-metodológicas que motivan 
y enmarcan la identificación en las secciones subsiguientes sobre las relaciones 
entre trabajo y territorio propuestas desde la experiencia de Asoquimad. Con esta 
finalidad, la metodología está construida sobre la articulación de la invitación a 
cuestionar qué se entiende por trabajo, en general, y en el derecho, en particular, 
dentro del marco de las discusiones surgidas en el encuentro que dio lugar a este 
número especial de la Revista CS, y la apuesta por la coproducción de conocimiento 
con los movimientos sociales desde una perspectiva feminista de la investigación 
sobre la vivencia y comprensión del territorio por parte de Asoquimad. 

La segunda parte del texto aborda, en más detalle, las motivaciones y contexto 
de Asoquimad. En este marco, relatamos la intrincada serie de respuestas institu-
cionales ofrecidas por el gobierno local de Madrid para justificar la expulsión del 
terreno que usaron las mujeres de la asociación por casi siete años en desarrollo 
de un proyecto laboral, territorial y político para la producción de alimentos. Este 
proyecto –consideran– les permitió construir una alternativa autónoma de trabajo 
respetuosa de sus cuerpos y de su tiempo, luego de haber salido del sistema laboral 
agroindustrial. Aquí resaltamos, a manera introductoria, cómo la disputa por este 
terreno es una manifestación tanto de una discusión más amplia por el desarrollo 
en la Sabana de Bogotá, ligada a presiones locales, regionales y globales, como de 
los obstáculos institucionales locales para la producción solidaria y en pequeña 
escala de alimentos. Este contexto permitirá contrastar las opciones laborales de 
las mujeres que hicieron parte de Asoquimad con las lecturas institucionales de su 
trabajo en la huerta. 

La tercera parte afirma la centralidad del carácter periurbano del municipio con 
relación a las posibilidades y límites de iniciativas dirigidas a la producción de ali-
mentos en economías solidarias y de pequeña escala. Sugerimos que las reducidas 
opciones laborales de las mujeres de Asoquimad pueden ser entendidas como una 
manifestación de la dimensión territorial del trabajo, en la que sus opciones labo-



174 María Carolina Olarte-Olarte • Guisella Lara-Veloza

rales están profundamente conectadas con las opciones y procesos de organización 
e intervención territorial. 

En el marco periurbano, la última parte articula la contribución central del texto. 
Proponemos que la problematización de la idea de trabajo debe ir de la mano con 
una dimensión territorial que, en este caso, se enmarca en el contexto del desarrollo 
periurbano que reproduce dinámicas de comercio global. Con este fin, la sección 
identifica las delimitantes territoriales de las opciones laborales –pero también po-
líticas– de mujeres que decidieron optar por un modo de vida fuera de la industria 
de la floricultura y de otras alternativas (como el bodegaje), que responden a trans-
formaciones territoriales que excluyen o, al menos, dificultan significativamente la 
posibilidad de producir alimentos como forma de subsistencia y proyecto de vida.

Como conclusión, proponemos que el análisis de las dimensiones territoriales 
del trabajo posibilita una comprensión más profunda y situada del trabajo de las 
mujeres. En particular, el proyecto de Asoquimad y su disputa casi kafkiana por un 
espacio para cultivar pueden contribuir a desestabilizar lecturas institucionales y 
desarrollistas del trabajo de las mujeres que invisibilizan la producción de espacia-
lidades para la permanencia campesina en un territorio que no es ni rural ni urbano. 

Precisiones político-metodológicas

Este artículo es una apuesta metodológica y política que busca visibilizar la conexión 
entre las transformaciones del territorio y las opciones laborales de las mujeres, 
más allá de una lectura desde las cifras de creación de empleo. Así, cuestiona una 
difundida lectura del trabajo desde indicadores de empleo en Madrid y la Sabana 
Occidente, y propone una problematización de la idea de trabajo a partir de una di-
mensión territorial. Se trata de entender entonces de qué manera las apropiaciones 
y transformaciones del territorio no pueden desarticularse de una lectura en pers-
pectiva crítica de las opciones laborales. Con este fin, la metodología se inspira en la 
invitación de Ruth Dukes (2014; 2018) a cuestionar qué se entiende por trabajo, en 
general, y en el derecho, en particular, para posicionar una serie de determinantes 
territoriales de las opciones laborales, construidos a partir de la coproducción de 
conocimiento sobre la vivencia y comprensión del territorio por parte de Asoqui-
mad, en un escenario periurbano donde intentan hacer un tránsito del trabajo en la 
agroindustria de las flores a trabajadoras cooperativas. 

Con relación al cuestionamiento a la lectura predominante del trabajo, la re-
presentación corporativa e institucional del trabajo de las mujeres trabajadoras en 
Madrid ha reflejado una perspectiva de mercado laboral basada, primordialmente, 
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en el número de empleos creados, que se concentran, ante todo, en reportes e 
informes sobre empleos formales directos e indirectos en la floricultura y la zona 
franca de Mosquera (Departamento Administrativo Nacional de Estadística, 2010; 
Superintendencia de Sociedades, 2016; Solano Mejía, 2016; Alcaldía de Madrid, 
2014). Así, solo para citar un ejemplo, el Ministerio del Trabajo (2012) describió al 
sector floricultor en Madrid y a la zona franca de occidente –colindante con dicho 
municipio–, a partir del número de empleos que los posicionaban como las principales 
fuentes laborales del municipio. Para ello, indicó que, en 2012, el sector sumaba el 
68 % del empleo, al generar 18.000 puestos de trabajo directos y 11.000 indirectos, 
mientras se estimaba que la zona franca de occidente generara por lo menos 15.000 
empleos en la Sabana. La centralidad del número de empleos creados y esperados 
en estas representaciones es reflejo de una lectura difundida y reduccionista del 
mercado laboral, que está construida sobre indicadores de empleabilidad donde el 
número de empleados aparece como una objetividad sin historia ni lugar, y contribu-
ye a intensificar lo que Christodoulidis (2018: 413) ha descrito como “la pérdida del 
lenguaje de la protección laboral y la solidaridad laboral”, resultado de la extendida 
interpretación del derecho laboral como “regulación del mercado laboral y como 
‘gobernanza económica’”3. 

En contraste con esta interpretación, proponemos una lectura del trabajo de las 
mujeres en Madrid que incluya unas dimensiones territoriales que permitan identi-
ficar y debatir lo que Ruth Dukes (2014: 6) ha descrito como “la naturaleza inheren-
temente política de las normas e instituciones laborales, así como de sus funciones 
económicas”. Para ello, nos inspiramos en su noción de la constitución laboral y su 
más reciente invitación a construir una sociología económica del derecho laboral4. 
La idea de la constitución laboral es propuesta como un marco de análisis que dirige 
la atención hacia las consecuencias que, para las personas trabajadoras, implica “la 
reducción y desaparición de los espacios para la deliberación democrática y la toma 
de decisiones democráticas a medida que los mercados continúan expandiéndose” 
(Dukes, 2014: 221). Desde esta perspectiva, el principio de democracia económica 
resulta, entonces, central para el estudio –y enseñanza– del derecho laboral. Este 
principio resitúa las discusiones del derecho laboral frente a las preguntas que los 

3. Traducción propia. En adelante, todas las citas del trabajo de Ruth Dukes son traducciones propias. 

4. En su libro The Labour Constitution, Ruth Dukes (2014) busca contribuir a los debates sobre el alcance 
y significado del derecho laboral en un contexto donde complejos procesos de globalización retan las 
premisas sobre las que el campo originalmente fue construido y teorizado. El objeto más amplio de su 
libro es la defensa de una lectura de las normas laborales como “el producto de conflictos y acuerdos 
sobre su diseño y su interpretación o funcionamiento” (Dukes, 2014: 205).
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procesos de la globalización originan, como, por ejemplo, la necesidad de identificar 
no solo las diferencias entre diversas formas contemporáneas y tradicionales de tra-
bajo, sino la manera en las que dichos procesos “han aislado las finanzas y comercio 
globales del control democrático” (Dukes, 2014: 196, 207).

En este marco de análisis, Dukes proyecta su propuesta para una sociología 
económica del derecho laboral (2014; 2018). Se trata de un marco de análisis alter-
nativo al mercado laboral, y a la eficiencia del mercado, para el estudio del derecho 
laboral (2014)5. Como tal, permite, por ejemplo, evitar la descripción y aceptación 
de los mercados en términos abstractos y apolíticos, en los que el mercado laboral 
es identificado con los sitios “en los que compradores y vendedores de trabajo se 
encuentran” (2018: 420); dar visibilidad a conflictos de interés que van mucho más 
allá de la cuestión del precio; problematizar la idea de que el trabajo es algo que tiene 
que abordarse como una mercancía que se vende y se compra; y hacer de los mer-
cados laborales un objeto de estudio, antes que el marco de análisis para las normas 
laborales (2018). Sobre este último punto, Dukes resalta la importancia de identifi-
car los cambios en los contextos donde los contratos se forman, y, en particular, la 
centralidad que han adquirido las prácticas –intensamente profesionalizadas– de 
la gestión de recursos humanos y de sus asesores jurídicos (2018). La reorientación 
de la política pública de empleo y de las relaciones laborales en múltiples países ha 
sido uno de estos cambios; y el creciente protagonismo de los niveles de desempleo, 
una de sus manifestaciones más prominentes (2018). Finalmente, narrar cómo se 
fue difuminando la posibilidad de opciones laborales fuera de este mecanismo es 
parte de los objetivos de la apuesta de Dukes (2014; 2018). 

El protagonismo de los niveles de empleo (y desempleo) en las representaciones 
institucionales y corporativas del mercado laboral en la Sabana, de espaldas a las 
limitantes que enfrentan las posibilidades laborales de las mujeres, son un ejemplo 
de lo que la sociología económica del derecho laboral de Ruth Dukes cuestiona. Es 
una manifestación de la forma en que se posiciona el aseguramiento de las condi-
ciones económicas generales consideradas como propicias para el crecimiento del 
sector privado como mecanismo predilecto para la creación de empleo (Dukes, 
2018). Las lecturas institucionales y de política pública de la alcaldía, el Concejo de 
Madrid y otras instituciones del orden nacional, en las que se tiene como principal 
objetivo de desarrollo el de hacer de Madrid “un territorio fuertemente atractivo 
para la inversión” (Acuerdo 024, 2000, art. 27), y el desempleo como una tasa a 

5. Con ocasión del libro de Dukes, The Labour Constitution, constitucionalistas y laboralistas discutieron 
la exigencia de varios académicos que afirmaban la necesidad de realinear el derecho laboral –y su ense-
ñanza– más estrechamente con el funcionamiento del mercado laboral. Algunas de las reflexiones 
durante el encuentro fueron incluidas en un número especial de la revista Jurisprudence (Dukes, 2018). 



177¿Mujeres al margen? Estudios empíricos en trabajo y derecho

disminuir lo máximo posible sin ninguna consideración relacional y territorial, son 
plenos reflejos de una lectura reduccionista del trabajo en el marco del paradigma 
del desarrollo periurbano. 

Ahora, si bien su propuesta se centra en el contrato de trabajo como objeto de 
análisis, en este artículo se extienden sus preguntas sobre el control democrático 
a dinámicas globales que han dado lugar a formas de trabajo y subsistencia que no 
entran, usualmente, en las aproximaciones tradicionales al derecho laboral. Ade-
más, el artículo se apoya en la crítica de Dukes a la centralidad que las condiciones 
económicas generales -consideradas como propicias para el crecimiento del sector 
privado- han tenido en el derecho laboral en un escenario donde el trabajo solidario 
se disputa el significado y destino de un territorio periurbano. El objeto es proponer 
lo territorial como aspecto relevante para una sociología económica del trabajo a 
partir de la incorporación de elementos de la ecología política feminista y la geo-
grafía jurídica crítica, que han confluido en las políticas de lugar desarrolladas por 
Asoquimad y la EMM para la defensa de su proyecto de vida. 

Las delimitantes territoriales del trabajo propuesto más adelante, desde estos 
lentes, hacen visibles, de un lado, la presencia de presiones económicas locales y 
globales, y del otro, la ausencia de deliberación democrática en la organización te-
rritorial que demarca las opciones laborales y políticas de las mujeres. Esto implica 
aceptar que el derecho laboral se constituye como un campo en disputa en el que, cada 
vez más, se van reduciendo los espacios de deliberación y de control democrático, y 
superar el mito liberal del mercado laboral como espacio libre donde los agentes se 
encuentran para intercambiar la fuerza de trabajo por un precio. En pocas palabras, 
evita la descripción y normalización de lo laboral como apolítico (Dukes, 2014).

Este segundo componente metodológico es resultado de la articulación de una 
apuesta por la coproducción de conocimiento de los movimientos sociales, desde 
una perspectiva feminista, con la investigación sobre su vivencia y comprensión del 
territorio, en este caso Asoquimad. De hecho, una de nosotras participa activamente 
del colectivo por medio de la Asociación Herrera, con la que se ha construido el trán-
sito hacia formas de trabajo alternativas en torno a las huertas de cultivo orgánico. 
Esta apuesta, además, responde a varios años de trabajo conjunto que ha permitido 
comprender el lugar central de los significados y materialidad en disputa de la idea 
del territorio. Este último punto está enmarcado en recientes y álgidas discusiones 
nacionales y regionales (Sandoval; Robertsdotter; Paredes, 2017), pero también ex-
ternas (Halvorsen, 2018), sobre el alcance y vivencia del territorio. 

Bajo estas premisas, se sigue una aproximación cualitativa que combina el 
trabajo documental de revisión de literatura institucional, local y nacional, sobre 
los cambios en el uso del suelo, entrevistas semiestructuradas, historias de vida, 



178 María Carolina Olarte-Olarte • Guisella Lara-Veloza

reconstrucción de la historia jurídica de las discusiones sobre el terreno realizada 
por las mujeres de la Asociación Herrera, conversaciones informales, así como 
recopilación de información y percepciones sobre el territorio mediante grupos 
de discusión y mingas de trabajo comunitario realizadas en el terreno y en huertas 
caseras. Es a través de la articulación de esta aproximación cualitativa que se pro-
ponen y abordan las determinantes territoriales de las opciones laborales de estas 
mujeres en el escenario periurbano donde intentan hacer un tránsito del trabajo 
en la agroindustria de las flores a trabajadoras cooperativas. El objetivo es que esta 
aproximación, que continúa en curso, contribuya a hacer visibles las experiencias 
de las mujeres, y sus demandas laborales y territoriales, al tiempo que promueva un 
constate ejercicio reflexivo por parte de la academia con relación a la investigación 
con y sobre movimientos sociales. 

Mucho más que un terreno “prestado”

Asoquimad es una organización conformada mayoritariamente por mujeres que 
trabajaron y sembraron hortalizas y verduras de manera orgánica en un predio de 
propiedad de la Alcaldía de Madrid, ubicado en la vereda Los Árboles, por cerca de 
siete años. Esta propuesta surgió, en un principio, dentro del marco de un programa 
municipal, con el apoyo de recursos de la ONG Visión Mundial, que tenía como propó-
sito generar tres colectivos de mujeres, de los que no existe ninguno en la actualidad. 

Un grupo de doce mujeres, la mayoría madres cabeza de familia y extrabajadoras 
de empresas de flores, decidió asociarse y trabajar en el terreno un proyecto de huerta 
orgánica y recuperación de la semilla de quinua como producto de gran valor nutri-
cional y ancestral de la región. Al inicio, con el apoyo de la administración y Visión 
Mundial y, posteriormente, de manera más autónoma. El apoyo gubernamental 
consistía en transportar a las mujeres de la zona urbana a la rural y llevar agua con un 
carro tanque y combustible para una bomba que las mujeres gestionaron. Luego de 
varios meses de funcionamiento del proyecto, la administración cesó estos apoyos y 
varias mujeres se retiraron por los costos de los transportes. No obstante, otras muje-
res decidieron continuar, al tiempo que –como se indicará más adelante– establecían 
relaciones con múltiples organizaciones con quienes gestionaron donaciones para 
agricultura y transformación de alimentos, talleres, asistencia técnica y redes para 
promover la soberanía alimentaria. 

Este proceso ha sido entendido y desarrollado por las mujeres como un conjunto 
de acciones colectivas de lugar para la transformación de sus vidas, pero también “de 
la lógica de desarrollo que prevalece en el territorio” (Flórez; Lara; Veloza; Cardozo; 
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Espejo, 2017: 40). Para entender las motivaciones y circunstancias que llevaron a la 
conformación de Asoquimad, así como la manera en la que el territorio y el trabajo 
están relacionados, resulta imprescindible un contexto de movilización social más 
amplia y, en particular, los proyectos y acciones llevados a cabo por la Asociación 
Herrera y la EMM. 

La Asociación Herrera es una organización social que surge de la iniciativa de 
hijas e hijos de personas trabajadoras y extrabajadoras de empresas de flores que 
empezaron a realizar una lectura crítica del territorio a partir de sus problemáticas 
sociales y ambientales. En alianza con otras organizaciones, decidieron apostarle a 
permanecer y defender el territorio mediante la organización social con mujeres y 
jóvenes trabajadores y extrabajadores de empresas de flores de la Sabana Occiden-
te, principalmente en Madrid. La EMM, por su parte, nació en 2011, como proyecto 
central de la Asociación Herrera, en educación popular en derechos humanos. Este 
es un espacio y proyecto pedagógico para el encuentro intergeneracional de mujeres 
populares, y para entender cómo la agroindustria y los proyectos de desarrollo en el 
territorio sabanero se han “instalado en la vida de las mujeres” (Flórez et al., 2017: 36). 
Como colectivo, está conformada por mujeres y hombres trabajadores y extrabajado-
res de flores, sus hijas y algunos de sus hijos, amas de casa, empleadas domésticas, 
cuidadoras y otras mujeres que trabajan en la economía informal del municipio. 

Las actividades y orientación de la asociación y la escuela articulan el territorio 
y el trabajo alrededor de dos ejes de acción interconectados: constituir un referente 
intergeneracional para potenciar el tránsito de las mujeres en la Sabana Occidente 
–principal, pero no solamente trabajadoras y extrabajadoras de la industria de flo-
res– a trabajadoras cooperativas, y situar la corporalidad en el centro de la lectura 
del territorio y el entorno. En este marco, se desarrolló la apuesta de Asoquimad, 
la cual implicaba mucho más que cultivar un terreno cedido por la administración 
local. Era la concreción del tránsito a una economía solidaria de baja escala para 
la producción de alimentos que concretaba a su vez una apuesta por la defensa de 
la vocación campesina del suelo y una manera de resistir el tipo de desarrollo que 
subyace al rápido crecimiento periurbano de Madrid –de cuyo diseño no habían sido 
parte–. En este sentido, la siembra colectiva del terreno, el encuentro cotidiano en 
el mismo para cultivar, compartir experiencias y saberes, y su uso como laboratorio 
para la economía campesina de pequeña escala les permitía relacionarse de otra 
manera con un paisaje cambiante, así como ofrecer un lugar de encuentro a otras 
personas interesadas en promover la autonomía alimentaria en la Sabana. 

En 2009, la alcaldía permitió el uso de cerca de 2000 m2 a las mujeres de Asoqui-
mad, donde ellas trabajaron la tierra para formar una huerta de hortalizas y plantu-
lero. Estas mujeres convirtieron el terreno en un espacio donde no solo cultivaban 
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alimentos, sino que difundían conocimientos agroecológicos entre ellas con la 
práctica del cultivo cotidiano, intercambiaban experiencias con otros movimientos 
sociales y discutían las posibilidades de la autonomía alimentaria en la Sabana con 
otras organizaciones y habitantes, hasta que, en 2014, según lo narran las mujeres, 
la alcaldía decidió reducir el uso a 1000 m2. Con esta reducción, también llegaron 
decisiones de la administración para disciplinar el trabajo en la huerta. Para ello, 
una persona fue encargada de registrar los horarios de salida y entrada de las mu-
jeres, así como las actividades realizadas. A partir de este momento, inició un largo 
intercambio entre Asoquimad y diferentes funcionarios con el fin de entender qué 
ocurriría con el terreno, por qué se redujo su extensión y, luego de ser expulsadas en 
noviembre de 2015, qué posibilidades tenían de retornar para mantener su apuesta 
cooperativa, política y agroecológica. 

Las mujeres de Asoquimad y de la EMM sabían, desde el comienzo, que el proceso 
social que adelantaban probablemente daría lugar a tensiones y largos desacuerdos 
con autoridades locales y nacionales en el contexto de la disputa por el alcance y 
significado del desarrollo. Lo anterior debido, principalmente, a las implicaciones que 
megaproyectos como la zona franca de Mosquera, los monocultivos o la construcción 
del nuevo aeropuerto podían tener sobre los usos del suelo, el medio ambiente, la vida 
cotidiana y las posibilidades para la agricultura en la Sabana. Lo que no imaginaron 
fue lo intricado y agobiante que sería disputar el uso de 2000 m2 de un terreno de 
la alcaldía que ni siquiera era parte de estos proyectos. Tampoco pensaron que ese 
terreno o, mejor, su imaginaria destinación en documentos y alocuciones, siguiera 
determinando sus posibilidades para consolidar un proyecto de vida solidario y 
campesino, incluso mucho después de haberlo perdido.

Entre 2014 y 2018, las mujeres de Asoquimad, junto con la Asociación Herrera, 
solicitaron en múltiples ocasiones reuniones con funcionarios de la alcaldía con la 
finalidad de continuar haciendo uso del terreno, entender cuál había de ser la desti-
nación del mismo e, incluso, solicitar el retorno de materiales y equipos que les per-
tenecían. Muchas de las solicitudes no recibieron respuesta, otras fueron tratadas de 
forma ambigua, y otras se ahogaron en procesos interminables para el cumplimiento 
de formalidades y requisitos insólitos (como puede evidenciarse en los documentos 
que reposan en el archivo de la asociación). A continuación, se hará referencia, es-
pecíficamente, a las discusiones sobre la destinación y denominación del terreno. 

Durante varias reuniones, en 2016, diferentes funcionarios de la alcaldía hicie-
ron constantes referencias a la meta 189 del Plan de Desarrollo para justificar por 
qué tuvieron que “sacarlas del terreno”. La meta, incluida en el eje “Madrid ciudad 
emergente, ciudad agropecuaria” –título que no deja de ser paradójico–, señala: 
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“MANTENER en funcionamiento de la Granja demostrativa”6. Aparte de esto, el 
plan no indica nada más, por lo cual no permite saber a qué predio se refiere y, de 
ser el terreno en cuestión, por qué ha sido denominado así. En las reuniones, no 
obstante, los funcionarios insistieron en que Asoquimad no podía continuar con su 
proyecto, pues no era una “granja demostrativa”. Pero antes de la expedición del 
plan, donde dicho término aparece por primera vez formalmente, el proyecto de la 
organización en el terreno fue reconocido por la institucionalidad, como consta en 
la certificación del 28 de junio de 2013, firmada por el entonces secretario de Desa-
rrollo Económico y Social del municipio, como un proyecto productivo “con énfasis 
en Agricultura Orgánica”. 

Las mujeres, confundidas, insistían en que se les explicara qué era una granja 
demostrativa y por qué no podían encargarse de la misma mientras mantenían 
su proyecto. Ante la confusión, el 7 de octubre de 2016, Asoquimad interpuso un 
derecho de petición en el que solicitaron, al alcalde de Madrid y al director de Fo-
mento Agropecuario, información sobre la destinación que se dio al “terreno, granja 
demostrativa vereda Los Árboles”, ubicado en “el camellón Fresas San Ramón, al 
lado del polideportivo”, así como una reunión con ambos funcionarios. Específica-
mente, preguntaron si la meta 189 del Plan de Desarrollo “quería decir que le darán 
continuidad a los proyectos que venían funcionando allí”, quiénes lo trabajarían, 
qué asociaciones participarían y, en tal caso, qué procedimiento se emplearía para 
elegir la propuesta. 

En su respuesta, la alcaldía explicó el objetivo de la meta 189 y definió lo que 
entendía por granja demostrativa. El objetivo era “brindar un espacio a pequeños y 
medianos productores, instituciones educativas y personas interesadas en el sector 
agropecuario para impulsar y difundir la importancia de la Granja Integral como una 
alternativa de producción agroecológica”. Y definía las granjas integrales como “sis-
temas de producción de alimentos para el autoconsumo que contribuyen a mejorar 
la seguridad alimentaria y la economía de los agricultores que son capacitados en 
ellas. Además de reparar, adecuar e implementar sistemas para el correcto funcio-
namiento de la misma y poder realizar charlas fomentando la integración social por 
medio de talleres participativos y de visitas guiadas en los módulos demostrativos”. 
La respuesta no aclaró por qué Asoquimad no podía realizar los objetivos allí descri-
tos. Y, en todo caso, dicha granja no ha entrado en funcionamiento. 

Aunque el terreno no ha sido usado, sí ha sido ocupado discursivamente. Tanto en 
la respuesta al derecho de petición como en diferentes actuaciones, la administración 
se ha referido a la granja como si estuviera en funcionamiento, como si existiera. El 

6. Mayúsculas propias.
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22 de agosto de 2016, la Secretaría de Desarrollo Económico del municipio (2016) 
presentó un estudio técnico –del que no informó a Asoquimad– para la celebración 
de un contrato relacionado con la denominada granja. En la justificación de dicho 
contrato, la alcaldía señalaba que su finalidad era dar cumplimiento al Plan de De-
sarrollo, específicamente al objetivo de “mantener en funcionamiento la Granja 
demostrativa”. No obstante, al momento de referirse al objeto del contrato que se 
celebraría, el estudio técnico hablaba del “servicio de mantenimiento del inverna-
dero y un reservorio de la granja integral demostrativa”, es decir, no se trataba de 
un servicio para operar la granja. 

En la respuesta al derecho de petición, la alcaldía informó a Asoquimad que los 
operadores de la granja serían contratados por el municipio, lo cual daba la impre-
sión de que la contratación tendría por objeto el funcionamiento de la aquella. Sin 
embargo, tanto el estudio técnico como el contrato establecieron que su objeto era 
realizar un mantenimiento, por quince días hábiles, del “invernadero y un reservo-
rio de la granja integral demostrativa”, granja que, a menos que se entendiera que 
lo que había hecho Asoquimad era una granja demostrativa, no existía. El contrato 
fue celebrado el 31 de octubre de 2017 por una suma de $20.500.000, inició el 2 de 
noviembre siguiente y terminó el 21 del mismo mes. Entre el estudio y el contrato, 
el terreno permaneció sin uso, así como después del 21 de noviembre. Entonces, la 
alcaldía no pudo mantener en funcionamiento una granja, primero, porque nunca 
inició operaciones, y segundo, porque celebró un contrato por solo quince días para 
el mantenimiento del terreno, mas no para el funcionamiento de granja alguna.

Es difícil saber si la reticencia del gobierno local a permitir la continuidad del pro-
yecto de Asoquimad se debe realmente a un compromiso con una idea de desarrollo 
que no pudo cumplir –la conformación de una granja emblemática de una ciudad 
emergente, pero también agropecuaria–, a la ineficiencia de la administración, a 
una oposición al proyecto de autonomía alimentaria y organización solidaria de las 
mujeres por contradecir la visión de desarrollo del municipio o, simplemente, a un 
cinismo institucional. En el derecho de petición antes mencionado, la asociación 
preguntó a la alcaldía si conocía o tenía información sobre los procesos de soberanía 
alimentaria que se adelantaban en el municipio y de los que hacía parte. El silencio 
del gobierno local frente a esta pregunta se acerca a las dos últimas opciones. 

La pregunta era, quizás, retórica, en la medida en que las iniciativas por la auto-
nomía alimentaria, incluyendo la de Asoquimad, eran y son un proyecto reconocido 
en la Sabana Occidente. Pero el silencio al respecto y las confusas invocaciones a una 
granja inexistente sin duda contribuyeron a invisibilizar la apuesta laboral y territorial 
de la asociación. Además, las respuestas elusivas y vagas de la administración, hasta 
hoy, pasaron a constituir una parte significativa de la cotidianeidad de las mujeres. 
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Actualmente, ellas se debaten entre peticiones para obtener la entrega de equipos 
e instrumentos de cultivo que les fueron donados tiempo atrás –que permanecen 
en la alcaldía– y promesas disciplinantes que condicionan la posibilidad de volver 
al terreno a su “buen comportamiento”, el cual consiste en asegurar el éxito de 
diferentes iniciativas de la alcaldía (mujer miembro de Asoquimad, comunicación 
personal, 10.2018).

Así, la pérdida del terreno representa una ruptura de muchos más procesos que 
el solo cultivo del mismo. Lo que comenzó como un intento de disciplinar los cuer-
pos y tiempos de las mujeres, a través de su administración, terminó en la historia 
de un terreno hiperadministrado, pero físicamente abandonado. Esta disputa por 
un pequeño terreno que, no obstante, era la posibilidad material de concretar una 
opción laboral, política y territorial, no puede desvincularse de las transformaciones 
del entorno en el que ocurre. A continuación, se explicará el carácter periurbano 
de la Sabana de Bogotá para, en ese escenario, leer la apuesta de Asoquimad y de 
las dificultades que enfrentan hasta hoy, a través de un conjunto de dimensiones 
territoriales de su trabajo en un territorio de ese carácter. 

La ubicación periurbana 

La ubicación de Madrid, en las afueras de Bogotá, ha jugado un papel definitivo 
en las transformaciones del territorio y el paisaje, así como en las opciones y ho-
rizontes laborales de sus habitantes. En este artículo, se sugiere que esta especial 
ubicación, junto con los rápidos cambios asociados a ella, corresponden a lo que se 
ha denominado como periurbanización. En términos generales, esta expresión hace 
referencia a “los procesos transformadores que ocurren en las áreas que rodean a 
grandes ciudades” (Friedmann, 2016: 163)7. Regularmente, por áreas periurbanas y 
periurbanización se hace alusión a procesos de cambio en sitios que no pueden ser 
completamente comprendidos ni como urbanos ni rurales; estos procesos pueden 
incluir la emergencia de construcciones urbanas en áreas rurales semiperiféricas 
como, por ejemplo, distritos industriales. Asimismo, las áreas periurbanas son 
denominadas, por ejemplo, como suburbios en espera bajo la suposición de que 
terminarán por ser urbanizadas; como “terceros espacios” entre lo urbano y lo 
rural con funciones y características particulares; o, en general, como “espacios en 
mutación” (Ruoso; Plant, 2018). 

7. Traducción propia.
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La abundante y compleja literatura sobre estas áreas refleja “las dificultades 
de capturar estos procesos de movimiento rápido, y la variada diversidad de expe-
riencias en diferentes escenarios” (Sorensen, 2016: 134). No obstante, es posible 
identificar ciertas características en común. Primero, son áreas comúnmente ubi-
cadas en las periferias de las ciudades que atraviesan “cambios en el uso del suelo 
asociados a la proximidad de la ciudad, y primordialmente cambios de suelo rural 
a usos urbanos” (Sorensen, 2016: 134; veáse también Chadha; Sen; Sharma, 2004). 
Estos usualmente son cambios del suelo para la agricultura a usos residenciales e 
industriales, pero también de las formas e intensidad en que se han de realizar las 
actividades de agricultura (Ruoso; Plant, 2018)8. Además, en estas zonas tienen lu-
gar conflictos sobre qué constituye “lo rural” (Ruoso; Plant, 2018), el desarrollo, las 
disputas por recursos entre la ciudad y estas áreas (Díaz-Caravantes, 2012), y sobre 
quién define y cómo los cambios del paisaje o qué prácticas son consideradas más 
legítimas (Ruoso; Plant, 2018). 

La conexión entre las áreas periurbanas y el trabajo, por su parte, ha sido abor-
dada desde diferentes y contrastantes perspectivas. El Banco Mundial (2009), por 
ejemplo, ha indicado que, si bien los rápidos cambios en las áreas periurbanas vienen 
acompañados de unas desigualdades regionales iniciales, con el tiempo la oferta de 
empleo termina por estar disponible para los habitantes. Así, se espera que se generen 
nuevas y diversificadas oportunidades de trabajo, como parte de lo que denomina 
“desarrollo inclusivo” (Banco Mundial, 2009). En contraste, otras aproximaciones 
más críticas han visibilizado cómo estas áreas están expuestas a múltiples y diversas 
vulnerabilidades, a la exclusión de las poblaciones de las oportunidades asociadas 
con el fenómeno y a las cargas que la expectativa de rápido tránsito hacia modos de 
vida no agrarios impone a las poblaciones rurales (Sen, 2016). 

Específicamente, la situación de las mujeres en estas áreas ha sido también ob-
jeto de esta perspectiva crítica. Sucharita Sen (2016), por ejemplo, ha abordado las 
diferencias de género en la participación laboral de las mujeres en áreas periurbanas 
de India y, en particular, el tipo de barreras, las diferencias salariales y la clase de 
trabajos a los que acceden. Silvia Chant y Kerrwin Datu (2015) han señalado que 
cuando la prosperidad es considerada en conjunto con la pobreza, las inequidades 
de género se hacen más evidentes en dinámicas de urbanización. Así, enfatizan la 
importancia de problematizar la manera en que la prosperidad es abordada analí-
ticamente, en particular, de qué manera la riqueza es acumulada en las ciudades, 

8. El cambio en los usos del suelo respecto a la agricultura puede enmarcarse en dos grandes y contras-
tantes caminos: de un lado, “las actividades de agricultura se tornan crecientemente industrializadas e 
intensivas”; del otro, las transformaciones consisten en “un giro hacia un paisaje post-productivista y 
multi-funcional” (Ruoso; Plant, 2018: 58). 
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cómo son usados los datos macro estadísticos, y qué ocurre cuando observamos 
estos factores a través de “los lentes de género” (Chant; Datu, 2015).

La producción de alimentos, asimismo, ha sido un referente importante entre 
las aproximaciones a la relación de áreas periurbanas y trabajo. Con frecuencia, 
estas hacen alusión al término “sombrilla de Agricultura Urbana (AU)”. Entre las 
más difundidas, se encuentran las políticas para el desarrollo y la planeación de 
ciudades sostenibles (Smit; Ratta; Nasr, 2001); las que enfatizan las tensiones entre 
la producción periurbana de alimentos en pequeña escala y la resistencia de los go-
biernos locales que consideran esta posibilidad como perjudicial para su desarrollo 
e imagen o simplemente no apoyan esta alternativa (Tomaghi, 2014); aquellas que 
enfatizan las dimensiones políticas de las huertas urbanas en estas áreas como forma 
de resistencia a la producción industrial de alimentos (Wekerle; Classens, 2018); y 
otras perspectivas que identifican los casos de inclusión de las huertas urbanas en 
programas públicos como parte de la provisión de alimentos y de contribución a la 
economía de las ciudades adyacentes. 

Ahora, en relación con Madrid, en particular, el establecimiento de una zona 
franca9 en Mosquera –municipio vecino– y el actual proyecto de construcción de 
un segundo aeropuerto para Bogotá constituyen dos de las grandes causas de las 
transformaciones más recientes del uso del suelo. Ambas son resultado de políticas y 
proyectos de desarrollo diseñados para esta área reflejando el rol central de la capital, 
el nivel nacional en su diseño y propósito, y, en últimas, el carácter periurbano de 
la región. Estas iniciativas permiten, además, comprender la intensificación de la 
disminución de la tierra cultivable en la Sabana y en Madrid en particular, al tiempo 
que evidencian el carácter debatido del tipo de desarrollo que impulsan. 

La zona franca de Mosquera fue aprobada en diciembre de 2008, mediante 
una resolución que declaró 32 hectáreas como zona franca permanente. Está es-
tratégicamente ubicada en el municipio de Mosquera, a 12 km de Bogotá y 20 km 
del Aeropuerto Internacional El Dorado. En efecto, se encuentra muy cerca de 
infraestructura en servicios y vías que conectan con puertos, aeropuertos y zonas 
fronterizas, lo cual facilita su articulación con los circuitos comerciales globales. 
Está además conectada con el centro del país al encontrarse situada frente a la ca-
rretera Troncal Nacional de Occidente, variante Madrid, vía que conecta desde el 

9. Las zonas francas son áreas administrativas especiales donde las empresas gozan de un tratamiento 
tributario y aduanero especial. La Ley 1004 de 2005, “Nuevo Régimen de Zonas Francas”, en su Artículo 1.º 
señala que son un área geográfica “en donde se desarrollan actividades industriales de bienes y servicios, 
o actividades comerciales, bajo una normatividad especial en materia tributaria, aduanera y de comercio 
exterior. Las mercancías ingresadas en estas zonas se consideran fuera del territorio aduanero nacional 
para efectos de los impuestos a las importaciones y a las exportaciones”. El proceso de la zona franca 
de Mosquera fue objeto de múltiples cuestionamientos cuyo análisis excede el objeto de este artículo. 
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municipio de Honda con los puertos de Buenaventura, sobre el Océano Pacifico, y 
Turbo, Cartagena, Barranquilla y Riohacha, sobre el Atlántico. 

Más allá de la proyección de empleos en la zona franca10, no contamos con 
estudios que aborden la manera en que esta ha impactado el trabajo en la Sabana 
Occidente en particular, las opciones laborales y la relación con el territorio. Para 
las mujeres de Asoquimad y de la EMM, este puerto seco no solo hace más difícil la 
agricultura en la región sino que no se ha traducido en mejores condiciones laborales 
para las mujeres en general de Sabana Occidente. Sobre este punto, vale la pena re-
saltar que aunque son promocionadas como generadoras de empleo o instrumentos 
para su creación, diversos sectores han expresado dudas acerca de la real incidencia 
de las zonas francas en este sentido. Por su parte, la nueva etapa del Aeropuerto El 
Dorado II estaría ubicada entre Facatativá y Madrid (Unidad Administrativa Especial 
Aeronáutica Civil, 2013). Actualmente, está en etapa de estructuración y la proyección 
de la nueva etapa atravesaría al humedal Moyano11 y varios cuerpos de agua y zonas 
de cultivo. Para Asoquimad y las organizaciones sociales de la Sabana en general, el 
nuevo aeropuerto reduciría aún más el suelo disponible para la agricultura además 
de afectar el acceso al agua y al entorno. 

El carácter periurbano de Madrid es innegable. Sin embargo, la iniciativa de 
Asoquimad no puede enmarcarse como parte de un proyecto de desarrollo periur-
bano para la producción de alimentos ni tampoco puede leerse en las coordenadas 
de huertas urbanas en los términos de la literatura más difundida. Si bien la apuesta 
de las mujeres de la asociación por volver a la tierra, es decir, por volver a la siembra 
colectiva en defensa de la vocación campesina del suelo y en resistencia al modelo 
de desarrollo que subyace a la periurbanidad, responde a una preocupación por 
la producción de alimentos, la cual constituye un eje central de la literatura sobre 
AU en áreas periurbanas, esta es inseparable de la historia laboral y corporal de las 
mujeres, de la transformación del territorio y de las condiciones materiales que en-
frentan para iniciar y mantener este tipo de iniciativas. Estas características exigen 
un análisis diferente al de la literatura más reciente sobre la relación entre territorio 
y trabajo. A continuación, proponemos una serie de determinantes territoriales del 
trabajo de las mujeres en Madrid. 

10. Las zonas francas permanentes son actualmente 38; y a junio de 2016 generaban 50.247 empleos 
directos y 81.232 indirectos en el país (Asociación de Zonas Francas de las Américas, 2017). No se cuenta 
con información desagregada acerca del número de empleos generados por la zona franca de Mosquera, 
en particular.

11. Para una descripción de la discusión sobre el humedal Moyano, ver Asociación Ambiente y Sociedad (2017). 
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Dimensiones territoriales del trabajo en zonas periurbanas

En este apartado sugerimos una serie de dimensiones territoriales del trabajo a 
partir del caso de Asoquimad. El carácter periurbano de la Sabana Occidente y de 
Madrid, en particular, ha jugado un papel determinante tanto en la configuración 
de las opciones laborales como en la relación entre las transformaciones del terri-
torio y la manera de abordar la idea misma de trabajo en la Sabana Occidente. En 
este marco, presentamos una serie de determinantes territoriales del trabajo, que 
incluye tres articulaciones específicas entre trabajo y territorio, identificadas por las 
mujeres de esta organización, y dos de los procesos de transformación del territorio 
y de los usos del suelo que más incidencia tuvieron en la apuesta cooperativa de la 
asociación. Si bien todos los determinantes identificados están interrelacionados, 
cada uno dice cosas específicas sobre la relación trabajo-territorio. 

La centralidad de las trayectorias y horizontes laborales de las mujeres 

Las trayectorias laborales de las mujeres que hacen parte de la EMM y de Asoquimad 
jugaron un papel decisivo para su conformación. Como muchas de las habitantes de 
la Sabana de Bogotá, en algún momento de su vida trabajaron en el cultivo agroin-
dustrial de flores o tuvieron familiares que lo hicieron. La decisión de organizarse 
en el proyecto de cultivo colectivo y autónomo para la producción local de alimentos 
respondió en gran medida a la historia de trabajadoras que “luego de salir como ‘des-
echadas’ de la industria de las flores” (mujer miembro de Asoquimad, comunicación 
personal, 05.2015) o tras abandonar su trabajo allí decidieron enfrentar un mercado 
laboral con pocas opciones. Sin embargo, es importante resaltar que la relación con 
la floricultura no es simple. Si bien las mujeres de Asoquimad y de la EMM reconocen 
y cuestionan las marcas que este trabajo dejó en sus cuerpos y territorio, también 
afirman que fue su fuente principal –o única– de ingresos:

La Sabana cambió su modo de vida campesino. La floricultura rompió las formas cam-
pesinas de relacionamiento con el territorio, la tierra y el entorno en desconocimiento 
de otras formas de producción que permitieran mantener esas formas de relación. 
Además, la tierra y las mujeres trabajadoras entraron de una manera subordinada a 
la industria floricultura. Sobre esto último es importante resaltar, y es un tema difícil, 
que el hecho de que las mujeres entraran al mundo laboral no implicó una emancipa-
ción. Si bien muchas mujeres empezaron a obtener un ingreso económico, ello vino 
acompañado de una precarización expansiva, contemporáneamente traducida en 
medidas de flexibilización laboral. Es muy difícil hablar de esto, pero insistimos que 
podría y tendría que ser de otra manera (mujer miembro de Asoquimad, comunicación 
personal, 12.2014). 
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Las posibilidades laborales también modelaron la apuesta de Asoquimad. En el 
cambio generacional las personas tienen tres opciones laborales delimitadas por el 
tipo de desarrollo y productividad prevalente en la Sabana: continuar trabajando en la 
flora, que para ellas representa un “panorama de desolación”; migrar a Bogotá, donde 
hay mayor competencia laboral pero mejores posibilidades de educación; o “crear 
nuevas opciones de vida y laborales basadas en su territorio” (Flórez et al., 2017: 26; 
mujer miembro de Asoquimad, comunicación personal, 10.2014; 14.12.2014). Las 
dos primeras impiden o al menos dificultan en gran medida la posibilidad de optar 
por la tercera.

El continuum cuerpo-territorio 

Un eje central del trabajo de la Escuela de Mujeres y de Asoquimad es el papel del 
cuerpo para comprender la relación entre el trabajo y el territorio como un lugar en 
disputa. Para estas mujeres, “[l]a transformación de los cuerpos de las trabajadoras 
no puede separarse de la transformación del territorio” (Flórez et al., 2017: 34). Las 
transformaciones espaciales de la Sabana Occidente por causa de la agroindustria 
de flores y, más recientemente, la declaración de una zona franca en el vecino mu-
nicipio de Mosquera, la construcción de la variante de Madrid y la planeación de un 
nuevo aeropuerto para Bogotá, han trasformado las interpelaciones entre el cuerpo 
de las mujeres y su entorno territorial. 

En particular, las rutinas de la agroindustria de las flores, como consecuencia 
de realizar durante años ejercicios mecánicos, han modelado sus cuerpos, hábitos 
e incluso sus movimientos. El cuerpo de las trabajadoras habla y dice cosas sobre 
el territorio, pero también sobre la propia trayectoria laboral. Por ejemplo, ellas re-
saltan cómo sus cuerpos están impregnados de un fuerte olor a caucho y azufre que 
hace que adviertan su presencia donde quiera que estén (Veloza; Lara, 2014; mujer 
miembro de Asoquimad, comunicación personal, 12.2014); también evidencian 
con frecuencia marcas indelebles en sus uñas y piel como consecuencia de años de 
interacción con pesticidas y químicos mientras trabajaban bajo el sol (Flórez et al., 
2017). Estas son historias del territorio que están presentes en sus cuerpos, incluso 
luego de que las empresas modificasen el tipo de pesticidas y varias de las prácticas 
empleadas. Adicionalmente, las rutinas de la agroindustria también han transfor-
mado su relación cotidiana con el entorno. Por ejemplo, el tránsito constante de los 
camiones de transporte de flores en las carreteras locales ha llevado a una lucha 
diaria de los hogares con el polvo que invade su privacidad, cuerpos y huertas caseras. 

Así, las trayectorias laborales de participación en la cadena productiva de la 
industria floricultura marcaron de forma abrupta el cuerpo de las mujeres que parti-
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ciparon tanto en los cultivos como en la poscosecha, donde el horario laboral era de 
entre ocho y once o catorce horas, respectivamente, y podía alcanzar las dieciocho 
horas (Lara; Veloza; Flórez, 2015). Debido a los movimientos físicos constantes y 
repetitivos que las mujeres realizaban como parte ordinaria de su trabajo con las 
flores, se configuró en ellas una corporalidad alienada que es en sí misma expresión 
de la enajenación territorial que implicó el trabajo asalariado (Lara et al., 2015). La 
transformación del cuerpo no es ajena a la del territorio; en el cuerpo de las mujeres 
de Asoquimad se imprimió la supeditación del trabajo al capital, y una corporalidad 
del trabajo anclada al dolor silencioso. Aún después de haber dejado sus trabajos 
anteriores sus cuerpos recuerdan las vivencias de esa condición pasada. 

Por su parte, la EMM ha articulado la relación entre el cuerpo y el territorio con 
la educación por el trabajo digno a través de una propuesta pedagógica (Flórez et al., 
2017). Este proyecto educativo popular, que subyace también a la apuesta de Asoqui-
mad, está basado en el reconocimiento de “la conexión entre educación, trabajo y 
economía” y en la búsqueda de alternativas para el continuum cuerpo-territorio más 
allá de las opciones ofrecidas actualmente en la Sabana Occidente. Una política del 
lugar inspirada en la contribución central del feminismo que emerge de la confluen-
cia de los estudios críticos del desarrollo y la geografía está en el eje de la propuesta 
(Flórez et al., 2017). Esta hace referencia al conocimiento de las mujeres respecto al 
lugar que comparten, a la creación de espacios fuera de la proyección desarrollista 
que ven manifestada en los monocultivos y la zona franca y, específicamente, en “lu-
gares de trabajo alternativos a los ofrecidos por la floricultura” (Flórez et al., 2017: 42). 

La conexión entre el cuerpo y el territorio para las mujeres de Asoquimad está 
mediada por la forma de trabajo cooperativo que subyace a su apuesta por la reapropia-
ción del cuerpo, el trabajo y el territorio. A través de su labor en la huerta orgánica se 
abrió paso una experiencia corporal más conectada con el territorio, que es consciente 
de que en el trabajo su cuerpo no debe estar anclado al dolor y al sacrificio (Lara et al., 
2015). Así, es posible reconfigurar el territorio con cultivos de autoaprovisionamiento, 
técnicas de cultivo orgánico y alternativas al trabajo en bodegas o flores, a medida que 
las mujeres se reapropian y concientizan de las vivencias de sus cuerpos. En efecto, 
“aunque la productividad sigue estando en el centro de los cultivos, las mujeres dejan 
atrás el estrés de producir según metas establecidas por otros, discuten el trabajo 
por realizar, negocian metas y ritmos laborales según sus capacidades, dolencias, 
enfermedades y necesidades familiares” (Flórez et al., 2015: 208).
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La disputa por “lo rural” 

En medio de las rápidas transformaciones de la Sabana Occidente, el proyecto de 
las mujeres de Asoquimad se disputa también la representación, materialidad y sig-
nificado de lo rural y lo campesino en un escenario periurbano12. El cultivo orgánico 
en el terreno, las actividades de transmisión del conocimiento, y la recuperación 
de las flores nativas eran acciones de la asociación que cuestionaban, de un lado, la 
idea de una ruralidad lejana, y del otro, un tipo de desarrollo que hasta hoy continúa 
decidiendo la transformación del territorio y limitando las posibilidades de una 
economía solidaria alrededor de la pequeña agricultura.

Con relación a la ruralidad lejana, en el terreno disputado las mujeres buscaban 
modificar una relación con lo rural mediada por lo que algunas han denominado 
“lejanías”: 

Su relación con el entorno está delimitada por las “lejanías”. Todo, excepto el pueblo 
y la ruta del bus que lleva las trabajadoras a la empresa, es una lejanía construida por 
sus horarios laborales y el cansancio que las domina en épocas de gran producción 
–navidad y San Valentín–. La mayoría de las trabajadoras vive en la parte urbana del 
municipio y su relación con el entorno rural esta mediada por el bus de la empresa 
que las transporta. Salen muy temprano y vuelven muy tarde. “La flora”, nombre con 
el que se designa generalmente a las empresas de flores, domina su cotidianidad, pero 
no es concebida como parte del campo. Muchos no conocen el campo de Madrid. En 
nuestro trabajo con trabajadores y extrabajadores de la flora, advertimos cómo en el 
ordenamiento del espacio rural en el imaginario social solo existen el pueblo, Bogotá 
y la flora (mujer miembro de Asoquimad, comunicación personal, 12.2014). 

12. Son múltiples las discusiones contemporáneas sobre lo rural y la ruralidad. Así, por ejemplo, algunas 
aproximaciones han abordado la problemática de la transformación de los usos del suelo desde la noción 
de la gentrificación de lo rural (Phillips, 2004); otras han cuestionado las implicaciones de la denominada 
nueva ruralidad (Pérez, 2001; Echeverri; Ribero, 2002); otros trabajos han cuestionado las dinámicas de 
urbanización sin ciudad o la diferencia entre lo rural y lo campesino, entre otros aspectos. En Colombia 
los debates además incorporan problemáticas relacionadas con la implementación del Acuerdo de Paz 
de La Habana y el alcance que tendrá lo rural en materia de crédito o las transformaciones que su signi-
ficado tendrá en virtud de las construcciones jurídicas de fertilidad alrededor de las zonas de interés de 
desarrollo rural y económico (Corte Constitucional, C-077, 2017). Un análisis de estos debates excedería 
el alcance de este artículo. Aquí nos referiremos a la disputa por lo rural en términos de la lectura que el 
movimiento hace de la posibilidad de realizar un modo de vida campesino, entendido como la autono-
mía para cultivar y sobrevivir de su cultivo independientemente de las configuraciones institucionales y 
corporativas sobre nociones como desarrollo, productividad, competitividad o seguridad alimentaria. 
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De otro lado, las discusiones sobre el desarrollo y la planeación de la Sabana 
Occidente, con ocasión de las transformaciones del uso del suelo, orientan las ac-
ciones de las mujeres para reconfigurar el terreno pero también entornos como las 
huertas caseras, que consideran lugares campesinos. En este sentido, atraviesan y 
delimitan lo que las mujeres de la EMM y de Asoquimad entienden por trabajo y 
opciones laborales. Lo que han denominado “urbanización continúa” motivó su 
decisión de identificar y examinar cómo ocurre el desarrollo en la región, qué tipo 
de desarrollo prevalece y a quién beneficia13. Por último, la lucha por lo rural también 
se ha manifestado en el intercambio translocal con otros movimientos, iniciativas 
y organizaciones para la defensa de la producción campesina de alimentos, el agua 
y el territorio en el Ariari (Meta) y Viotá (Cundinamarca).

 La planeación de lo local desde el centro y lo global 

La ordenación del territorio en Madrid, así como su planeación, están sujetas a de-
cisiones nacionales y provenientes de Bogotá. Esta manifestación de lo periurbano 
en el ordenamiento del territorio y la planeación del desarrollo constituye otro de 
los delimitantes del trabajo de las mujeres en Madrid. De un lado, la modelación 
del territorio desde Bogotá a través de su Plan de Ordenamiento Territorial ha 
generado cambios importantes en la demanda de bodegas, sobre todo porque la 
eliminación de la zona industrial que existía dentro de la ciudad, junto con la esca-
sez de terrenos para la construcción y, en especial, para la implementación de usos 
industriales, produjeron una baja oferta de zonas de almacenamiento de mercancías 
para el comercio. La zona franca de Mosquera responde a tal escasez. Por su parte, 
los cambios en el uso del suelo en Sabana Occidente son muestra de la significativa 
modelación del territorio desde el nivel nacional. Ejemplo de esto son los cambios 
en los usos del suelo en los municipios aledaños a la capital. En Mosquera, municipio 
vecino de Madrid, los cambios en el uso del suelo de rural a industrial han tenido 
un papel fundamental en la conformación de la zona franca. Esto evidencia una de 
las características de las zonas periurbanas, es decir, la particular configuración de 

13. Este trabajo de identificación colectiva fue realizado durante el Encuentro Social y Popular de la Sabana 
donde confluyeron, entre otros, la Red Ecológica, Raíces de la Sabana y la Red Popular de Mujeres de la 
Sabana, quienes han articulado las organizaciones de la Sabana de Bogotá. Algunas de las participantes 
que trabajan tanto en la academia como en la movilización social escribieron los resultados de esa iden-
tificación en Flórez et al. (2017). 
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un entramado de normas locales y nacionales necesarias para cambiar el uso rural 
del suelo14. 

De otro lado, los planes de ordenamiento y desarrollo de Madrid desarticulan 
las variables ambientales y de planeación de las valoraciones laborales. En efecto, 
no tienen en cuenta o se separan del detrimento del suelo y el agotamiento de los 
recursos hídricos. Primero, el Plan de Desarrollo actual (2016-2020) proyecta a 
Madrid como una “Ciudad Emergente, ciudad agropecuaria” con la finalidad de 
anticipar “el crecimiento poblacional y urbanístico para prepararse para un desa-
rrollo equilibrado, resiliente y sostenible del territorio” (Acuerdo 005, 2016, art. 
9). Los objetivos de esta proyección evidencian que la idea de ciudad emergente 
está íntimamente asociada a “la movilidad multimodal”, que incluye el aeropuerto 
alterno, el corredor vial y férreo, y la consolidación de polígonos estratégicos para 
el crecimiento económico. 

Además, el empleo está pensado a partir del fomento de “habilidades, compe-
tencias técnicas y profesionales para el ingreso al mercado laboral” (Acuerdo 005, 
2016, art. 22). Siguiendo esa línea, las propuestas programáticas de la política pública 
de Madrid se localizan a sí mismas desde la gestión de crecimiento económico y 
productivo en la capacitación de mano de obra, habilidades técnicas y condiciones 
de productividad. Tal enfoque encaja con la lógica de desarrollo de las zonas periur-
banas. Es muy diciente que la meta de resultado del plan en materia de empleo sea 
la de “disminuir en 2 puntos porcentuales (9) la tasa de desempleo del Municipio” 
(Acuerdo 005, 2016, art. 22). En concordancia, las acciones de la institucionalidad 
están avocadas a la capacitación para el empleo y el desarrollo humano, así como a 
la competitividad de pequeños negocios en el marco de la atracción a la inversión y 
el crecimiento de la industrialización. 

Estas características del actual Plan de Desarrollo de Madrid evidencian la vi-
sión de que el camino correcto es aquel que se dirige hacia el desarrollo mediante 
la constitución e integración a un gran puerto seco, mientras que a su población 

14. Solo para nombrar una parte del entramado de producción normativa para cambiar el uso del suelo 
a nivel local el Acuerdo 017 de 2006 revisó y ajustó el Plan Básico de Ordenamiento Territorial y aplicó el 
concepto de suelo suburbano al de suelo rural. Esto indica las problemáticas que subyacen a las dispu-
tas por lo rural ya que supone que el suelo rural no es urbanizable. El Decreto 053 de 2007 definió Siete 
Trojes como zona de expansión urbana y aumentó el índice máximo de ocupación del 50 al 75%, para 
construcciones en predios de la futura zona franca. Luego, el Decreto 116 de 2007 adoptó el Plan Parcial 
Siete Trojes y otorgó uso industrial al suelo de expansión. Esto es problemático porque el suelo de ex-
pansión sin urbanizar no podía tener uso industrial. A nivel nacional, el Decreto 1069 de 2009 modificó 
los decretos 097 de 2006, 3600 de 2007 y 4066 de 2008, y respaldó el aumento del índice máximo de 
ocupación que el municipio había realizado del 50 al 75%, a pesar de que el suelo era rural y el índice de 
ocupación debía ser restringido. 
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se le atribuye una vocación naturalizada de mano de obra para el abastecimiento, 
directo e indirecto, de la demanda de actividades comerciales e industriales de 
inversión que responden a factores exógenos. Incluso, el Plan Local de Empleo del 
municipio excluye la posibilidad del retorno a la tierra; los incentivos y apoyo para 
el trabajo de la tierra son casi inexistentes, y la centralidad del aprovechamiento del 
clima de inversión preponderante se posiciona en detrimento de la importancia de 
la economía agrícola y autónoma (Ministerio del Trabajo, 2012). 

Así, resultan claros dos aspectos respecto a la planeación municipal. Primero, 
la desarticulación entre los cambios territoriales y las demandas sociales, por la 
autonomía alimentaria. En este sentido, a pesar  de la movilización de la Asociación 
Herrera, así como de otros actores, por una nutrición orgánica y local, el plan actual 
no hace mención a programas de producción de alimentos ni al retorno a la tierra 
ni se vincula la educación con programas de educación popular agroecológica. Y, 
segundo, la desarticulación entre el acceso al mercado para la población, la forma 
en que se piensa lo laboral a nivel local y el trabajo campesino de la tierra. 

Igualmente, el Plan de Desarrollo construye la idea de progreso sobre lo que im-
plicará tanto la futura implementación del aeropuerto como la integración regional 
de la gran Sabana Occidente. De hecho, de acuerdo con el plan, mantener alianzas 
estratégicas alrededor de la implementación del aeropuerto es fundamental para 
la promoción del desarrollo (Acuerdo 005, 2016). Con ello, la visión institucional y 
programática es indiferente a las movilizaciones sociales en contra de este tipo de 
enfoque económico y social. 

Adicionalmente, el ordenamiento territorial de Madrid15 también está proyec-
tado a partir del Plan Maestro del Aeropuerto El Dorado II, lo que desarticula las 
opciones laborales de iniciativas como la de Asoquimad sobre la planeación del 
territorio (Acuerdo 024, 2000). A pesar de que las mujeres han puesto de presente 
la relación cuerpo-territorio como un eje central para la planeación territorial en el 
Consejo Territorial de Planeación, las reformas al ordenamiento no han respondido 
a este llamado. Esta problemática se une a la ausencia de participación comunitaria 
como principio rector del proceso de ordenamiento territorial, y a la ausencia de 
caracterización de los conflictos de uso, y sus dimensiones sociales. En este sentido, 
la planeación territorial no solo es pasiva frente al pasado laboral de las mujeres,  
sino que desarticula la planeación de la vivencia del territorio, así como de los me-
canismos de supervivencia y permanencia de sus habitantes.

 

15. En el municipio de Madrid, Cundinamarca, se aprobó el Plan Básico de Ordenamiento Territorial en 
el año 2000 y ha sido objeto de modificaciones posteriores; la última de ellas en 2012.
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El papel del gobierno local 

Las limitaciones institucionales para optar por el trabajo de cultivo colectivo y so-
lidario –tal como argumentamos en la primera parte de este artículo– constituyen 
la última dimensión territorial del trabajo aquí propuesto porque jugaron un papel 
definitivo al cerrar la posibilidad de uso del terreno en disputa. En conjunto, las di-
mensiones mencionadas dan un punto de entrada para conectar las transformaciones 
del territorio en la Sabana de Bogotá con las opciones laborales de las mujeres más 
allá de una lectura plana desde las cifras de creación de empleo. 

La relación entre trabajo y territorio manifestada en la apuesta de Asoquimad y de 
la EMM exige pensar situadamente el trabajo a partir de una historia de las transfor-
maciones del territorio, el entorno y los cuerpos. Esta es una apuesta política por dos 
razones. Primero, porque su permanencia en Madrid como trabajadoras cooperativas 
depende de una agenda intergeneracional de trabajo atada a procesos de autonomía 
alimentaria que interpelan las iniciativas del tipo de desarrollo que subyace a la or-
denación del territorio para los monocultivos y el comercio a gran escala. Segundo, 
es una apuesta que enfatiza el lugar de la trayectoria laboral y de sus cuerpos en la 
valoración del empleo en la Sabana Occidente y, por esta razón, va más allá de una 
lectura del trabajo de las mujeres en la región a partir de cifras de empleabilidad o, 
simplemente, desde los riesgos y enfermedades profesionales. 

El caso de las mujeres de Asoquimad y las delimitantes territoriales aquí enunciadas 
contrasta las transformaciones de un área periurbana con la posibilidad de autoabas-
tecimiento de alimentos como forma de subsistencia y proyecto de vida para mujeres 
que transitan fuera de la industria floricultora en busca de una alternativa al trabajo 
asalariado enajenante de sus cuerpos y su realidad. No obstante, la necesidad de 
articulación conceptual y metodológica del territorio como categoría analítica no está 
interesada en hacer una idealización del mismo o de lo popular. De hecho, antes que 
una nostalgia del territorio como espacio idealizado, las dimensiones territoriales del 
trabajo que identificamos en la apuesta de las mujeres de Asoquimad por el trabajo 
cooperativo evidencian que sus reducidas opciones laborales son manifestación de 
la profunda conexión entre los procesos de reorganización territorial de la Sabana 
Occidente. En concreto, estas dimensiones brindan elementos para comprender la 
constitución de un escenario periurbano injusto. Este escenario es el resultado de 
la intervención territorial de las instituciones locales como respuesta a la decisión 
de las mujeres de elegir un modo de vida fuera de la producción industrial, pero 
también de la incidencia de procesos nacionales y globales. El conjunto de factores 
resaltados dificulta de manera definitiva la posibilidad laboral y política de estas 
mujeres de producir alimentos como forma de subsistencia.
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Conclusión: lo laboral como relacional

¿Qué puede decirle la situación de las mujeres de Asoquimad al derecho y a la 
enseñanza del derecho laboral? En este artículo sugerimos que estas mujeres son 
actoras del derecho laboral y que las delimitaciones territoriales que su apuesta por 
la producción de alimentos en pequeña escala y de manera solidaria enfrenta inter-
pelan la manera como el derecho laboral entiende el trabajo. Por ello proponemos 
que la lectura situada y relacional del trabajo por parte de Asoquimad y la EMM 
constituye una forma de interpelar a la construcción de lo laboral en el derecho, 
para que brinde herramientas que permitan no solo identificar las diversas formas 
contemporáneas de trabajo y sus dimensiones territoriales, sino también la manera 
como han sido o son inmunizadas al debate democrático en escenarios de profundas 
transformaciones del suelo y el entorno. La apuesta de Asoquimad exige pensar lo 
laboral siempre en relación con otras categorías como el territorio, las trayectorias 
laborales pasadas, los horizontes laborales alternativos, y las historias inscritas y 
narradas por los cuerpos. Esta apuesta se enfrenta y reta directamente a una mirada 
reduccionista del trabajo, en general, y del derecho laboral, en particular.

La historia laboral y de relación con el territorio de las mujeres puede nutrir la 
literatura sobre las estrategias para transformar el uso del suelo desde una perspec-
tiva laboral territorial, y de este modo resistir la producción de escenarios laborales 
periurbanos injustos. Adicionalmente, el contraste de un área periurbana en rápida 
transformación con la apuesta de Asoquimad por volver a la tierra permite conectar 
la pregunta arriba enunciada con debates contemporáneos sobre hacia dónde debe 
orientarse y qué problemáticas deben responder la academia y la docencia del de-
recho laboral. Quizás, entonces, sería una conclusión más apropiada preguntar qué 
podrá decirle la academia del derecho laboral a estas mujeres. 
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Resumen
Abstract

A partir de una investigación basada en metodologías mixtas, este artículo muestra que 
el perfil socioeconómico de la mayoría de mujeres privadas de la libertad en Colombia 
se caracteriza por una situación de marginalidad múltiple, debido a la intersección entre 
género y bajo estatus socioeconómico. Asimismo, explora las necesidades específicas 
y experiencias de estas mujeres en relación con el trabajo, teniendo en cuenta su perfil 
y su rol de cuidadoras principales. El análisis se divide en tres momentos: antes de la 
detención, en la prisión, y después de retornar a la comunidad, donde se evidencia que 
la prisión refuerza la desigualdad atada a su género y bajo estatus socioeconómico. Este 
artículo hace énfasis en que es crucial ofrecer programas, intervenciones y servicios que 
tengan en cuenta el perfil de las mujeres y su situación de marginalidad múltiple, con el 
fin de mejorar su efectividad. Adicionalmente, sugiere repensar el alcance del derecho 
laboral en relación con el trabajo penitenciario.

PALABRAS CLAVE: 

mujeres privadas de la libertad, historia laboral, trabajo penitenciario

Based on a mixed-methodology research, this article shows that the socio-economic pro-
file of the majority of women deprived of their liberty in Colombia is characterized by a 
multiple marginality situation, due to the connection between gender and low socio-eco-
nomic status. Likewise, this text explores the specific needs and the experiences of these 
women in relation to work, by considering their profile and role as primary caregivers. The 
analysis is divided into three moments: before detention, in prison, and after returning 
to the community where it is evident that prison strengthens inequality linked to their 
gender and low socio-economic status. These social-economic vulnerability conditions 
include precarious employment. It is fundamental to offer programs, interventions, and 
services that consider women’s profile and their situation, particularly, training in prison 
for a job that will be productive and useful when released. Additionally, it is important 
to rethink the scope of labor law in relation to prison work.

KEYWORDS: 

Women Deprived of their Liberty, Labor History, Prison Work
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Introducción

Entre 1991 y 2018, la tasa de mujeres en prisión por 100 000 habitantes mujeres, 
en Colombia, aumentó 219 %, de 9,9 en 1991, a 31,5 en junio de 20181. El número de 
mujeres privadas de la libertad en los centros penitenciarios del Instituto Nacional 
Penitenciario y Carcelario (INPEC) pasó de 1500 en 1991, a 7944 en junio de 2018. 
A pesar de este aumento acelerado, la población penitenciaria está conformada, 
mayoritariamente, por hombres; a junio de 2018, los hombres representaban el 
93,3 % de la población privada de la libertad (PPL) a cargo del INPEC. El mayor 
número de hombres oculta las necesidades específicas de las mujeres en el sistema 
penal y el penitenciario2. Aunque las mujeres comparten problemas de los hombres 
privados de la libertad, como el hacinamiento y la falta de recursos, ellas tienen 
circunstancias de vida específicas asociadas al género; por ejemplo, las experiencias 
de discriminación por la jerarquía de género y el rol de ser las principales cuidadoras 
de sus hijos (Casas-Becerra, 2010; Covington; Bloom, 2003). 

Las diferencias de género tienen implicaciones en la trayectoria hacia el delito, 
los tipos de delitos cometidos, la práctica de la justicia penal y el impacto de la 
prisión (Chesney-Lind; Pasko, 2013; Covington; Bloom, 2003). El género también 
interactúa con otros ejes de desventaja social, como la raza y la clase en el contexto 
de la prisión (Crenshaw, 1991). Las mujeres que pertenecen a clases diferentes sue-
len tener experiencias disímiles. Asimismo, mujeres y hombres de la misma clase 
pueden compartir características, pero la experiencia de las mujeres es diferente 
porque el género implica especificidades.

Así las cosas, las políticas públicas relacionadas con el sistema penal y el peni-
tenciario deben atender las diferencias y necesidades específicas de las mujeres por 
dos razones. En primer lugar, ignorar su contexto de vida y sus necesidades en las 
políticas actuales las ha convertido en una fuente de discriminación, de intensifica-
ción del castigo o de sufrimiento desproporcionado (Ariza; Iturralde, 2015; Bloom; 
Owen; Covington, 2003; Casas-Becerra, 2010). Lo anterior se debe a que las prisiones 
agravan las formas de opresión y discriminación de las mujeres que tienen a cargo 
dependientes y que se encuentran en situación de pobreza y marginalidad, tanto 
durante la reclusión como después de quedar en libertad (Ariza; Iturralde, 2015).

En segundo lugar, las diferencias entre hombres y mujeres afectan los resultados 
de los programas, servicios e intervenciones en el marco del sistema penal. Enfrentar 

1. Tasas de encarcelamiento calculadas con base en los datos del promedio de la población penitenciaria 
por año del Instituto Nacional Penitenciario y Carcelario (INPEC) y las proyecciones de la población 
colombiana por año del Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE).

2. Ver Ariza e Iturralde (2015), Bloom, Owen y Covington (2003), y Casas-Becerra (2010). 



204 Astrid Sánchez-Mejía • Juliana Morad

los factores asociados a la trayectoria del delito en las vidas de las mujeres, a través 
de políticas y programas sensibles al género, es fundamental para mejorar los resul-
tados en todas las fases de la justicia penal. Este tipo de políticas pueden contribuir 
a generar impactos positivos a corto y largo plazo para el sistema, la comunidad, las 
mujeres infractoras y sus familias (Covington; Bloom, 2003). 

Para el diseño de políticas públicas y programas más eficaces, es necesario contar 
con datos sobre el perfil, las características sociodemográficas y los patrones de his-
toria personal de las mujeres. A pesar de ello, no existen muchos datos disponibles 
en Colombia sobre estos elementos3. 

Con el fin de contribuir a llenar este vacío, este artículo presenta datos cualitati-
vos y cuantitativos sobre las experiencias y necesidades específicas de las mujeres 
privadas de la libertad en relación con el trabajo, teniendo en cuenta su perfil y su 
rol de cuidadoras principales. Las preguntas que se exploran a lo largo del texto son 
las siguientes: ¿cuál es el perfil de las mujeres privadas de la libertad?, ¿cuál era la 
historia laboral de las internas antes de ser detenidas?, ¿cuáles son las limitaciones 
de los programas laborales en los centros penitenciarios?, ¿cuáles son las expectati-
vas frente al mercado laboral que tienen estas mujeres al retornar a la comunidad?

Este artículo interviene en los debates sobre trabajo y mujeres privadas de la 
libertad en Colombia de tres maneras. En primer lugar, presenta datos sobre el 
perfil, las necesidades específicas y las experiencias de las mujeres privadas de la 
libertad, mostrando que ellas experimentan un continuo de marginalidad múltiple, 
debido a la intersección entre género y bajo nivel socioeconómico. En segundo lugar, 
explora algunas limitaciones de los programas o actividades laborales en los centros 
penitenciarios, mostrando la necesidad de que su diseño atienda a las condicio-
nes específicas de las mujeres infractoras para aumentar su efectividad. En tercer 
lugar, analiza el rol y alcance del derecho laboral frente al trabajo penitenciario4, 

3. Los datos del INPEC sobre mujeres en las prisiones se limitan a algunas variables como edad, nivel 
educativo, participación en los programas en los centros penitenciarios, entre otras. Hay algunos estudios 
sobre los perfiles criminales y las experiencias de las mujeres en las cárceles colombianas; la mayoría de 
los cuales tienen algunas limitaciones, ya que muchos se enfocaban en un solo centro penitenciario, solo 
recolectaron datos cualitativos o se basaron en los datos limitados del INPEC (Aristizábal; Ríos-García; 
Del Pozo-Serrano, 2016; Ariza-Higuera; Ángel-Botero, 2015; Ariza; Iturralde, 2015; 2017; Briceño-Donn, 
2006; Caicedo, 2017; Céspedes; Rojas; Rojas; Ramírez, 2012; Cruz; Martínez-Osorio; Chaparro-González; 
Uprimny-Yepes; Chaparro-Hernández, 2016; Del Pozo-Serrano; Martínez-Idárraga, 2015; López-Barbosa; 
Castro-Jiménez; Gamboa-Delgado; Vera-Cala, 2009; Ramos, 2003; Uprimny; Guzmán, 2010).

4. Existe un cuerpo de literatura sobre trabajo y derecho laboral que ha explorado la cuestión de quién 
es reconocido como trabajador y quién queda afuera. Algunos autores han propuesto la necesidad de 
ampliar el alcance del concepto de trabajador y del derecho laboral para incluir actividades tradicional-
mente excluidas. Por ejemplo, la literatura feminista ha enfatizado la importancia de insertar el trabajo de 
cuidado y doméstico en el dominio del derecho laboral (Albin, 2012; Busby, 2011; Fudge, 2014; Silbaugh, 
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mostrando su papel al construir identidades y establecer límites en relación con las 
mujeres privadas de la libertad y sus trabajos. El Código Sustantivo del Trabajo fija 
la identidad de trabajador, pero las experiencias de trabajo de muchas de las mujeres 
encuestadas (antes, durante y después de la prisión) no están representadas por esta 
idea. Este texto también muestra los efectos negativos que tiene la falta de aplica-
ción de las leyes laborales frente a los trabajos desempeñados por muchas mujeres 
en los centros penitenciarios, e invita a repensar el alcance del derecho laboral en 
el contexto de la prisión.

La investigación a través de la que se recolectaron los datos analizados en este 
texto incorporó metodologías mixtas de investigación empírica, las cuales incluyeron 
datos cuantitativos y cualitativos. Se aplicó una encuesta (EPMPC) a 587 internos 
y 536 internas en siete centros penitenciarios del país en 2017. Adicionalmente, se 
realizaron 12 entrevistas semiestructuradas a actores clave, quienes fueron elegidos 
usando el método “bola de nieve”. También se analizaron los datos estadísticos 
oficiales del INPEC (Sánchez-Mejía et al., 2018)5.

El presente artículo se divide en cuatro partes: la primera se enfoca en el perfil 
de las mujeres privadas de la libertad; la segunda analiza algunas limitaciones de 
las actividades laborales en los centros penitenciarios y de la regulación del trabajo 
penitenciario; la tercera parte estudia las expectativas laborales de las mujeres para 
el momento de retornar a la comunidad; y la cuarta presenta algunas conclusiones. 

Perfil de las mujeres privadas de la libertad antes  
de la detención

En esta sección, se explora el perfil de las mujeres privadas de la libertad antes 
de la detención, teniendo en cuenta dos elementos: los perfiles socioeconómico 
y delictivo. Entender el perfil y algunos patrones de la historia personal de estas 
mujeres es clave para: i) identificar los motivos y factores asociados a sus conductas 

1996). Asimismo, algunos autores han argumentado que el trabajo en prisión también debe ser interpre-
tado como trabajo dentro del mercado y sujeto a las mismas condiciones del libre; es decir, el alcance del 
derecho laboral se debería expandir para regularlo (Clark; Parker, 1974; Zatz, 2009). 

5. Para la Encuesta del Proyecto Mujeres y Prisión en Colombia (EPMPC), la selección de la muestra se 
dividió en dos etapas: i) selección de una cuota de establecimientos penitenciarios por regional; y ii) 
selección aleatoria de las personas a encuestar en cada centro penitenciario. Los centros penitenciarios 
seleccionados por regional fueron: Regional Central: Buen Pastor y La Picota (al realizar el trabajo de 
campo se cambió la segunda por Cómbita, debido a que La Picota y La Modelo estaban en cuarentena); 
Regional Occidente: Jamundí; Regional Norte: Montería; Regional Oriente: Cúcuta; Regional Noroeste: 
Pedregal; y Regional Viejo Caldas: Picaleña. 



206 Astrid Sánchez-Mejía • Juliana Morad

delictivas (Ariza; Iturralde, 2015); ii) analizar el impacto que puede tener la prisión 
en ellas y sus familias (Ariza; Iturralde, 2015); iii) abordar las realidades y necesida-
des de las mujeres infractoras a través de políticas y programas de la justicia penal 
(Covington; Bloom, 2003); y iv) mejorar los resultados del sistema de justicia penal, 
especialmente en términos de reducir las probabilidades de reincidencia, en tanto 
se podrían diseñar programas, intervenciones y servicios que ataquen los factores 
asociados a las conductas delictivas (Bloom et al., 2003; Covington; Bloom, 2003).

Perfil socioeconómico 

Los datos de la Encuesta del proyecto “Mujeres y prisión en Colombia” (EPMPC) 
sugieren que el perfil de la mayoría de las mujeres privadas de la libertad, antes de su 
detención, se caracterizaba por la precariedad económica, la condición de cabeza de 
familia y la informalidad laboral. Estos tres fenómenos han sido considerados causa 
y efecto –a la vez– de la exclusión y extrema desigualdad (Rico de Alonso, 2006). 

Precariedad económica
Las mujeres son más proclives a estar en situación de pobreza en Colombia, según 
indica el índice de feminidad de hogares pobres (Observatorio de Igualdad de Gé-
nero de América Latina y el Caribe [OIG], 2017)6. En 2014, por cada 100 hombres 
viviendo en hogares pobres había 118,4 mujeres. Esta situación se agudiza en ho-
gares con mayor presencia de niños (Comisión Económica para América Latina y 
el Caribe [CEPAL], s. f.). 

En este contexto, los datos de la EPMPC sugieren que un alto porcentaje de las 
mujeres encuestadas se encontraba en situación de vulnerabilidad y precariedad 
económica antes de la detención, teniendo en cuenta tres aspectos: su nivel edu-
cativo cruzado con la edad, el estrato del inmueble que habitaban y los ingresos 
mensuales de su hogar. 

El nivel educativo cruzado con la edad puede ser un proxy de nivel socioeconó-
mico (American Psychological Association [APA], 2007). Esta variable se usa para 
medir la condición de pobreza, teniendo en cuenta la incidencia de esta frente a la 
acumulación de capital humano (Centro de Estudios sobre Desarrollo Económico 
[CEDE], 2011). 

6. Índice de feminidad de hogares pobres, 2014. Este índice compara el porcentaje de mujeres y hom-
bres pobres de 20 a 59 años y muestra las disparidades en la incidencia de la pobreza (indigencia) entre 
hombres y mujeres. Un valor superior a 100 indica que la pobreza afecta en mayor grado a las mujeres. 
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Con base en los datos sobre nivel educativo y edad de las mujeres encuestadas, se 
puede afirmar que la mayoría de ellas tiene un nivel socioeconómico bajo. El 56,7 % 
se encuentra entre 25 y 39 años (Figura 1), y solo el 17,2 % tuvo acceso a estudios 
de educación superior (Figura 2). Cabe resaltar que la mayoría de las mujeres se 
encuentra en una edad activa laboralmente y en la que se debería haber alcanzado 
la educación superior.

Fuente: encuesta proyecto “Mujeres y prisión en Colombia”. N=536
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FIGURA 2 Nivel educativo alcanzado
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La educación es uno de los aspectos fundamentales del estatus, ya que los niveles 
de educación más altos están asociados con mejores resultados económicos y con 
mayores recursos sociales. Un nivel educativo alto aumenta las probabilidades de 
conseguir empleo (APA, 2007), así como la posibilidad de acceder a un mercado 
formal (Quejada-Pérez; Yánez-Contreras; Cano-Hernández, 2014). En consecuencia, 
los bajos niveles educativos de las mujeres encuestadas pueden limitar su acceso 
al mercado laboral y sus posibilidades de optar por un empleo bien remunerado y 
con condiciones favorables. 

Otra medición aproximada de las condiciones socioeconómicas de las mujeres 
entrevistadas en la EPMPC es el estrato del inmueble en el que residían antes de 
la detención. La Figura 3 muestra que el 66,9 % de las mujeres encuestadas en la 
EPMPC residía en inmuebles pertenecientes a estratos 1 y 2. 

Fuente: encuesta proyecto “Mujeres y prisión en Colombia”. N=531
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FIGURA 3 Estrato socioeconómico del inmueble que habitaba antes de su última 
detención

Los ingresos mensuales del hogar antes de la detención también son un indica-
dor de las condiciones socioeconómicas de las mujeres entrevistadas; estos eran 
inferiores a un salario mínimo legal mensual (s. m. l. m. v.) en el 43,5 % de los casos 
(Figura 4). 

En síntesis, el nivel educativo alcanzado, los ingresos mensuales del hogar y el 
estrato socioeconómico del inmueble que habitaban antes de la última detención 
permiten afirmar que un alto porcentaje de las mujeres encuestadas se encontraban 
en situación de precariedad económica. Dicha situación afectaba su seguridad y 
autonomía económica.
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Mujeres cabeza de familia
En cuanto a la situación de conyugalidad de las mujeres encuestadas en la EPMPC, 
es de resaltar que la mayoría no están unidas: son solteras (56,6 %) y separadas o 
divorciadas (6,6 %) (Figura 5).

El 75 % de las mujeres encuestadas era cabeza de familia antes de la detención, 
es decir, ejercían la jefatura femenina de hogar y tenían bajo su cargo en forma per-
manente a sus hijos u otros dependientes. El porcentaje de mujeres privadas de la 

FIGURA 4 Ingresos mensuales del hogar antes de la última detención

Fuente: encuesta proyecto “Mujeres y prisión en Colombia”. N=506
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libertad que tenía la condición de cabeza de familia es significativamente más alto 
que el promedio nacional de jefatura femenina del hogar (40,9 %) (Departamento 
Administrativo Nacional de Estadística [DANE], 2018b). 

El 85 % de las mujeres encuestadas reportaron que son madres, en promedio 
tienen 2,7 hijos. El 46 % tiene hijos menores de 11 años, y 15 %, hijos menores de 4 
años. Algunos estudios indican que las madres, en comparación con otras mujeres, 
son desproporcionalmente más pobres, porque este hecho, simultáneamente, reduce 
los ingresos y aumenta las necesidades, especialmente por la responsabilidad de 
proveer a los hijos (Becker, 2000)7. 

El 73 % de las mujeres entrevistadas vivía con sus hijos antes de ser detenida; 54 % 
eran las cuidadoras principales de sus hijos, y solo 4,2 % reportó que los padres de sus 
hijos tenían este rol (Figura 6). En contraste, solo el 13,1 % de los hombres internos 
encuestados eran los cuidadores principales de sus hijos antes de la detención, y el 
60,9 % señaló que la madre era la encargada de su cuidado.

7. Análisis estadísticos han mostrado que la maternidad tiende a reducir los ingresos de las mujeres 
(Folbre, 1994).

FIGURA 6 Principal encargado del cuidado de los hijos antes de la detención

Fuente: encuesta proyecto “Mujeres y prisión en Colombia”.  N=455 condenadas y 458 condenados con hijos. No incluye NS/NR
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Estos datos confirman que la distribución social del cuidado es inequitativa, ya 
que este trabajo está asignado mayormente a las mujeres. Esta situación se evidencia 
en la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo 2016-2017. Por ejemplo, la participación 
de las mujeres y los hombres en las actividades de suministro de alimentos a miem-
bros del hogar se estimó en 74,4 % y 24,9 %, respectivamente. Las mujeres dedican 
diariamente el doble del tiempo que los hombres a estas actividades (2 horas y 3 
minutos vs. 58 minutos) (DANE, 2018a).

La división inequitativa del trabajo de cuidado está relacionada con el género. 
El cuidado se ha considerado como una característica femenina, la cual se trans-
mite de generación en generación a través del rol de las madres como cuidadoras 
principales (Chodorow, 1999). La cantidad desproporcionada de trabajo de cuidado 
que desarrollan las mujeres y su devaluación perpetúan su desigualdad en la casa y 
el trabajo. Además, esta realidad puede tener diversos impactos en sus vidas, tales 
como: generar empobrecimiento económico (Jaramillo-Sierra; Anzola-Rodríguez, 
2018), dificultar el acceso a la educación (Jaramillo-Sierra; Anzola-Rodríguez, 2018; 
Okin, 1989), obstaculizar el ingreso al mercado laboral o limitar sus elecciones labo-
rales (Jaramillo-Sierra; Anzola-Rodríguez, 2018). Por ejemplo, las mujeres pueden 
llegar a evitar dedicarse a carreras demandantes o preferir trabajos de medio tiempo 
(Brody, 1981; Folbre, 1994; Okin, 1989). 

Historia laboral de las mujeres antes de la prisión y la informalidad
La historia laboral de las mujeres encuestadas en la EPMPC se enmarca en un 
contexto de exclusión y discriminación en el mercado laboral (Alviar-García; Jara-
millo-Sierra, 2012; Bernat-Díaz, 2007; Fernández, 2006; Hoyos; Ñopo; Peña, 2010; 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos [OCDE], 2017). 

A nivel mundial, entre 1995 y 2015, la tasa de participación de las mujeres en la 
fuerza de trabajo se redujo de 52,4 % a 49,6 %. Mientras que la probabilidad de que las 
mujeres participen en el mercado laboral sigue siendo menor que la de los hombres, 
en 27 puntos porcentuales. Muchas mujeres que trabajan siguen encontrándose en 
ocupaciones informales, trabajos a tiempo parcial y con baja remuneración. Para 
superar la brecha salarial se requerirían setenta años. La situación laboral de las 
mujeres impacta desfavorablemente su cobertura en protección social, sobre todo 
en sistemas contributivos donde las prestaciones dependen enteramente de las 
contribuciones que se realicen al sistema(como en el caso colombiano), lo cual las 
priva de prestaciones económicas tales como un subsidio durante la maternidad y 
una pensión de vejez o invalidez (Oficina Internacional del Trabajo [OIT], 2016).

En el contexto colombiano, los datos del DANE (2018c) sobre el mercado labo-
ral en el primer semestre de 2018 muestran que la tasa global de participación fue 
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74,8 % para los hombres y 53,6 % para las mujeres; la tasa de ocupación fue 69,4 % 
para los hombres y 47,1 % para las mujeres; y la tasa de desempleo fue 7,3 % para 
los hombres y 12 % para las mujeres, siendo esta tasa 1,6 veces más alta en mujeres 
que en hombres. Cabe resaltar que las diferencias entre las tasas de desempleo de 
hombres y mujeres son más amplias en niveles educativos más bajos (Figura 7).

Adicionalmente, en el mercado laboral se presenta una brecha salarial que fa-
vorece a los hombres, la cual ha sido estimada, aproximadamente, en 44 % (CEDE, 
2011). Algunos estudios han concluido que esta brecha se explica, principalmente, 
por las diferencias entre las remuneraciones que están asociadas a la discriminación 
de las mujeres (Fernández, 2006; Vélez; Winter, 1992). 

De acuerdo con los datos del DANE (2018c) sobre el mercado laboral en el primer 
trimestre de 2018, la posición ocupacional de mayor participación para las mujeres 
en Colombia fue trabajadora por cuenta propia (40,1 %). Esta categoría ocupacional 
se asocia con situaciones de informalidad8. Adicionalmente, 6 % de las mujeres era 

8. El concepto de informalidad permite la aproximación a ciertos sectores a través de su cualificación. 
Si bien ha tenido una larga evolución desde la década de los setenta, momento en el que se comenzó a 
emplear este término, usualmente se refiere a aquellas formas de empleo que se encuentran al margen 

FIGURA 7 Tasa de desempleo según nivel educativo y sexo

Fuente: DANE. Gran Encuesta Integrada de Hogares, Boletín técnico, 12.04.2018
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trabajadora familiar sin remuneración; es decir, estas mujeres se encontraban fuera 
del derecho laboral (DANE, 2018c).

Teniendo en cuenta que la relación de empleo estándar (caracterizada por ser 
tiempo completo, todo el año y con horarios poco flexibles) no es fácilmente com-
patible con las responsabilidades de cuidado, las mujeres tienden a tener trabajos 
precarios (Crompton, 2002; Fudge, 2014). Así, son más proclives a trabajar en el 
sector informal, el cual se caracteriza por remuneraciones menores, condiciones de 
trabajo de baja calidad, inestabilidad laboral y ausencia de seguridad social (CEPAL, 
2018; OIT, 2015). De hecho, algunas de estas mujeres pueden encontrar en el sector 
informal la única alternativa para generar ingresos, teniendo en cuenta sus bajos 
niveles educativos, su limitada experiencia laboral y la falta de oportunidades en el 
mercado laboral formal (Rico de Alonso, 2006). Asimismo, las responsabilidades 
de cuidado pueden empujar a las mujeres hacia el sector informal, ya que esta es 
una alternativa que les permite armonizar más fácilmente el trabajo de cuidado con 
las tareas productivas, debido a su flexibilidad (Brody, 1981; Cárdenas; Mejía, 2007; 
Jaramillo-Sierra; Anzola-Rodríguez, 2018).

La brecha de género en el empleo también implica que las mujeres tengan un 
acceso limitado a la protección social, lo cual genera una disparidad entre hombres 
y mujeres en materia de cobertura de esta prestación. Por ello, la falta de protección 
social en la vejez afecta primordialmente a las mujeres (CEPAL, 2018; OIT, 2016).

En este contexto de subordinación de las mujeres en el mercado laboral, 73,1 % 
de las mujeres entrevistadas en la EPMPC tenía un trabajo antes de la detención9. 
La posición ocupacional más frecuente era empleada (31,1 %). De otro lado, un 
alto porcentaje de mujeres se concentraba en labores por cuenta propia, que se 
caracterizan por la informalidad. Por ejemplo, el 19,3 % era independiente; 10,9 %, 
comerciante; y 9,6 %, vendedora ambulante. Asimismo, el 13,9 % se dedicaba a 
actividades delictivas (Figura 8). Estos datos indican que un alto porcentaje de 
mujeres se encontraba en la informalidad, tanto en la legal como en la economía 
del delito (Caicedo, 2017). 

del conjunto de derechos sociolaborales definidos en la legislación nacional (Oficina Internacional del 
Trabajo, 2016).

9. Tener un trabajo no está necesariamente asociado con la formalización o cumplimiento de la regla-
mentación laboral y de seguridad social, ya que existen trabajos remunerados que son informales debido 
a que no se benefician de ninguna seguridad social o laboral (ej.: asalariados informales, trabajadores por 
comisión, trabajadores ocasionales, trabajadores temporales, entre otros) (Bacchetta; Ernst; Bustamante, 
2009). En la Figura 8 se detallan las ocupaciones principales reportadas por las mujeres encuestadas, 
algunas de estas pertenecientes al sector informal de la economía. 
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Un porcentaje significativo desempeñaba ocupaciones tradicionalmente femi-
nizadas, como ama de casa (14,8 %) y trabajo doméstico (7,7 %) (Figura 8). Uno de 
los problemas de los trabajos feminizados es su devaluación, pues se consideran 
de menor importancia y generan ingresos económicos inferiores o, incluso, no se 
prevé su compensación económica (Blumrosen, 1978; Chamallas, 2000). Todo lo 
anterior afecta la independencia económica de las mujeres que se dedican a este 
tipo de actividades. 

FIGURA 8 Ocupación principal antes de ingresar al centro penitenciario

Fuente: encuesta proyecto “Mujeres y prisión en Colombia”. N=533.  
Pregunta de múltiple respuesta, por ello el porcentaje puede superar el 100 %
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En síntesis, las mujeres privadas de la libertad, antes de la detención, tenían la 
responsabilidad económica exclusiva de su hogar; estaban a cargo de varios hijos 
(entre otros dependientes); recibían ingresos que, en un alto porcentaje, eran in-
feriores al salario mínimo; vivían las consecuencias de un mercado laboral discri-
minatorio, y desempeñaban trabajos precarios e informales que se caracterizaban 
por su baja remuneración y bajo reconocimiento. Estos datos coinciden con los 
hallazgos de otros estudios sobre mujeres privadas de la libertad en Colombia (Ari-
za; Iturralde, 2015; Caicedo, 2017; Cruz et al., 2016; Advocacy for Human Rights in 
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the Americas [WOLA]; International Drug Policy Consortium [IDPC]; Dejusticia; 
Inter-American Commission of Women [CIM]; Organización de los Estados Ame-
ricanos [OEA], 2016). 

Perfil delictivo: delitos asociados a razones económicas

De acuerdo con los datos del INPEC, los tres delitos con la proporción más alta 
por los que las mujeres se encuentran en prisión son: tráfico, fabricación o porte de 
estupefacientes (45,2 %); concierto para delinquir (28,7 %), y hurto (17,4 %) (Figura 
9). Estos datos confirman que los principales delitos que cometen las mujeres están 
relacionados con drogas o con la propiedad. 

La criminología feminista ha demostrado que el género influye en la trayectoria 
hacia el delito y los tipos de delitos que cometen hombres y mujeres. Es menos 
probable que las mujeres cometan delitos violentos y es más probable que ejecuten 
delitos de drogas o contra la propiedad; a diferencia de los hombres, quienes tienen 
una mayor probabilidad de cometer delitos violentos y que representen un alto riesgo 
para la comunidad (Belknap, 2015; Bloom et al., 2003; Chesney-Lind; Pasko, 2013). 

Un gran porcentaje de mujeres privadas de la libertad se encuentra en prisión 
por tráfico, fabricación o porte de estupefacientes, siguiendo una tendencia global. 
Algunos estudios han evidenciado la sobrerrepresentación de las mujeres en la po-
blación privada de la libertad por este tipo de actividades delictivas (Ariza; Iturralde, 
2015; Corda, 2010; Cruz et al., 2016; Uprimny; Guzmán, 2010; WOLA et al., 2016). 

FIGURA 9 Tipo de delitos por los que las mujeres y los hombres se encuentran 
privados de la libertad a junio de 2018

Fuente: Instituto Nacional Penitenciario y Carcelario (INPEC, 2018)
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Las mujeres entrevistadas en la EPMPC reportaron que el motivo principal por 
el que cometieron el delito fue conseguir dinero (53,4 %) (Figura 10), y esto podría 
estar asociado a sus condiciones de vulnerabilidad social y económica. Importa 
resaltar que la actividad delictiva de las mujeres en América Latina se relaciona, 
principalmente, con la “criminalidad de pobreza” (Casas-Becerra, 2010).

FIGURA 10 Razones para cometer el delito por el que se encuentran detenidas
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Fuente: encuesta proyecto “Mujeres y prisión en Colombia”. N=528.  
Pregunta de múltiple respuesta, por ello el porcentaje puede superar el 100 %
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Algunos estudios han señalado que, en Colombia y otros países de América Lati-
na, las dificultades para encontrar un empleo estable y la necesidad de cumplir con 
el rol de cabeza de familia pueden contribuir a que las mujeres entren en conflicto 
con la ley (Caicedo, 2017; Cruz et al., 2016; Giacomello, 2013; Ramos, 2003).

Mujeres privadas de la libertad e interseccionalidad 

La criminología y las teorías de la prisión durante mucho tiempo han analizado el 
rol de la clase y la pobreza en el delito, el sistema penal y las prisiones (Garland, 
2001; Rusche; Dinwiddie, 1978). A su vez, la criminología feminista ha argumentado 
que esos análisis asumían que la prisión era masculina, y ocultaban que el delito y 
las dinámicas de castigo también están formadas por el género. Esta literatura ha 
mostrado cómo el género importa en relación con la trayectoria hacia el delito y la 
manera en que el sistema de justicia penal responde a los infractores (Belknap, 2015; 
Chesney-Lind; Pasko, 2013). Durante las últimas décadas, ha surgido la intersecciona-
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lidad como marco conceptual que permite evidenciar las maneras en que interactúan 
múltiples categorías de identidad como género, raza y clase. La interseccionalidad 
evidencia cómo interactúan múltiples sistemas de poder y opresión (Crenshaw, 1991). 

Los datos sobre el perfil socioeconómico de las mujeres privadas de la liber-
tad presentados muestran que la mayoría de ellas experimentan una situación de 
marginalidad múltiple; pues sus historias personales están influenciadas por la in-
tersección entre género y bajo estatus socioeconómico10. Como se ha mencionado 
anteriormente, estas mujeres tenían la responsabilidad económica exclusiva de su 
hogar, eran las cuidadoras principales de sus hijos u otros dependientes, recibían 
ingresos que en un alto porcentaje eran inferiores al salario mínimo, y desempeñaban 
trabajos precarios e informales. 

Mujeres y hombres con el mismo nivel socioeconómico pueden compartir algu-
nas características, pero las mujeres tienen unas circunstancias de vida específicas 
asociadas al género que hacen que su experiencia sea diferente. Las mujeres han 
experimentado discriminación basada en la jerarquía de género y son las principales 
cuidadoras de sus hijos o dependientes (Bloom et al., 2003; Covington; Bloom, 2003). 
A partir de los roles de género femenino y masculino, las estructuras de familia y 
trabajo forman un ciclo de vulnerabilidad que condiciona la vida y las elecciones de 
las mujeres. La posición desigual en la casa interactúa con la posición desigual en el 
lugar de trabajo (Okin, 1989). 

Adicionalmente, las mujeres y los hombres tienen historias personales y caminos 
diferentes hacia el delito. De igual manera, suelen cometer tipos de delitos diferentes, 
pues es menos probable que las mujeres estén involucradas en delitos violentos y más 
probable que cometan delitos de drogas y contra la propiedad (Belknap, 2015; Bloom et 
al., 2003; Casas-Becerra, 2010; Chesney-Lind; Pasko, 2013; Covington; Bloom, 2003). 

La Corte Constitucional ha señalado que las mujeres experimentan impactos 
diferenciados en la prisión: 

La violencia y la discriminación en contra de las mujeres tienen unas repercusiones 
concretas –a las que no suele prestársele suficiente atención– cuando ellas entran en 
contacto con el sistema penitenciario. No hay que hilar muy delgado para recordar que, 
en un marco como ese, están expuestas a situaciones que aumentan exponencialmente 
su vulnerabilidad, con un impacto claramente diferenciado. Tampoco, que las mujeres 
reclusas tienen, en dicha esfera de privación de su libertad, unas necesidades especiales 

10. En este texto no se presentan datos sobre raza ni se explora cómo esta interactúa con otros rasgos, ya 
que pocas mujeres encuestadas reportaron pertenecer a grupos étnicos (negra, mulata o afrocolombiana: 
7,1 %; indígena: 4,7 %; ROM-gitana: 0,2 %, y raizal del Archipiélago de San Andrés y Providencia) y, por 
ello, no se cuenta con datos suficientes para realizar este análisis.
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que suplir y unos problemas concretos que enfrentar, desde los ámbitos más básicos 
y vitales (Corte Constitucional, T- 276, 2018) .

Algunos autores han argumentado que la prisión reproduce y refuerza los ór-
denes sociales de clase y género (Ariza; Iturralde, 2015; Caicedo, 2017; Iturralde, 
2011; Rusche; Dinwiddie, 1978). Así, las formas de opresión y discriminación de las 
mujeres se agravan durante la reclusión y después de quedar en libertad, teniendo 
en cuenta sus condiciones de marginalidad y sus responsabilidades de cuidado 
(Ariza; Iturralde, 2015). En consecuencia, las condiciones de vulnerabilidad social 
y económica se profundizan.

Teniendo en cuenta que en el caso de la mayoría de las mujeres privadas de la 
libertad interactúan múltiples categorías de identidad –bajo nivel socioeconómico y 
género–, las estrategias de intervención en el sistema penal y el sistema penitenciario 
deben buscar abordar estas intersecciones para mejorar los resultados. 

El trabajo en prisión

En la sección anterior, se evidenció que las mujeres privadas de la libertad, antes de 
ingresar a la prisión, se caracterizaban por ser cabeza de familia, tener una situación 
económica desfavorable, contar con bajos niveles educativos, y desempeñarse en 
trabajos informales o tradicionalmente feminizados –escasamente remunerados y 
no reconocidos–. 

Al momento de ingresar a prisión, se esperaría que las mujeres pudieran acce-
der a programas laborales que transformaran sus perspectivas para el momento de 
retornar a la libertad, con el fin de mejorar sus posibilidades de reinserción social. 
Uno de los objetivos del sistema de justicia penal y del penitenciario es ofrecer 
programas, intervenciones y servicios para reducir la reincidencia. Para lograr este 
objetivo, es clave tener en cuenta el perfil de las mujeres, así como las diferencias 
entre hombres y mujeres infractores, en tanto estas condiciones afectan la capacidad 
del sistema para enfrentar los factores asociados con la trayectoria hacia el delito 
(Covington; Bloom, 2003). 

Las actividades de trabajo en los centros penitenciarios, junto con el estudio y la 
enseñanza, son parte del tratamiento penitenciario, el cual tiene como fin preparar a 
la persona para el regreso a la vida en libertad y lograr el fin resocializador de la pena 
(Congreso de Colombia, Ley 65, 1993). De acuerdo con información suministrada 
por el INPEC, a junio de 2019, 48 854 personas privadas de la libertad se encontraban 
vinculadas a actividades laborales. De estas actividades, las que tenían un mayor 
número de personas vinculadas eran artesanales y servicios (Tabla 1).
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El Ministerio de Justicia y del Derecho, con base en datos suministrados por el 
Departamento Nacional de Planeación, señaló que el 2,5 % de las actividades labo-
rales se desarrollaban con recursos de terceros, bajo la modalidad de administración 
indirecta; el 11 % de la oferta laboral estaba a cargo del INPEC, y el 86,5 % de las 
actividades eran financiadas, directamente, por los reclusos (Congreso de Colombia, 
Proyecto de Ley Número 14, 2017). 

Algunos estudios han encontrado que los recursos del INPEC son insuficien-
tes para ofrecer programas laborales y educativos para la población penitenciaria 
(Iturralde, 2011; Ramírez; Parra-Gallego, 2016). Adicionalmente, el Ministerio de 
Justicia y del Derecho (2014) ha resaltado los siguientes problemas relacionados 
con las actividades laborales y educativas: la formación de los funcionarios, los 
altos índices de desocupación de los internos y la falta de elementos para realizar 
las actividades. La precariedad y la falta de recursos para las actividades laborales 
afecta tanto a hombres como a mujeres privadas de la libertad, pero esta situación 
se ve exacerbada frente a ellas, debido a sus historias personales y sus condiciones 
específicas, antes de la detención y durante la prisión (Carlen; Worrall, 2012).

En esta sección, se analizará la percepción de las mujeres encuestadas frente 
a los programas o actividades laborales en los centros penitenciarios. En primer 
lugar, se expondrá que los programas ofrecidos a las mujeres privadas de la libertad 
reproducen los estereotipos de género. En segundo lugar, se argumentará que la 
regulación del trabajo en prisión permite que la labor de muchas mujeres privadas 
de la libertad se encuentre al margen del derecho laboral. 

TABLA 1 Actividades laborales y porcentaje de la población privada de la libertad 
vinculada a junio de 2019

Artesanales 68,5%

Servicios 24,4%

Enseñanza 3,8%

Industria 2,7%

Agrícola y pecuario 0,6%

Proyecto PPL

Fuente: INPEC (2019) 
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Programas o actividades laborales en los centros penitenciarios  
y estereotipos de género

El 56,7 % de las participantes en la EPMPC manifestó que ha participado en pro-
gramas o actividades laborales en la prisión11. Una limitación de estos programas o 
actividades es la reproducción de los estereotipos de género. La Figura 11 muestra que 
los programas laborales en los que han participado principalmente son: programas 
artesanales (58,62 %) y aseo (21,32 %).

Asimismo, las encuestadas indicaron que las principales habilidades adquiridas 
en la prisión son artesanía, costura, belleza o peluquería, pintura o decoración, y 
cocina (Figura 12). 

Aunque los programas del área artesanal también son predominantes para los 
hombres privados de la libertad en Colombia, la oferta de programas laborales 
afecta de manera específica a las mujeres, ya que se centran en actividades que 
se consideran femeninas, y en el desarrollo de habilidades y aptitudes propias de 
las mujeres (Ariza; Iturralde, 2017; Carlen; Worrall, 2012). Estas ocupaciones que 
reproducen o refuerzan los roles de género no transforman las habilidades de las 
mujeres, y contribuyen a perpetuar su subordinación económica. Cabe reiterar que 

11. N=533.

FIGURA 11 Tipo de programas o actividades laborales en los que ha participado

Fuente: encuesta proyecto “Mujeres y prisión en Colombia”. N=319.  
Pregunta de múltiple respuesta, por ello el porcentaje puede superar el 100 %
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los trabajos feminizados se caracterizan por su baja remuneración y reconocimiento. 
Por ello, concentrarse en actividades como la elaboración de manualidades o activi-
dades de aseo y cocina puede ocasionar que no se transformen significativamente 
las condiciones sociales, económicas y laborales de las mujeres cuando retornen a 
la comunidad.

En este sentido, el 28,4 % de las participantes manifestó que no creía probable 
que las actividades o programas laborales las ayudaran a encontrar empleo al quedar 
en libertad12. De este subgrupo de mujeres13, 28,6 % consideraba que ya tenía las 
habilidades antes de ingresar a prisión, es decir, las actividades laborales ofrecidas 
se identificaban con las desempeñadas antes de ser detenidas. Además, el 29,9 % 
consideraba que las actividades no eran relevantes para el mercado laboral. De hecho, 
el 67,5 % de las mujeres que ya había estado en prisión indicó que las habilidades 
que adquirieron en los programas laborales o educativos, en su anterior detención, 

12. N=510. 

13. N=147.

FIGURA 12 Tipo de habilidades adquiridas durante la condena

Fuente: encuesta proyecto “Mujeres y prisión en Colombia”. N=382.  
Pregunta de múltiple respuesta, por ello el porcentaje puede superar el 100 %
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no fueron útiles para obtener ingresos económicos ni encontrar empleo al salir de 
la cárcel la última vez14.

Al parecer, los programas laborales no consideran la necesidad de transformar 
las habilidades laborales de las reclusas de cara a una historia laboral informal y 
precarizada. Por el contrario, los centros penitenciarios reflejan los roles tradicio-
nales de género, contribuyendo a preservar la situación de vulnerabilidad social y 
económica de las mujeres (Añaños-Bedriñana; García-Vita, 2017).

Ante la pregunta sobre temas o áreas de interés para la implementación de 
nuevos programas en la institución penitenciaria, un alto porcentaje de mujeres 
seleccionó actividades tradicionalmente femeninas, reproduciendo o aceptando los 
estereotipos de género (arte/manualidades, peluquería/belleza, costura/diseño de 
modas). Simultáneamente, un alto porcentaje de ellas escogió áreas que se alejan 
de lo típicamente femenino (computadores/tecnología, idiomas, economía/admi-
nistración/negocios) (Figura 13). 

Mujeres privadas de la libertad en Colombia como trabajadoras  
al margen del mercado y el derecho laboral

Caracterización del trabajo en prisión y la aplicación del derecho laboral
En la literatura sobre el trabajo en prisión se debaten dos cuestiones: cómo se ca-
racteriza este tipo de trabajo y, según la manera como se rotula esta relación, si las 
leyes laborales aplican. A partir de estas dos cuestiones, el trabajo en prisión se ha 
caracterizado de dos maneras: como trabajo rehabilitador y como trabajo productivo.

En primer lugar, el trabajo en los centros de reclusión se ha categorizado como 
trabajo rehabilitador, debido a que se considera diferente y separado del libre (Clark; 
Parker, 1974), y por ello, se excluye de la categoría legal de empleo (Zatz, 2009). El 
carácter penal implica la ausencia de una relación de mercado y conlleva que la re-
lación sea penológica y no pecuniaria15 (Zatz, 2008; 2009). El trabajo de los internos 
es considerado como un medio para que aprendan disciplina, hábitos y habilidades 
ocupacionales (Clark; Parker, 1974). Tiene, entonces, un carácter rehabilitador que 
contribuye a reducir las probabilidades de reincidencia (Zatz, 2009). 

Esta caracterización del trabajo en prisión por el derecho permite la disparidad 
entre los trabajadores reclusos y los libres, ya que a los internos se les niegan algunos 
derechos laborales básicos que tienen los otros (Clark; Parker, 1974). Por ejemplo, el 

14. N=40.

15. Ver United States Court of Appeals (1993).
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reconocimiento del derecho a un salario mínimo usualmente encuentra una fuerte 
resistencia16 (Clark; Parker, 1974). En consecuencia, esta caracterización ubica a los 
internos fuera del alcance de la protección del derecho laboral.

Algunas de las racionalidades que fundamentan las limitaciones a los derechos 
laborales son: la naturaleza del trabajo penitenciario y su carácter rehabilitador; la 
carga presupuestal para el Estado que implicarían los costos asociados a una vincu-
lación laboral con todos los beneficios legales; posibles reclamos de actores sociales 
frente a otorgar condiciones “privilegiadas” a las personas privadas de la libertad; y 

16. Ver Corte Constitucional (2010) y United States Court of Appeals (1992).

FIGURA 13 Temas o áreas de interés de las mujeres encuestadas para  
la implementación de nuevos programas

Fuente: encuesta proyecto “Mujeres y prisión en Colombia”. Base: 536 mujeres condenadas.  
Pregunta de múltiple respuesta, por ello el porcentaje puede superar el 100 %
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el principio de menor elegibilidad, según el cual las condiciones de la prisión deben 
ser peores que las condiciones de vida de los ciudadanos de la clase más baja que 
cumplen la ley, para que las personas prefieran abstenerse de la realización de una 
conducta criminal (Rusche; Dinwiddie, 1978). Este último punto fundamenta la 
imposibilidad de equiparar las condiciones laborales de la prisión con las del trabajo 
libre, pues si las condiciones ofrecidas son mejores o iguales, el obrero precarizado 
podría tener incentivos para cometer un delito, con el objetivo de cubrir sus necesi-
dades básicas (Ariza-Higuera, 2017)17. 

En segundo lugar, el trabajo penitenciario se ha caracterizado como trabajo 
productivo, en tanto tiene características similares a las relaciones de empleo, ta-
les como la remuneración y la supervisión (Zatz, 2009). La labor en prisión puede 
ser representada como trabajo en el mercado, ya que constituye un intercambio 
económico de una actividad valiosa por un pago monetario. En muchos casos, su 
labor produce bienes y servicios que son vendidos fuera de la prisión (Zatz, 2009). 
Teniendo en cuenta lo anterior, el trabajo en prisión, además de penológico, sería 
pecuniario18. En consecuencia, el trabajo en prisión y el trabajo libre se deberían 
tratar de la misma manera (Clark; Parker, 1974).

Caracterización del trabajo en prisión y aplicación del derecho laboral  
en Colombia
La normatividad penitenciaria y carcelaria colombiana establece que las funciones 
principales del trabajo en prisión son la resocialización y la redención de la pena. 
Uno de los objetivos del trabajo es preparar a las internas para la vida en libertad 
(Congreso de Colombia, Ley 65, 1993). Las reglas y la jurisprudencia constitucional 
han aplicado las dos caracterizaciones del trabajo penitenciario expuestas, a través 
de las dos modalidades del trabajo previstas: la administración indirecta y la directa 
(INPEC, 1995: Art. 61), como se explica a continuación.

En la administración indirecta se representa como trabajo productivo, pues el 
establecimiento penitenciario pone a disposición de personas jurídicas o naturales 
recursos físicos para que realicen actividades productivas, vinculando la mano de 
obra de los internos (INPEC, 1995: Art. 61). La persona natural o jurídica se encarga 
de la compensación o pago a las internas. El trabajo en prisión se integra de manera 
clara en las instituciones y relaciones del mercado. 

17. En algunos países, los programas disponibles para los internos han generado indignación pública. 
Ver Gray, Mays y Stohr (1995). 

18. Ver Opinión Disidente del Juez Norris (United States Court of Appeals, 1993). 
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Esta modalidad ha sido regulada con base en una perspectiva de trabajo produc-
tivo, donde se requiere la voluntad del interno, el pago de un salario mínimo y el 
cumplimiento de las mismas condiciones de protección del trabajo libre regido por el 
Código Sustantivo del Trabajo y demás regulaciones laborales (INPEC, 1995: Art.62; 
Corte Constitucional, T-429, 2010). El Ministerio de Justicia y del Derecho, con base 
en datos suministrados por el Departamento Nacional de Planeación, indicó que solo 
el 2,5 % de las actividades laborales en los centros penitenciarios se desarrollaban 
con recursos de terceros, bajo la modalidad de administración indirecta (Congreso 
de Colombia, Proyecto de Ley Número 14, 2017).

Por el contrario, en la administración directa se representa como trabajo reha-
bilitador, donde el establecimiento penitenciario pone a disposición de los internos 
los recursos productivos necesarios para el desarrollo de actividades industriales, 
agropecuarias y de servicios, y controla el desarrollo de las mismas (INPEC, 1995: 
Art. 61). La mayor parte de las actividades que el INPEC considera idóneas para 
la redención de pena se desarrollan bajo esta modalidad (Congreso de Colombia, 
Proyecto de Ley Número 14, 2017).

Debido a que esta modalidad se ha regulado desde una perspectiva de trabajo 
rehabilitador, no existe un contrato de trabajo y las condiciones y los derechos no son 
los mismos del trabajo libre. En las labores en prisión bajo administración directa se 
garantizan unas condiciones mínimas como protección en salud y riesgos laborales, 
y una remuneración equitativa (que no es igual a un salario mínimo), teniendo en 
cuenta los estándares de la OIT (Reyes; Garzón, 2015; Corte Constitucional, T-429, 
2010). Todo lo anterior conlleva a que la actividad de estas mujeres quede afuera del 
contrato de trabajo y esté al margen del derecho laboral. Así las cosas, en las prisiones 
colombianas el alcance del derecho laboral y del contrato de trabajo depende del rol 
del centro penitenciario en la administración de las actividades y de la participación 
de un tercero que ofrece los recursos para el proceso productivo.

El Ministerio de Justicia y del Derecho propuso una reconceptualización del 
trabajo penitenciario a través de un proyecto de ley que fue archivado. Según la 
propuesta, la categoría “trabajo penitenciario” se reservaría para las actividades 
desarrolladas bajo administración indirecta y para servicios ejecutados a favor del 
INPEC que sobrepasen las actividades relacionadas con la pena de prisión (ej.: 
mantenimiento de infraestructura). Es decir, actividades como monitores de aseo 
o de educación no constituirían trabajo penitenciario ni deberían ser remuneradas, 
ya que se considerarían como directamente asociadas a la ejecución de la pena de 
prisión (Congreso de Colombia, Proyecto de Ley Número 14, 2017). 



226 Astrid Sánchez-Mejía • Juliana Morad

El trabajo penitenciario desde una perspectiva rehabilitadora al margen 
del derecho laboral 

A continuación, vamos a analizar el trabajo penitenciario bajo administración di-
recta regulado con base en una perspectiva rehabilitadora. Desde esta perspectiva, 
la prisión es un espacio de excepción a la aplicación de la norma laboral vinculada 
al contrato de trabajo, pues se considera que el penitenciario no tiene la misma fi-
nalidad del trabajo libre, que es satisfacer el mínimo vital del trabajador y su núcleo 
familiar. De acuerdo con la Corte Constitucional:

El trabajo penitenciario no tiene por finalidad satisfacer el mínimo vital del recluso, sino 
que es eminentemente terapéutico al igual que un medio para redimir la pena (…) el 
trabajo penitenciario no deviene de un contrato laboral sino de una relación de derecho 
público que surge como consecuencia de la pena (Corte Constitucional, T-429, 2010).

La Corte Constitucional (2010), además, ha establecido las siguientes diferencias 
entre el trabajo libre y el trabajo en prisión: 

 • Es voluntario. 
 • El trabajador vende su fuerza laboral en el 

mercado.
 • Es una relación eminentemente económica.

 • Es obligatorio.
 • No existe contrato de trabajo.
 • Es una relación de derecho público que surge 

como consecuencia de la pena de prisión.
 • Algunos derechos laborales no cobijan a los 

internos.
 • La remuneración debe ser equitativa, no debe 

ser igual a un salario mínimo y no tiene efectos 
prestacionales. 

 • Existe una intromisión en la destinación del 
salario (por ejemplo, prohibición de usarlo en 
el centro penitenciario).

Trabajo libre Trabajo penitenciario

La regulación del trabajo en prisión como rehabilitador o terapéutico genera que 
este esté al margen del derecho laboral. Los efectos principales de este régimen son: 
los ingresos pueden ser inferiores al salario mínimo legal, y los aportes a seguridad 
social son voluntarios. Estos dos efectos parecieran generar una situación de conti-
nuidad en la desprotección que experimentaba la mayoría de las mujeres privadas 
de la libertad antes de su detención, debido a la informalidad laboral.
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Ingresos percibidos por el trabajo en prisión
El ordenamiento jurídico permite recibir ingresos inferiores al salario mínimo legal 
mensual vigente por el trabajo en prisión bajo administración directa. La Corte 
Constitucional ha señalado que:

No sobra indicar que el trabajo penitenciario no tiene por finalidad satisfacer el mínimo 
vital del recluso, sino que es eminentemente terapéutico al igual que un medio para redi-
mir la pena. Por lo tanto, su remuneración equitativa, salvo en el caso de los reclusos que 
trabajen para particulares –y que, como se verá, corresponde a la administración indirec-
ta– no tiene por qué ser igual a un salario mínimo (Corte Constitucional, T-429, 2010).

En la misma línea, el Decreto 1758 de 2015 establece:

ARTÍCULO 2.2.1.10.1.4. Remuneración. La remuneración percibida por las personas 
privadas de la libertad en razón a los convenios de resocialización y trabajo peniten-
ciario, no constituye salario y no tiene los efectos prestacionales derivados del mismo.

La compensación para las personas privadas de la libertad no debe ser igual a un 
salario mínimo, pero debe ser equitativa. La remuneración no puede ser despropor-
cionadamente baja y conllevar la precarización salarial, ya que esto implicaría la ex-
plotación de los internos (Corte Constitucional, T-429, 2010). De acuerdo con la Corte 
Constitucional, la figura de la remuneración equitativa y la resistencia a garantizar 
un salario mínimo se fundamentan en las restricciones presupuestales del Estado. Se 
argumenta que las bonificaciones muy altas podrían causar dificultades presupuestales 
para que se generen suficientes oportunidades laborales para los internos, especial-
mente en un escenario con altas tasas de hacinamiento (Corte Constitucional, T-429, 
2010). Cabe mencionar que el pago de un salario mínimo legal mensual vigente, el 
reconocimiento de prestaciones sociales y las cotizaciones al Sistema de Seguridad 
Social Integral podrían ascender a un monto aproximado de $1 120 852 mensuales19.

El Ministerio de Justicia y del Derecho ha indicado que los internos reciben una 
bonificación aproximada del 10 % del salario mínimo legal, por actividades como 
monitores de aseo y de educación, y bibliotecarios (Congreso de Colombia, Proyecto 
de Ley Número 14, 2017). 

El Comité de América Latina y el Caribe para la Defensa de los Derechos de la 
Mujer (2008) ha señalado que es problemático que la remuneración que las mujeres 
reciben se encuentre muy por debajo de la que ofrece el mercado laboral fuera de la 

19. Esta cifra responde a una liquidación tentativa, tomando el salario mínimo legal mensual vigente para 
el año 2019, que asciende a $828 116.
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cárcel, ya que muchas de ellas tienen la condición de cabeza de familia. Los ingresos 
bajos impactan su rol de cuidadoras en el hogar y las relaciones con sus hijos, espe-
cialmente en los casos en que siguen siendo la única o principal fuente de ingresos 
de sus hogares (Centro de Estudios Legales y Sociales [CELS], 2011).

Es de resaltar que muchas mujeres privadas de la libertad siguen teniendo un rol 
de proveedoras para satisfacer las necesidades de sus dependientes. De acuerdo con 
los resultados de la EPMPC, mientras estas mujeres cumplen su condena, sus hijos 
menores de 18 años viven principalmente con la abuela (43,7 %), con otros familia-
res (17,4 %) o con el padre (21,1 %). Usualmente, estos cuidadores también tienen 
un nivel socioeconómico bajo, por lo que encargarse del cuidado les genera cargas 
desproporcionadas (investigadora de una organización de defensa de los derechos 
de las mujeres, comunicación personal, 17.04.2018). 

Muchas mujeres privadas de la libertad son sostenedoras de la economía familiar, 
pero se encuentran en una situación de precariedad laboral reforzada en el contexto 
de la prisión (Añaños-Bedriñana; García-Vita, 2017). En estas circunstancias, es 
importante repensar la concepción del trabajo penitenciario como un simple me-
dio terapéutico o de redención de pena. En realidad, el trabajo de muchas de estas 
mujeres cumple una función desconocida por la Corte Constitucional: garantizar 
el mínimo vital de sus dependientes. 

Sistema de Seguridad Social: protección a la vejez
El régimen sobre personas privadas de la libertad no contempla la obligación de 
cotización al subsistema de seguridad social en pensiones. El Decreto 1758 de 2015 
se refiere a la protección a la vejez en los siguientes términos:

ARTÍCULO 2.2.1.10.2.2.  Protección a la vejez.  Las personas privadas de la libertad 
menores de 65 años, que así lo soliciten, podrán ser afiliadas al Sistema Flexible de 
Protección para la Vejez constituido por los Beneficios Económicos Periódicos. El 
Ministerio del Trabajo determinará anualmente el monto del aporte correspondiente, 
el cual deberá ser descontado de la remuneración percibida por la persona privada de 
la libertad. El INPEC coordinará el giro de los recursos a la entidad a la cual se afilie a 
la persona privada de la libertad.

Esta disposición brinda una protección voluntaria a través de los Beneficios 
Económicos Periódicos que garantizan ingresos, pero nunca iguales al salario mí-
nimo legal mensual vigente. Así las cosas, durante la estancia en prisión que tiene 
lugar en la edad laboral de las mujeres no se garantiza una cotización para alcanzar 
una pensión en la edad vulnerable. Esto acentúa las posibilidades de precariedad 
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de la población femenina de la tercera edad que ha estado recluida en un centro 
penitenciario. 

La mayoría de las mujeres privadas de la libertad no tenía la opción de contribuir 
para una pensión en sus trabajos antes de la detención, y en la prisión se preservan 
y agravan sus problemas de cobertura en protección social. Cabe recordar que la 
falta de esta protección en la vejez afecta primordialmente a las mujeres, debido a 
la brecha de género en el empleo (CEPAL, 2018; OIT, 2016). 

En síntesis, la regulación del trabajo en prisión con base en una perspectiva re-
habilitadora excluye a muchas mujeres privadas de la libertad del derecho laboral y 
les niega algunos de los derechos mínimos del trabajo libre. El alcance limitado del 
derecho laboral frente a estas mujeres tiene un impacto negativo en sus derechos 
y en el rol como proveedoras que mantienen algunas de ellas en sus hogares desde 
la prisión. Teniendo en cuenta lo anterior, es importante repensar el alcance del 
derecho laboral en la prisión, y la distinción entre el trabajo libre y el penitenciario, 
así como reflexionar sobre el trato diferencial que se establece para las actividades 
bajo administración directa e indirecta. 

Expectativas de las mujeres privadas de la libertad  
frente al mercado laboral, en el momento de retornar  
a la comunidad

La transición a la comunidad de las mujeres que retornan a la libertad implica múl-
tiples retos. De ellos, los principales que las encuestadas creen que van a enfrentar 
en el futuro son los obstáculos para conseguir un trabajo (53,5 %), las dificultades 
económicas (48,3 %) y la estigmatización o rechazo social (Figura 14). 

Es de aclarar que tanto los hombres como las mujeres que regresan a la comunidad 
enfrentan retos para conseguir trabajo, lograr estabilidad económica y encontrar 
vivienda. Sin embargo, las mujeres enfrentan circunstancias específicas debido al 
género; por ejemplo, el rol de ser la cuidadora principal de los hijos y la discrimina-
ción en el mercado laboral. 

La mayoría de las mujeres en prisión tienen hijos y suelen ser la principales 
encargadas de su cuidado, muchas de ellas quieren asumir la atención de sus hijos 
al quedar en libertad, mientras los padres de los hijos usualmente no están a cargo 
de su cuidado durante la detención ni ofrecen ningún aporte económico, y los fa-
miliares que custodian los hijos durante la detención con frecuencia esperan que la 
madre asuma esta responsabilidad inmediatamente es liberada (Bloom et al., 2003). 
Por ello, los retos económicos y laborales que enfrentan estas mujeres al retornar 
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a la comunidad incluyen las necesidades de sus hijos, lo cual representa una carga 
adicional para ellas (Bloom et al., 2003; Brown; Melchior; Huba, 1999; Covington; 
Bloom, 2003). El caso de los hombres privados de la libertad es distinto, ya que la 
mayoría de ellos no suelen ser los cuidadores principales de sus hijos y estos, usual-
mente, viven con la madre durante la condena del padre.

Las pospenadas usualmente enfrentan diversos obstáculos para encontrar un 
empleo (pospenada, comunicación personal, 26.04.2018). En primer lugar, los 
asociados al perfil de las mujeres; por ejemplo, sus bajos niveles educativos, su li-
mitada experiencia profesional y la falta de habilidades relevantes para el mercado 
laboral (Cruz et al., 2016; WOLA et al., 2016). Es de reiterar que estas habilidades 
no se ven transformadas durante la prisión, debido a las limitaciones de los progra-
mas laborales ofrecidos (Ariza; Iturralde, 2015). En segundo lugar, los obstáculos 
asociados a la discriminación de las mujeres en el contexto laboral y a un mercado 
productivo que se caracteriza por la informalidad preponderantemente femenina 
(Alviar-García; Jaramillo-Sierra, 2012; Bernat-Díaz, 2007; Fernández, 2006; Hoyos 
et al., 2010; OCDE, 2017). 

En tercer lugar, los obstáculos asociados a los antecedentes penales que agravan 
las dificultades de acceso a un mercado laboral precario para las mujeres. En Colom-

Fuente: encuesta proyecto “Mujeres y prisión en Colombia”. Base: 536 mujeres condenadas.  
Pregunta de respuesta múltiple. No incluye NS/NR

10 20 30 40 50 600

Relación con sus hijos

Econtrar un lugar para vivir

Estigmatización o rechazo social

Conseguir un trabajo

Económicas

Alcohol

Drogas

Otro

Relación con su pareja

Seguridad personal

Ninguna

p o r c e n ta j e

53,5

48,3

29,1

26,1

17,9

9,5

8,6

7,5

3,5

3,4

2,2

FIGURA 14 ¿Cuáles cree que son las principales dificultades que va a enfrentar después 
de quedar en libertad?
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bia, este historial no se cancela y es fácilmente accesible por potenciales empleadores 
o cualquier persona a través de la consulta en línea (Presidencia de la República 
de Colombia, Decreto 19, 2012: Art. 94). Algunos estudios han mostrado que, en 
Colombia y otros países, las personas que han tenido una condena experimentan 
discriminación laboral, debido a que los antecedentes penales contribuyen a reducir 
las posibilidades de conseguir un trabajo (Blumstein; Nakamura, 2009; Damaska, 
1968; Escobar-Vélez, 2018; Larrauri; Jacobs, 2011; Naylor; Paterson; Pittard, 2008; 
Pager; Western; Sugie, 2009). 

Si se considera la función que cumple el trabajo en las sociedades actuales como 
una de las principales formas de vínculo social, autorrealización y subsistencia, los 
efectos de la prisión en las posibilidades laborales de estas mujeres están afectando 
su reinserción en la sociedad (Méda, 1998). Al obstaculizar el ingreso al mundo 
laboral de las pospenadas, el castigo trasciende la prisión y perpetúa la exclusión 
social. Un estudio sobre mujeres y encarcelamiento en América Latina concluyó que: 
“una vez terminan su condena y son puestas en libertad, sus antecedentes penales 
perjudican la posibilidad de encontrar un empleo decente y legal, lo cual perpetúa 
el círculo vicioso de exclusión social y encarcelamiento” (WOLA et al., 2016: 10). 

Conclusiones

Los datos de la EPMPC muestran que el perfil de la mayoría de las mujeres priva-
das de la libertad en Colombia se caracteriza por una situación de marginalidad 
múltiple, debido a la intersección entre género y bajo estatus socioeconómico. Esta 
condición conlleva vulnerabilidad social y económica. En su mayoría, estas mujeres 
son madres, eran cabeza de familia, vivían con sus hijos y eran las responsables 
principales de su cuidado, antes de la detención. Ellas experimentan precariedad 
económica y, simultáneamente, tienen necesidades derivadas de su rol de provee-
doras y cuidadoras. 

La situación laboral de la mayoría de mujeres privadas de la libertad antes de 
la detención se caracterizaba por la informalidad, posiblemente debido a sus bajos 
niveles educativos, su experiencia laboral limitada y sus responsabilidades exclusivas 
de cuidado. En la prisión, algunas de ellas participan en programas o actividades 
laborales que reflejan los estereotipos de lo femenino y los roles de género. Dichos 
programas no transforman las habilidades y oportunidades de las mujeres en el mer-
cado laboral. Adicionalmente, la regulación sobre el trabajo penitenciario reproduce 
y exacerba las condiciones del empleo informal y precario para muchas mujeres en 
prisión, lo cual impacta negativamente sus derechos, los ingresos que perciben y su 
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protección en el sistema de seguridad social. Esto es especialmente problemático 
para aquellas que, desde la prisión, mantienen el rol de proveedoras en sus hogares.

Al retornar a la libertad, la mayoría de estas mujeres enfrenta retos económicos y 
laborales que incluyen la necesidad de proveer a los hijos, lo cual implica una carga 
adicional. Los datos sugieren que enfrentan múltiples obstáculos para conseguir un 
trabajo estable y remunerado. Uno de los mayores impedimentos para las mujeres 
que han estado en prisión son los antecedentes penales. Teniendo en cuenta las 
dificultades para ingresar al mercado laboral, las altas tasas de informalidad de 
este y los retos económicos derivados del rol de cuidadora principal de los hijos, 
es posible que las mujeres se vinculen al sector informal, tanto al legal como a la 
economía del delito. 

En síntesis, las mujeres experimentan un continuo de marginalidad múltiple y 
vulnerabilidad social y económica. La prisión refuerza las formas de desigualdad 
atadas a su género y bajo nivel socioeconómico durante la reclusión y después de 
retornar a la comunidad. Estas condiciones de vulnerabilidad social y económica 
incluyen la precariedad laboral. El trabajo de muchas mujeres privadas de la libertad 
está al margen del ordenamiento laboral –antes, durante y después de la prisión–. 
El Código Sustantivo del Trabajo construye la identidad de trabajador asociada al 
contrato de trabajo y determina quién puede reclamar derechos laborales. Las acti-
vidades desempeñadas por la mayoría de las mujeres encuestadas dentro y fuera de 
la prisión no están representadas por la idea de trabajador de este código. 

El entrenamiento en la prisión para un trabajo que será productivo y útil al 
quedar en libertad es una necesidad apremiante de las mujeres, porque puede 
ofrecer sustento para ellas y sus hijos y, con ello, contribuir a romper el continuo 
de marginalidad y vulnerabilidad económica. Adicionalmente, teniendo en cuenta 
que muchas mujeres reportaron que delinquieron por razones económicas y los 
principales delitos por los que se encuentran detenidas han sido catalogados como 
“criminalidad de pobreza”, mejorar sus habilidades para el mercado laboral puede 
contribuir a reducir la reincidencia. 

Con el fin de mejorar los resultados del sistema penal y el sistema penitenciario, 
en términos de propiciar la resocialización y reducir la reincidencia, es clave ofrecer 
programas, intervenciones y servicios que tengan en cuenta el perfil de las mujeres 
y su situación de marginalidad múltiple. Estos programas contribuirían a enfrentar 
los factores asociados con la trayectoria hacia el delito de las mujeres infractoras.
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Resumen
Abstract

En este artículo persigo dos objetivos principales. En primer lugar, propongo una lectura 
crítica del diseño institucional del fuero de maternidad concentrado en la protección 
de las madres trabajadoras y resaltando que este esquema de protección contribuye a la 
naturalización social del cuidado como una tarea femenina. En segundo lugar, enlazo 
el efecto social de la legislación y la concepción del cuidado que esta protección profun-
diza, con la ineficacia de las normas antidiscriminación del régimen laboral. Estos dos 
factores ambientan el contexto de los peores resultados que se observan en el mercado 
laboral colombiano para las mujeres en edad reproductiva. A través de trabajo de campo 
con trabajadores y empleadores en el sector de la confección, en Colombia, identifico 
una serie de prácticas antimaternales y anticuidado que caracterizan al sector formal y 
terminan por excluir a las trabajadoras madres o a trabajadores con responsabilidades 
de cuidado del trabajo formal. 

PALABRAS CLAVE: 

maternidad, trabajo formal, trabajo informal, fuero de maternidad, discriminación

The article proposes a critical reading of the design of maternity protection focused 
on the protection of working mothers and shows evidence of its adverse effect due to 
the ineffectiveness of the anti-discrimination norms in employment hiring procedures. 
Secondly, and resorting to field work with workers and employers in the garment man-
ufacturing sector in Colombia, it provides evidence of the anti-maternal and anti-caring 
practices that characterize some sectors of formal work in the country and that end up 
excluding women workers who are mothers or who have care responsibilities.  

KEYWORDS: 

Maternity, Formal Work, Informal Work, Maternity Protection Provisions, 
Discrimination
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Introducción

Mientras que en 73 años, durante el lapso comprendido entre 1938 y 2011, la licen-
cia de maternidad se amplió en una oportunidad, en seis años, contados a partir 
de 2011, el mismo período se ha ampliado en dos ocasiones. En los últimos años 
el Congreso aprobó una ley que establece la obligación de que entidades privadas 
y públicas con cierto capital cuenten con “salas amigas de la familia lactante”, y al 
momento de escritura de este artículo se discutía en el Congreso un grupo de pro-
yectos que desarrollan la estabilidad laboral de la trabajadora en embarazo. Uno 
de ellos propone la ampliación del fuero de maternidad a doce meses a partir de la 
fecha de parto, entre otras modificaciones. En esta coyuntura, el presente artículo 
propone un análisis crítico de la regulación de la maternidad en el trabajo y, para 
hacerlo, estudia su efecto en la vida laboral de un grupo de mujeres en Colombia a 
partir de información cualitativa y cuantitativa disponible. 

Siguiendo una ya amplia línea de investigación que indaga sobre las conexiones 
entre las familias, el mercado y el Estado (Blumberg, 1991; Folbre, 1994; Halley; 
Rittich, 2010; Olsen, 1983; Tilly; Scott, 1978) así como una línea específica de in-
vestigación sobre el efecto de la maternidad en las oportunidades de empleo de 
las mujeres (Correll; Bernard; Paik, 2007; Cuddy; Fiske; Glick, 2004; Folbre, 1994; 
Jolls, 2000; Olarte; Peña, 2010; Romero, 2018), una parte de mi investigación se 
concentra en entender las maneras como la regulación de la maternidad impacta 
las decisiones de contratación de los empleadores, y cómo esta forma de regulación 
de la maternidad termina influyendo en las oportunidades de trabajo productivo y 
reproductivo de las mujeres, porque las sobrecarga con responsabilidades de cuidado 
de las que por lo general se exime a los hombres. 

Este proceso de exclusión laboral de las mujeres con responsabilidades de cui-
dado se ve acentuado por la ausencia, en la legislación colombiana, de programas 
de apoyo al cuidado, del derecho a una jornada laboral flexible con estabilidad en 
el empleo para trabajadores con estas responsabilidades y de prohibiciones eficaces 
que prevengan conductas discriminatorias por parte de los empleadores contra los 
trabajadores con responsabilidades de cuidado. El argumento normativo que persigo 
es que participar en el mercado laboral formal aumenta la autonomía relativa de las 
mujeres, pues les permite acceder a una fuente de ingresos propios reduciendo su 
dependencia económica lo cual aumenta su capacidad de negociación al interior del 
hogar y, de correr con suerte, les permitiría el acceso a una pensión como ingreso 
sustituto al final de la vida laboral. 

Sin embargo, uno de los principales obstáculos para alcanzar esa paridad lo cons-
tituye la legislación de protección a la maternidad y, en igual medida, la ineficacia de 
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las reglas antidiscriminación. Entender el vínculo entre el régimen de protección a la 
maternidad y la importancia de las normas antidiscriminación es un elemento central 
de análisis que, por razones de espacio y unidad temática, sólo abordaré en sus ele-
mentos más esenciales, pero que merecen un mayor desarrollo futuro. Para estudiar 
el efecto de la maternidad y su regulación, utilizo métodos cuantitativos y cualitativos 
de investigación. A diferencia de otros enfoques1, mi investigación se preocupa por 
entender la experiencia de las trabajadoras en el empleo formal e informal, y su tránsito 
entre uno y otro, así como las formas en que la maternidad y las responsabilidades de 
cuidado influyen en las decisiones de contratación de los empleadores. 

Persiguiendo esos fines, mi investigación estudia el efecto de la maternidad en 
la vida laboral de un grupo de mujeres trabajadoras en el sector de la confección en 
Colombia cuyas experiencias laborales incluyen distintas instancias dentro de lo que 
entiendo como un espectro continuo entre trabajo formal e informal2 El artículo está 
dividido en cinco partes, incluyendo esta introducción. En la segunda parte presento 
una síntesis de las reformas de flexibilización del mercado de trabajo, para mostrar 
la erosión de la estabilidad en el mercado laboral nacional, y la resultante precaria 

1. Tradicionalmente, las investigaciones sobre mujeres y trabajo se concentran en una industria en par-
ticular y en raras ocasiones incluyen las categorías de trabajo formal e informal como ejes de análisis. 
Por ejemplo, la investigación de Pun Ngai (2005) se enfoca en el trabajo de las mujeres en la industria 
tecnológica en China y en cómo el trabajo industrial performa las identidades de las trabajadoras; y Erynn 
Masi de Casanova (2011) estudió a las mujeres trabajadoras en ventas por catálogo en Ecuador, como un 
resultado de la erosión del trabajo formal a causa del proceso de globalización. Dentro de la relativamente 
amplia literatura sobre mujeres en el trabajo de confección, Jane Collins (2003) se ocupa de entender el 
trabajo fabril y la articulación entre los encadenamientos productivos que unen al norte y al sur global, 
pero su eje de análisis es también la globalización. Finalmente, estudios en el contexto colombiano, como 
el de Luz Gabriela Arango (1991), se concentraron en entender las dinámicas de trabajo y la formación 
de subjetividades al interior de las empresas de confección, análisis luego extendido por el estudio de 
historia cultural sobre la industria de la confección en Medellín, así como los cambios que la industria 
generó en la cura, economía y sociedad locales (Farnsworth-Alvear, 2000).

2. A lo largo de este trabajo me refiero a los conceptos “trabajo formal” y “trabajo informal” y no a “secto-
res” o “economías”, como es usual en parte de la literatura especializada (Portes, 2010; Rakowski, 1994), 
porque, con base en mi investigación, lo que es formal o informal es la relación de trabajo en sí misma 
considerada cuya prueba es si se cumplen o no los derechos asociados al contrato de trabajo de la re-
gulación laboral. Mi investigación cuestiona la distinción formal/informal y en su lugar propone pensar 
en las múltiples formas en que el trabajo formal y el informal se articulan, lo que revela que se trata, no 
de dos fenómenos diferenciables, sino de dos polos de un mismo continuo de actividades económicas 
(Guha-Khasnobis; Kanbur; Ostrom, 2006). Esto se debe, en parte, a que a través del seguimiento que 
hice de varias empresas formales e informales, encontré encadenamientos productivos y vínculos co-
merciales estables y duraderos entre talleres de confección “informales” y empresas “formales” (Sassen, 
1989; Lanzetta; Murillo; Triana, 1989; Bair; Gereffi, 2004; Gereffi; Güller, 2010). Estos vínculos, vistos en 
el terreno, muestran que la economía no está dividida por sectores, uno formal y otro informal, como 
sugiere alguna literatura y de ahí lo inexacto de términos como economía informal o sector informal. 
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calidad del empleo en el país. En la tercera parte sintetizo el debate en torno a los 
mandatos de especial protección y su posible efecto adverso sobre la población be-
neficiaria y presento los resultados de un estudio cuantitativo que midió el efecto de 
la extensión de la licencia de maternidad realizada en 2011. En esta parte concluyo 
que en ausencia de reglas eficaces que prevengan la discriminación, el efecto de 
las medidas de protección pueden afectar los niveles de empleo de la población 
beneficiaria como es el caso en Colombia. En la cuarta parte presento evidencia 
proveniente del trabajo de campo con empleadores en el sector de la confección en 
Colombia para mostrar algunas de las prácticas antimaternales y anticuidado más 
prevalentes en ese sector. La sexta parte hace algo similar, utilizando información 
proveniente de entrevistas con trabajadoras en satélites informales, para explicar 
su paso del mercado laboral formal al informal. 

Como nota metodológica, cabe advertir que intento cumplir los objetivos de 
este artículo a través de dos tipos de aproximaciones que se intercalan entre sí. En 
primer lugar, a nivel macro, utilizo los resultados de un estudio cuantitativo sobre 
el efecto de la extensión de la licencia de maternidad de 12 doce a catorce semanas, 
realizada en 2011, para mostrar que el efecto adverso sobre los niveles de empleo 
se concentró en el grupo de mujeres de edad reproductiva con menores niveles 
de educación, es decir, una población particularmente vulnerable. En segundo 
lugar, a nivel micro, uso la información proveniente de una serie de entrevistas se-
miestrucruradas realizadas entre abril de 2015 y marzo de 2017 con trabajadores y 
empleadores formales e informales en la industria de la confección en Bogotá, Cali 
y Medellín, para ilustrar la forma en que la maternidad y las responsabilidades de 
cuidado afectan la vinculación laboral de las mujeres a los distintos escalones de 
trabajo. Los argumentos macro y micro se intercalan a lo largo de este trabajo con el 
fin de proveer un panorama amplio sobre el efecto de la maternidad entre un grupo 
de trabajadoras de base en nuestro país.

La flexibilización del contrato de trabajo y erosión de la 
calidad del empleo: un mercado laboral peor para todos

El principal mecanismo a través del cual se ha planeado la dinamización del mer-
cado de trabajo en las décadas más recientes en Colombia, es a través de reformas 
estructurales para la flexibilización de la contratación laboral. Ese fue el caso de la 
reforma adoptada por la Ley 50 de 1990 y profundizada luego a través de la Ley 789 
de 2002. En ambos casos, las reformas se plantearon como herramientas necesarias 
para el crecimiento económico y la creación de empleo. Al centro de ambas reformas 
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estaba la idea, extendida entre los economistas defensores del libre mercado, de que 
la regulación laboral constituía un obstáculo para la creación de empleo y que la des-
regulación, traducida en flexibilización para los empleadores, disminuía los costos de 
transacción que funcionaban como talanqueras para la contratación de trabajadores.

El cambio principal introducido por la Ley 50 fue la erosión de la estabilidad la-
boral, a través de la introducción de contratos de trabajo a término fijo inferior a un 
año y la posibilidad de renovarlos sucesivamente. Adicionalmente, la ley permitió 
que conceptos que siempre se habían considerado salario, a partir de la entrada en 
vigencia de la ley ya no fueran considerados como tales por acuerdo entre el traba-
jador y el empleador. Finalmente, la ley consagró la posibilidad de renunciar a la 
acción de reintegro después de diez años de servicio en perjuicio de los trabajadores. 
Los resultados, tras la implementación de la ley, no fueron los que se esperaban, y, 
por ejemplo, la tasa de empleo, que en 1990 era de 51,4%, al final del año 2000 era 
de 51,9% mientras que el desempleo aumentó de 10,2% en 1990 a 19,7% en el año 
2000 (Lenis, 2007: 168).

Por su parte, la Ley 789 de 2002 persiguió la reducción de los costos laborales 
para los empleadores. Para conseguir este objetivo, la ley dejó de calificar como 
nocturno el trabajo comprendido entre las 6 p. m. y las 9 p. m., en detrimento del 
ingreso de los trabajadores en un 35 %, por el trabajo entre esas horas. A su vez, 
la ley redujo el valor del trabajo en domingos y festivos en un 25 %, y redujo la in-
demnización moratoria por falta de pago del empleador al terminar el contrato de 
trabajo. Finalmente, eliminó los beneficios laborales con los que contaba el contrato 
de aprendizaje. Tampoco en este caso los resultados fueron los que se esperaban. 
Aunque aumentaron las horas trabajadas, el efecto de la ley en términos de creación 
de empleo fue insignificante y su impacto en términos de fomalización del empleo 
tan solo marginal (Gaviria, 2004: 26).3

3. Los muy reducidos efectos tienen que ver con causas estructurales que estas reformas no estuvieron 
diseñadas para atender. Cuando el nivel de desempleo en un país es el resultado de factores estructurales, 
el mismo se vuelve insensible a los cambios en las reglas laborales. Además, si existe una demanda reducida 
de productos, las empresas no cuentan con incentivos suficientes para incrementar sus nóminas, ya que 
tal incremento podría traducirse en un mayor inventario, pero no en un aumento de las ventas (Rodríguez; 
Cabanzo; Prieto, 2003). Alternativamente, cuando las reformas están orientadas a la reducción de salarios, 
el deterioro del ingreso familiar puede tener el efecto del trabajador adicional, es decir, nuevos miembros 
de la familia intentan salir del hogar y buscar trabajos remunerados para compensar el ingreso perdido, 
lo que puede incrementar el desempleo (Isaza, 2003) o el trabajo informal. Con respecto a los niveles de 
concentración de la riqueza, algunos investigadores han argumentado que la reforma de 2002 incrementó 
la distancia entre el decil de más escasos recursos y el de mayores recursos. Así, mientras que el decil más 
rico percibía el 43 % de la riqueza, en 2001, para 2008 el mismo decil percibía el 50 %, mientras que el 
7 % de ingreso percibido por el decil más rico lo había perdido el decil más pobre (Pineda; Acosta, 2009).
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Correlativamente, este diseño, que ofrece mayor flexibilidad para los empleadores, 
es experimentado por los trabajadores como un tipo de trabajo con condiciones más 
rígidas (Santos, 2009). Mientras que los efectos asimétricos de este diseño pueden 
ser poco notorios en momentos de auge económico, los mismos son particularmente 
evidentes en momentos de crisis, cuando los empleadores despliegan el incremento 
relativo en su poder de negociación, que se traduce en poder de despido (Santos, 
2009: 45). De hecho, analizando los efectos de la reforma de 1990, un estudio en-
contró que esta habría podido aumentar el desempleo porque “la mayor flexibilidad 
en la contratación y el despido tras la reforma pudo traducirse en un aumento de la 
contratación relativo al despido durante las expansiones, pero en un aumento de los 
despidos relativo a las contrataciones durante las recesiones” (Kugler, 2004: 226).

El rediseño del régimen laboral colombiano a raíz de estas reformas es sólo uno de 
los factores a tener en cuenta. A él se suman una jurisprudencia laboral más proclive 
a proteger a los empleadores que a los empleados, una alta ineficacia de las reglas la-
borales de protección a los trabajadores y una muy reducida supervisión por parte de 
las autoridades del trabajo. En su conjunto, estos factores ofrecen el contexto para un 
mercado de trabajo con una muy baja calidad de empleo que afecta particularmente 
a los trabajadores de base. Así, aunque el trabajo formal debería conceder una serie 
de beneficios asociados a una mayor estabilidad en el empleo, aportes a seguridad 
social que otorgan la expectativa de un ingreso en caso de incapacidad para trabajar, 
o la posibilidad de una pensión al final de la vida económicamente productiva, lo 
cierto es que la inestabilidad se ha convertido en la regla laboral mayoritaria de la 
vida contemporánea, pues sólo una minoría de trabajadores logra mantenerse en 
el empleo formal durante el tiempo necesario para acceder a una pensión (Sassen, 
2002; Standing, 2011). 

En Colombia, por ejemplo, tan solo el 24 % de los adultos mayores gozan de 
una pensión de vejez (Comisión de Gasto e Inversión Pública, 2018: 217), mientras 
que el 65 % de los colombianos que cumplen con el requisito de edad no alcanzan 
a completar las semanas de cotización necesarias para pensionarse, por lo que 
terminan recibiendo una indemnización sustitutiva (Bosch; Berstein; Castellani; 
Oliveri; Villa, 2015: 16). Esta situación puede explicarse por la inestabilidad de 
las relaciones de trabajo. Por ejemplo, del total de las contrataciones laborales en 
Colombia, durante el año 2013, entre el 55 y el 70 % de ellas (según el sector) se 
realizaron bajo la modalidad de contratos de corta duración (Bosch et al., 2015: 17). 
Finalmente, la situación de falta de seguridad en la vejez es mucho más aguda para 
las mujeres, que constituían tan solo el 39,2 % de los cotizantes a pensión en 2014, 
comparadas con el 60,8 % de los hombres (Departamento Administrativo Nacional 
de Estadística [DANE], 2014).
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En términos cualitativos, de acuerdo con los resultados de la aplicación de una 
metodología diseñada por Stefano Farné (2003) para la medición de la calidad 
del empleo en Colombia, el grueso del trabajo en el país es precario, siendo muy 
pocos los buenos empleos. El mismo estudio concluyó que existe una situación de 
deterioro general de las condiciones laborales para la gran mayoría de trabajadores 
colombianos. Otra investigación, adoptando una metodología similar a la de Farné, 
encontró que los individuos con universidad completa, que trabajan en empresas de 
más de once trabajadores y que laboran en sectores como el financiero o de servicios 
públicos, tienen empleos que apenas cumplen con el promedio aceptable propuesto 
por la metodología (60 de 100 puntos), trabajos que son denominados como de baja 
calidad (Posso, 2010). 

Igualmente, otros estudios han encontrado que la incidencia del empleo tempo-
ral en Colombia es sustancialmente alta comparada con países de la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OECD) y que, por ejemplo, el 
empleo permanente en la industria manufacturera viene en declive, mientras que 
ha aumentado el trabajo temporal y el temporal indirecto (Parra, 2010). A esto se 
suma una considerable inestabilidad en el empleo. De acuerdo con datos sobre 
antigüedad y tasas de reemplazo para trabajadores en América Latina, Colombia 
tuvo la tasa más baja de antigüedad, así como la más alta de reemplazo, con el 30 % 
del total de trabajadores con una antigüedad menor a un año (Gualavisi; Oliveri, 
2016). En conclusión, la relación de trabajo estable y subordinado, según muestran 
las tendencias mundiales, es una forma de contratación en declive (Organización 
Internacional del Trabajo [OIT], 2016).

El debate sobre la protección de la trabajadora en embarazo

El actual esquema colombiano de protección a la maternidad es el diseño que se 
globalizó a partir del Convenio 3 de la OIT (1919) y el que más países en el mundo 
replican hoy en día (OIT, 2014). Este esquema, concentrado en la protección de la 
madre trabajadora, tuvo críticas entre las feministas liberales de principios de siglo, 
quienes consideraban que otorgar derechos especiales a las trabajadoras podría 
afectar sus posibilidades de emplearse en niveles similares a los de los hombres a 
causa del sobrecosto que generaría la legislación de protección sobre la mano de 
obra femenina (Berkovitch, 1999). Argumentos similares se plantean hoy en día, 
pero paradójicamente, los mismos grupos políticos que abogan por sistemas de 
contratación flexible, son quienes al tiempo, promueven reformas de ampliación del 
esquema de protección a la maternidad. No debe pasar desapercibido que al tiempo 
que el discurso a favor de la flexibilización laboral ganaba terreno desmontando 
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con ello esquemas de protección propios del auge de lo social en el terreno laboral, 
la protección a la maternidad ha ido a contrapelo de las reformas de flexibilización 
auspiciada por grupos en la misma zona del espectro político.4 

El debate sobre las virtudes o vicios de la regulación laboral para promover la 
protección de los derechos de los trabajadores es amplio. Algunos académicos, 
comprometidos con la flexibilización de la relación laboral y el libre mercado, 
consideran que las protecciones laborales terminan por impactar adversamente 
a los grupos beneficiarios, por lo cual, argumentan, tales protecciones deberían 
ser eliminadas (Epstein, 1984; Summers, 1989). Otro segmento de la academia ha 
cuestionado que los efectos adversos de la legislación puedan anticiparse como un 
asunto a priori para todos los mercados, y abogan por un estudio evaluativo caso a 
caso (Jolls, 2000; Kennedy, 1982). 

En otros casos, se ha mostrado que la materialización de efectos adversos sobre 
la población beneficiaria es cuestionable (Deakin; Wilkinson, 2000) y que los efectos 
de la legislación de protección sobre los niveles de empleo cuenta con abundante 
investigación pero con resultados no concluyentes (Heckman; Pagés, 2004). Por 
el contrario, se argumenta, los costos asociados al mejoramiento de los salarios 
o las condiciones laborales de algunos trabajadores pueden ser compensados por 
incrementos en la productividad, lo cual podría alcanzarse gracias al mejoramiento 
de las condiciones de trabajo y mayor lealtad de los trabajadores hacia la empresa 
(Klare, 2000: 7). 

Analizando específicamente el efecto de los mandatos de especial protección en 
el contexto de Estados Unidos, en particular el régimen laboral de acomodación para 
personas en situación de discapacidad (Americans with Disabilities Act), y la licencia 
de maternidad (a través del Family and Medical Leave Act), Christine Jolls concluyó 
que los efectos adversos de la legislación de protección se materializan, en primer lu-
gar, a través de una disminución en los niveles de empleo de la población beneficiaria 
únicamente cuando no se aplica el régimen antidiscriminación. Es decir, cuando las 
normas sobre acceso paritario al empleo no son respetadas, los empleadores pueden 
seleccionar adversamente contra la población beneficiaria, y así aumentar sus niveles 
relativos de desempleo, efectivamente empeorando su situación (Jolls 2000, 243). 
En segundo lugar, los efectos adversos de la legislación podrían manifestarse a tra-
vés de peores salarios para la población beneficiaria en aquellos casos en los cuales 
no se aplica el principio “a igual trabajo igual salario”. Jolls concluye que el juicio a 

4. Por ejemplo, Álvaro Uribe Vélez fue uno de los ponentes y principales promotores de la Ley 50 de 
1990, mientras que la Ley 789 de 2002 fue apoyada por amplias mayorías durante su presidencia. Más 
recientemente, durante su ejercicio como senador, el actual presidente, Iván Duque, fue el ponente en 
senado de la ampliación de la licencia de 14 a 18 semanas, en 2017.



Natalia Ramírez-Bustamante252

priori sobre los efectos adversos que se producen como consecuencia de mandatos 
de especial protección es apresurado y que tales efectos sólo se materializan cuando, 
aun existiendo mandatos antidiscriminación, estos son ineficaces.

Aunque este debate es menos frecuente en nuestro contexto, es importante 
discutir el efecto del esquema de protección a la maternidad en la vinculación de 
las mujeres al mercado de trabajo. En efecto, la razón por la cual las mujeres, pese a 
tener en promedio un mayor número de años de educación que los hombres (Profa-
milia, 2015: 17), presentan peores resultados en el mercado laboral ha ocupado a un 
segmento importante de la investigación en el país (Peña et al., 2013; Arango; Cas-
tellani; Lora, 2016). Las explicaciones que se ofrecen para entender estos resultados 
son múltiples. Un grupo de investigaciones se han concentrado en establecer las 
variables que afectan al empleo femenino, encontrando que las mujeres enfrentan 
un mayor riesgo de perder el empleo y períodos de desempleo sustancialmente más 
largos que los de los hombres (Lasso, 2013). 

Por su parte, otra línea de investigación ha evaluado la relación entre la dispo-
nibilidad de centros de cuidado infantil y la participación laboral de las mujeres, 
encontrando que la escasez de centros de cuidado tiene el efecto de dificultar la 
vinculación laboral de las mujeres más pobres (Peña; Glassman, 2004). En un sen-
tido similar, otra investigación encontró que cuando las mujeres con hijos menores 
de cinco años cuentan con centros de cuidado gratuitos y cercanos a su domicilio, 
su participación en el trabajo aumenta (Cardona-Sosa; Morales-Zurita, 2016). Fi-
nalmente, otra investigación evaluó la relación entre la calidad del vecindario y la 
participación de las mujeres en el empleo encontrando que la calidad del vecindario 
(medido por niveles de seguridad y disponibilidad de fuentes de empleo) incremen-
taba la participación en el empleo remunerado, variable que no parece afectar el 
empleo masculino (Cardona-Sosa; Morales-Zurita, 2016).

Específicamente con respecto al efecto de la fecundidad en la vinculación laboral 
de las mujeres, una investigación encontró que existe una relación inversamente 
proporcional entre la fecundidad de las mujeres y su participación en el mercado 
de trabajo, es decir, a mayor número de hijos, menor participación en el trabajo 
remunerado, relación que se hace más intensa cuando los hijos tienen edad prees-
colar (Arango; Posada, 2007). Alguna evidencia muestra que en el mercado laboral 
colombiano existe una penalidad salarial para las madres trabajadoras, encontrando 
que las madres ganaban, en promedio, 17,6 % menos que las mujeres que no lo eran, 
y que la brecha era más alta para mujeres que tenían hijos menores de cinco años 
(18,4 %). La misma investigación encontró que las mujeres que son madres tienen 
una mayor probabilidad de trabajar en el sector informal (Olarte; Peña, 2010). 
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Adicionalmente, un grupo de estudios ha tratado de identificar los efectos de 
una serie de cambios normativos sobre la vinculación laboral de las mujeres. Por 
ejemplo, la investigación de Camila Molinos se ocupa de entender el efecto sobre 
los niveles de empleo de las mujeres de la Sentencia C-470 de 1997 (Corte Constitu-
cional, 1997). En esta sentencia la Corte Constitucional prohibió la terminación del 
contrato de trabajo de una trabajadora en embarazo sin la constatación de una justa 
causa para el despido. El estudio de Molinos (2012) concluyó que con posterioridad 
a esa sentencia, se disminuyó la probabilidad de que las mujeres jóvenes estuvieran 
ocupadas. Otra investigación que se ocupó de evaluar el efecto de la extensión de la 
licencia de maternidad realizada en 2011 sobre el empleo de las mujeres encontró 
que, aunque las licencias protegen el empleo en el corto plazo, en el largo plazo 
disfrutar de ellas puede estar relacionado con una menor probabilidad de que las 
mujeres se reenganchen en otros trabajos y una mayor probabilidad de abandonar 
permanentemente el trabajo formal. Este efecto se ve incrementado para mujeres 
de menores niveles de ingreso (Romero, 2018).

Utilizando otra metodología, y también con el fin de entender el efecto de la 
ampliación en la extensión de la licencia de maternidad de doce a catorce semanas 
realizada en 2011, un estudio del que hice parte, exploró los efectos diferenciales 
entre dos grupos de mujeres asociadas con diferentes niveles de fertilidad debido a 
su edad. En nuestro estudio comparamos el grupo de mujeres con edades entre 18 y 
30 años, con altas tasas de fertilidad, y por ello con una mayor probabilidad de tener 
hijos, cuyos nacimientos alcanzaban, en 2010, alrededor del 52 % del total (Profamilia, 
2010); con mujeres con edades entre 40 y 55 años, con menores tasas de fertilidad 
y menores probabilidades de tener hijos, cuyos nacimientos alcanzaban alrededor 
del 3 % del total (Profamilia, 2010). Dada la diferencia radical entre las tasas de 
fertilidad de ambos grupos, anticipábamos que, de existir un grupo afectado, éste 
probablemente sería el grupo que podría tomar ventaja de la extensión de la licencia, 
es decir, el grupo de mujeres de alta fertilidad (el grupo de tratamiento) y no el grupo 
de las mujeres de baja fertilidad (el grupo de control) (Tribín; Vargas; Ramírez, 2019).

Aplicamos el método de diferencias en diferencias utilizando la Encuesta Na-
cional de Hogares para identificar si se había producido algún efecto diferencial 
entre estos grupos. Los resultados de nuestra investigación mostraron que, a partir 
de julio de 2011, las mujeres en edad reproductiva, entre 18 y 30 años, experimen-
taron peores resultados laborales que las mujeres mayores. Así, las mujeres en 
edad reproductiva aumentaron su probabilidad de entrar en inactividad, trabajar 
en el sector informal y ser auto-empleadas comparadas con las mujeres en el grupo 
de control. Manteniendo todo lo demás constante, el aumento de la probabilidad 
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de inactividad aumentó para mujeres con i) menores niveles de educación, ii) que 
vivían en pareja y iii) que no eran cabeza de hogar. Revisamos la posibilidad de que 
nuestros resultados se vieran afectados por la composición de los cohortes de los 
grupos o que los cambios que encontramos se debieran a cambios en el ambiente 
económico e institucional que afectara a los trabajadores jóvenes y no a los mayo-
res. Para descartar estas posibilidades utilizamos las mismas regresiones sólo para 
hombres, divididos en dos grupos de las mismas edades: 18 a 30 y 40 a 55 años. Tras 
comparar los resultados de los dos grupos de hombres entre sí, pudimos concluir 
que los efectos encontrados para las mujeres del grupo de alta fertildad comparados 
con las mujeres del grupo de baja fertilidad no podían explicarse por referencia a los 
cohortes sino a una posible relación de causalidad entre la extensión de la licencia 
de maternidad y estos resultados laborales.

En ese estudio concuimos que la ampliación de la licencia de maternidad había 
podido crear un desincentivo a la contratación de mujeres en edad reproductiva y que 
el mecanismo a través del cual los empleadores podrían intentar evadir la concesión 
del beneficio era a través de la discriminación estadística contra las mujeres que 
pudieran tomar el beneficio (Tribín; Vargas; Ramírez 2019). También consideramos 
que la razón por la que las mujeres habían aumentado su inactividad, su informalidad 
y sus niveles de autoempleo podía estar relacionado con un mercado laboral formal 
adverso en el que no encontraban una demanda por sus servicios, lo cual las llevaba 
a insertarse en trabajos informales (informalidad y autoempleo) o a desistir de la 
búsqueda de empleo cuando no eran madres cabeza de familia y podían contar con 
ingresos económicos alternativos para el hogar (inactividad). Sin embargo, dada la 
naturaleza de los estudios cuantitativos, es difícil probar relaciones de causalidad y 
a lo sumo pueden ofrecerse explicaciones más o menos plausibles para justificar que 
un hecho preceda a otro. Mi investigación cualitativa posterior, de la cual presento 
apartes en las siguientes dos secciones, fortalece estas justificaciones y ofrece una 
explicación alternativa a la salida de las mujeres al trabajo informal.

La relación mercado-familia: prácticas antimaternales 
y anticuidado en el trabajo formal en confección en 
Colombia 

Una etapa posterior de mi investigación consistió en un estudio de campo con 
trabajadores y empleadores en el trabajo formal e informal en confección en tres 
ciudades colombianas. El objetivo de esta parte del trabajo era explorar el efecto de 
la maternidad y las responsabilidades de cuidado en la vida laboral de las mujeres 
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a lo largo del continuo trabajo formal/informal, así como entender la visión de los 
empleadores sobre la maternidad y la legislación que la protege. Mi investigación 
incluyó empresas formales y satélites informales de distintos tamaños en Bogotá, 
Cali y Medellín. En cada uno de los negocios incluidos en mi estudio entrevisté al 
dueño/dueña del taller informal, así como a un grupo de trabajadores que incluía 
siempre hombres y mujeres. En las empresas formales entrevisté tanto a trabajadores 
como a los gerentes generales, gerentes y/o directores de recursos humanos y jefes 
de planta cuando esos cargos existían. 

Confirmando algunas de las explicaciones ofrecidas en nuestro análisis cuantitati-
vo, los empleadores perciben la licencia de maternidad como un sobrecosto asociado 
a la mano de obra femenina. Dado que durante el 2016 se discutía la posibilidad de 
ampliar una vez más la licencia de maternidad (que luego se materializó en 2017), 
les pregunté a algunos empleadores formales qué pensaban sobre la posibilidad de 
esa extensión. Para el presidente de una empresa de confección en Medellín con más 
de mil empleados, la posible extensión de la licencia de maternidad sería “mortal 
para la mujer.” “Mortal” -repitió-. Para otro gerente de una empresa mediana en 
Bogotá con más de 400 trabajadores directos y más de mil indirectos contratados 
a través de satélites,5 el problema no era la extensión de la licencia de maternidad, 
sino el embarazo en sí mismo por la posibilidad de que fueran declarados como de 
alto riesgo dado el alto costo de las incapacidades. 

Aunque ninguno de los empleadores entrevistados en mi investigación admitió 
que se excluyera a mujeres madres o con responsabilidades de cuidado en los procesos 
de contratación en sus empresas, a través de prácticas distintas la mayoría incurría 
en procesos de selección discriminatorios que afectaban negativamente a las traba-
jadoras en embarazo o con responsabilidades de cuidado. En unos casos a través de 
preguntas dirigidas a establecer los arreglos de cuidado de las trabajadoras; en otros a 
través de la práctica de pruebas de embarazo subrepticias a las candidatas al empleo.

En efecto, para evitar la contratación de trabajadoras en embarazo, dos gerentes de 
recursos humanos, una de una empresa mediana en Cali y otra de una empresa grande 
en Bogotá, reconocieron que dentro de los exámenes de laboratorio que solicitaban 
a las candidatas, incluían pruebas de embarazo que eran practicadas de manera su-
brepticia. De acuerdo con la directora de recursos humanos de una empresa en Cali:

5. Se llama satélite a un taller que vende su trabajo de confección de prendas de vestir a una o varias marcas 
de ropa. El origen del término es incierto, pero describe bien la forma en que los satélites de confección 
funcionan. Los satélites o talleres, de distintos tamaños, gravitan alrededor de un núcleo, es decir, las 
marcas de ropa que comercializan productos terminados. Muchas de estas marcas de ropa cerraron sus 
departamentos de producción inhouse para tercerizar todo o gran parte de los productos que venden a 
través del trabajo de estos talleres. 
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Directora 1: Nosotros pedimos exámenes médicos generales y para las chicas una 
serología tipo 2, que es la que nos dice si están embarazadas, porque uno no les puede 
pedir un examen de embarazo, porque obviamente que tú estés embarazada no es una 
razón por la cual no te vayamos a contratar porque eso es ilegal. (...)

Investigadora: ¿Qué pasa si el resultado es positivo? 

Directora 1: No, le dicen que no es apto para el trabajo. 

Investigadora: ¿Por qué? 

Directora 1: Primero, si uno va a tener un embarazo eso le va a dar duro, va a tener 
incapacidades porque eso interrumpe el trabajo, y el empleador va a estar pagando 
incapacidades o salarios de una persona que no está siendo productiva (…) controles 
médicos, incapacidades si el embarazo se complica, la licencia de maternidad, todo eso.

Por su parte, la directora de recursos humanos de una empresa mediana en Bo-
gotá señaló en su entrevista:

Directora 2: El examen de laboratorio que practicamos aquí es la prueba de embarazo, 
de resto no más (…). 

Investigadora: ¿Las solicitantes saben que les practican esas pruebas? 

Directora 2: No, porque no es permitido, la ley no permite hacer esa prueba (…). 

Investigadora: Y ¿qué pasa cuando el examen tiene un resultado positivo? 

Directora 2: No se contrata.

Aunque la práctica de pruebas de embarazo en los procesos de contratación de 
estas dos empresas era subrepticia, en muchos casos las trabajadoras sabían que 
una prueba de embarazo con resultado negativo era un prerrequisito para obtener 
un trabajo formal, y así lo describían durante las entrevistas. La frecuencia con 
que los empleadores ordenan este tipo de pruebas a las trabajadoras solicitantes es 
parcialmente corroborada por los hallazgos de la Encuesta Nacional de Demogra-
fía y Salud que encontró que al 32,5 % de las mujeres que han trabajado alguna vez 
le exigieron prueba de embarazo, y al 2,2 % le solicitaron prueba de esterilización 
(Profamilia, 2015: 29). Es de notar que el 32,5 % de las mujeres encuestadas por Pro-
familia declaró que se le pidió un examen de embarazo como condición para acceder 
al empleo, lo cual, contrastado con la práctica de estos exámenes sin conocimiento 
de las postulantes, muestra el subregistro evidente en ese porcentaje. La práctica 
de estos exámenes es ilegal, salvo en los casos autorizados por la ley, dentro de los 
cuales no se encuentra el sector de la confección.6 

6. La Resolución 2346 de 2007 del Ministerio de la Protección Social (2007) establece que el fin de los exá-
menes de preingreso al trabajo es determinar las condiciones de salud física, mental y social del trabajador 
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En otras entrevistas con directores de recursos humanos de empresas formales, 
la práctica de preguntas orientadas a determinar el esquema de cuidado de la traba-
jadora (y no de los trabajadores hombres, que son muy escasos en el trabajo formal 
en confección) era frecuente. Por ejemplo, la gerente de recursos humanos de una 
fábrica en Medellín con más de 800 operarias de confección, describió el proceso 
habitual de contratación de la siguiente manera:

Primero chequeamos la hoja de vida. Conocemos a la persona, la entrevistamos como 
en su ámbito personal: cuántos hijos tienes, qué haces, cómo haces, cuál es tu expe-
riencia, por qué quieres trabajar aquí, cómo está resuelto el tema familiar. Ese tema 
familiar para nosotros es muy importante, porque nosotros no nos podemos dar el 
lujo de decir “esta persona no puede hacer el turno de 2-10” o “esta persona no puede 
trabajar de noche” o “esta persona no puede trabajar los fines de semana”. Entonces 
eso es parte del proceso de selección.

Confirmando la escasísima estabilidad en el empleo que enfrentan muchos tra-
bajadores, la misma gerente señaló, con respecto a las modalidades de contratación 
en esta empresa:

Gerente: Nosotros tenemos contratación a través de empresas temporales y contratos 
a término fijo. En los picos de producción llamamos a las empresas temporales y ellos 
nos suministran esas personas durante el tiempo que duran los picos e, igualmente, 
dentro de las personas que ya están en la empresa con contrato a término fijo, pues 
obviamente muchos de esos contratos a término fijo se terminan y los podemos vol-
ver a llamar cuando estamos otra vez en pico de producción (…). Nosotros siempre 
mantenemos personal temporal. 

Investigadora: ¿Por qué? 

Gerente: Porque si se retira alguien, lo reemplazamos con personal temporal. Digamos 
que ese período nos sirve para muchas cosas, primero, para terminar de conocer a la 
persona antes de vincularla; segundo, para que la persona también asimile y vea en qué 
me metí, y cómo son los turnos, y cómo es el tema de cumplimiento del horario, y cómo 
es el tema de la eficiencia y la productividad, y que me acosan y que hay un ritmo que 
hay que lograr y mantener durante las ocho horas del proceso. Entonces que la gente 

antes de su contratación, en función de las condiciones de trabajo a las que estaría expuesto, acorde con 
los requerimientos de la tarea y perfil del cargo. Por su parte, la Resolución 3941 de 1994 (Ministerio de 
Trabajo y Seguridad Social, 1994) establece que la práctica de pruebas de embarazo solo está permitida 
a los empleadores que realicen actividades catalogadas como de alto riesgo, reguladas por otro grupo 
de normas. La actividad de confección de prendas de vestir no está incluída entre las actividades en las 
que la prueba está permitida. 



Natalia Ramírez-Bustamante258

asimile eso, porque eso es lo más difícil. Esa es la gran diferencia entre trabajar en un 
taller y trabajar en una empresa como nosotros y eso les cuesta trabajo. Y le dicen a 
uno: “Yo me voy porque es que en el taller donde yo trabajaba si llegaba quince minutos, 
media hora tarde, no pasaba nada. Aquí atrasé a todo mi módulo” (…). Esa presión no 
la tienen en un taller, digamos, como la tenemos nosotros. 

El uso propagado de contratos a término fijo de corta duración genera una sen-
sación de inestabilidad constante para los trabajadores. En la práctica usual, las 
empresas terminan y liquidan los contratos laborales a final de año para reiniciar 
procesos de contratación en enero del año siguiente. La liquidación de la mayoría de 
trabajadores de producción les permite a las empresas flexibilidad en la contratación 
y empezar el año con un número de trabajadores menor a aquel con el que terminaron 
el año pues las necesidades de producción en enero suelen ser muy inferiores a las 
necesidades del final del año. 

Adicionalmente, este mecanismo de enganche y desenganche anual funciona 
como una herramienta de control sobre las trabajadoras quienes saben que, al 
comienzo de cada año, quienes serán preferidas por las empresas no son, nece-
sariamente, las mejores operarias o quienes cumplen sus deberes de acuerdo con 
sus funciones, sino aquellas que han demostrado mayor flexibilidad, mayor dispo-
sición a permanecer en el trabajo durante el llamado a horas extras y, en general, 
las trabajadoras que más dócilmente se acoplan a las necesidades de la empresa. 
Estas son prácticas patronales ilegales, pues premian la docilidad del trabajador, en 
ocasiones en detrimento de sus derechos laborales, como el derecho al descanso y 
la prohibición de trabajo extra obligatorio, y terminan por desestimular el reclamo 
de las legítimas necesidades de los empleados o sancionar, con la no contratación, 
la exigencia del respeto de sus derechos por parte de los trabajadores.

De igual forma, y como lo señaló la gerente en su entrevista, la responsabilidad 
por el cuidado es una preocupación que los empleadores asocian con la mano de 
obra femenina y no con la masculina. En la práctica, la mayoría de las mujeres que 
en el momento de participar en este estudio tenían empleos formales, contaban con 
estructuras de cuidado confiables y estables generalmente compuestas por familia-
res como abuelas, tías o hijas adolescentes y/o estructuras pagadas, como vecinas o 
jardines privados. Estas esctructuras les permitían a las madres dedicarse al trabajo 
fabril durante los turnos asignados y, cuando era necesario, trabajar horas extras. 

Sin embargo, pocas mujeres mayores de las que conocí durante este estudio se 
mantuvieron en el trabajo formal a lo largo de su vida laboral y, por el contrario, 
muchas tenían interrupciones, con salidas al trabajo informal para regresar al trabajo 
formal, o, en muchos casos, salidas permanentes al trabajo informal. En general las 
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mujeres entrevistadas describían como la condición de posibilidad de su trabajo 
formal la existencia de una estructura de cuidado estable, flexible, idealmente no 
honerosa como la ofrecida por algunas abuelas, o a bajo precio, e incluso en estos 
casos, las trabajadoras sentían que faltaban a sus responsabilidades como madres 
pasando tanto tiempo lejos de sus hijos.

La primera infancia es un período de alto nivel de conflicto entre las necesida-
des de la empresa y las necesidades de cuidado que terminan por excluir a algunas 
mujeres del trabajo formal, pero no es el único. La adolescencia de los hijos no es 
una etapa menos difícil. También durante este período muchas madres deciden 
dejar el trabajo formal para hacerse cargo de hijos que parecen estarse desviando 
por falta de presencia parental en el hogar en el tiempo libre de los hijos. La salida 
de las mujeres del trabajo formal ocurre incluso en familias biparentales, en las que, 
con frecuencia, por presiones de la pareja, suelen ser las mujeres quienes dejan el 
trabajo formal para hacerse cargo de adolescentes problemáticos, en ocasiones 
reemplazándolo con trabajo ocasional en satélites informales o montando un taller 
en sus propias casas.

Muchas de las mujeres que entrevisté habían tenido experiencia en el trabajo 
formal y en el informal. Para todas las mujeres con experiencia en un trabajo formal, 
el trabajo informal, bien en sus propias casas o en satélites de confección, era una 
solución para las tensiones que experimentaban entre la necesidad de trabajar por 
un salario y las necesidades de cuidado de sus familiares. Muchas de estas mujeres 
describían su paso por el trabajo formal como “estresante”, “angustiante” e inflexi-
ble, no solo por los requisitos de productividad y el control de tiempo al que eran 
sometidas en el trabajo en cadena de las fábricas más grandes, sino a causa de los 
horarios extensos y la falta de flexibilidad del trabajo formal.

Flexibilidad a cambio de seguridad social:  
el camino al trabajo informal 

Los fragmentos de las historias de Marisol, Carolina y Bellamira que presento en 
esta sección son representativas de muchas otras mujeres entrevistadas en este 
estudio. Estas historias ponen de presente la diversidad de escenarios con los que 
se enfrentan las mujeres trabajadoras cuando tratan de articular el trabajo con las 
responsabilidades de cuidado, y las razones por las cuales cada una de ellas decidió 
cambiar el trabajo formal por el trabajo informal en confección. 

Marisol era una mujer con educación secundaria incompleta, que había aprendido 
el oficio de confección durante la adolescencia a instancias de su madre. Aunque 
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había vivido durante un período en pareja, para el momento de la investigación era 
la principal cuidadora de su hija, Mafe, mientras que su expareja aportaba esporádi-
camente para su mantenimiento. Considerándose una buena trabajadora, Marisol 
había pasado unos años trabajando en Bogotá en empresas grandes, medianas y 
pequeñas de confección con algunos intervalos cortos en el trabajo informal. Durante 
el año 2016, Marisol había decidido salir del trabajo formal por las necesidades de 
cuidado de su hija sin tener claro si volvería a tener un trabajo formal en el futuro. 

A sus 42 años, Marisol trabajaba en un satélite de confección en el barrio Berlín 
de la localidad de Bosa en Bogotá, con otros 13 trabajadores y bajo la dirección de 
John, el dueño del taller. El taller estaba ubicado en el tercer piso de una casa cuyo 
segundo piso era habitado por John y su familia. La gran mayoría del trabajo de pro-
ducción de ese satélite era la confección de prendas de vestir femeninas para una 
de las empresas formales también incluida en la investigación y que tenía locales 
en los principales centros comerciales del país. Antes de llegar al taller de John, Ma-
risol había trabajado durante seis años en una gran empresa de venta y confección 
de prendas de vestir femeninas, también con locales en todo el país. Confirmando 
la opinión de la gerente de recursos humanos de la empresa en Medellín, Marisol 
todavía se preguntaba cómo había soportado el ritmo de trabajo en esa empresa: 

Allá se trabaja con mucho estrés, se maneja mucho estrés, es demasiado (…). ¿Cómo 
me aguanté? No sé, ahora me lo pregunto, porque allá se maneja mucho estrés, es 
muy pesado, uno tenía que mantenerse al 80 % (…) si usted está a menos, ¡para afuera! 
(…) A uno no le decían nada, sino que con tan solo que estuviera unas cuatro o cinco 
personas detrás de uno [se refiere al trabajo en cadena de producción y al hecho de 
que una trabajadora lenta atrasaba la producción de la unidad](…). Todo el tiempo le 
están manejando a uno el tiempo, lo están controlando.

Especialmente en el trabajo formal, donde se cuenta con métodos estrictos de me-
dición del tiempo, el tiempo de producción por empleado es altísimamente valorado. 
La importancia de su manejo se manifiesta en el control de tiempo por operaciones. 
Esta práctica consiste en medir cuánto tarda cada operaria en adelantar una tarea 
específica y contrastar ese tiempo con el que, para la misma operación, determina un 
software especializado. Esta es una práctica habitual en las empresas de confección, lo 
que mantiene a las trabajadoras en un estado de tensión constante por la presión del 
cronómetro y, muchas veces, insatisfechas con las condiciones en que se desarrolla 
el trabajo. En efecto, las operarias manifestaron que el software pierde de vista que 
algunos materiales son más difíciles de manipular que otros, lo que afecta los tiempos 
de operaciones, o que el cansancio acumulado a las cuatro de la tarde afectaba su 
productividad, lo que tampoco era tenido en cuenta por los supervisores. 
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Adicionalmente, las empresas controlan muy de cerca los horarios de entrada 
y salida de la fábrica. Para sancionar la llegada tarde de un operario, muchas em-
presas formales le niegan la entrada al trabajador con retraso, haciéndolo regresar 
a su casa y descontando un día de salario. Estas formas de control del tiempo, y la 
disposición del trabajo en cadena en las empresas más grandes, explican la poca 
disposición de los empleadores formales a permitir salidas de los trabajadores para 
atender citas médicas y reuniones escolares, lo que dificulta el cumplimiento de 
estos deberes de cuidado. 

Marisol, por ejemplo, se quejó de no haber podido ir a las reuniones escolares de 
su hija durante los tres años que trabajó en una empresa, pues sus jefes le negaban los 
permisos necesarios para hacerlo. Según relató, en esa misma empresa empleador 
modificó las condiciones de trabajo de manera unilateral y, a diferencia del ofreci-
miento inicial de incrementar su salario haciendo horas extras “cuando quisiera”, 
posteriormente el horario extendido se convirtió en un requisito del trabajo, lo que 
enfrentaba a Marisol al conflicto constante entre lo que quería la empresa y lo que 
ella y su hija necesitaban: 

Yo dije: llegó un punto donde el horario era de 6 a. m. a 2 p. m. y cuando había horas extra 
era hasta las 4 p. m. y a veces hasta las 6 p. m. y cuando yo llegué me dijeron: “Si usted 
quiere puede quedarse hasta las 4”, pero ya a lo último era que tenía que quedarme, y 
no, no, no me puedo quedar, [a lo que respondían] “Si usted no se puede quedar me 
tiene que traer una constancia de lo que tiene que hacer”. Porque yo les decía que tenía 
una vuelta o algo con la niña. Yo le dije: “¿Cómo así? Yo cumplo mi horario, pero no me 
puedo quedar hasta más tarde” [pausa]. Es que hay gente que se regala, pero es gente 
que tiene a sus hijos ya grandes, que se pueden defender, que pueden cocinar, pero yo 
tengo una niña pequeña, (…) yo una vez le dije a la supervisora, porque empezó con 
que me tenía que quedar, y yo un día le dije “me tengo es que morir. Tengo una niña y 
no la puedo dejar sola. A mi niña me la cuidan y tampoco me puedo recargar donde la 
señora porque todo lo que trabaje no puede ser para pagarle a una señora y yo no hago 
nada” (…). Es que en temporada el horario es de 6 a 6 (…) y si uno no se queda le ponen 
problemas, que mire, que la otra sí se queda, pero es que todos no tenemos la misma vida.

Marisol finalmente renunció cuando su hija cumplió dos años, y durante un 
período se dedicó a su cuidado, el que intercalaba con trabajo ocasional en confec-
ción. Cuando su hija cumplió nueve años volvió a trabajar en una empresa formal, 
considerando que, a su edad y asistiendo parte del día al colegio, la niña podría 
defenderse sola. De acuerdo con el recuento de Marisol, para llegar a la empresa a 
las seis de la mañana, debía levantarse mucho antes del amanecer:
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Yo por las noches me acostaba a las 7:30 para poderme levantar a las 3:30 y dejarle el 
almuerzo y el desayuno a Mafe, y para dejarla levantada y decirle que tenía que quedarse 
despierta (…), le dejaba todo escrito en un papel: a tal hora tiene que desayunar, y a 
tal hora tiene que salir para que no la coja el tiempo, y así, y ya no volvíamos a hablar 
más (…). Yo tenía que salir de la casa a las 4:30 para poder estar en la empresa a las 6.

Al momento de la investigación, Marisol llevaba unos meses trabajando en el 
satélite informal y había tomado la decisión de dejar el último trabajo formal que 
tuvo luego de que una de sus vecinas la alertara sobre las “malas compañías” con 
las que pasaba tiempo su hija. 

La verdad yo nunca lo pensé [trabajar en un satélite informal], sino que de ver que mi 
hija entró a la adolescencia, que me toca estar más pendiente de ella, ahí fue cuando yo 
tomé la decisión de no volver a trabajar por empresa, porque por empresa el horario es 
muy rígido, las normas son muy rígidas y aquí no hay normas [refiriéndose al trabajo 
en el satélite]. Yo sé que tengo que cumplir un horario, yo sé que tengo que trabajar, e 
igual estoy pendiente de mi hija por el celular, entonces yo trabajo más tranquila, más 
relajada, que si tengo un permiso le digo [al dueño del taller] y no me va a poner pro-
blema, y me puedo ir a hacer mi vuelta tranquila, si puedo regresar a trabajar yo vengo 
y si no puedo, pues no puedo, pero al otro día le meto la ficha (…) aquí me siento bien.

Sumado a la rigidez en los horarios de las empresas formales, otras de sus reglas 
hacían el trabajo particularmente difícil para las trabajadoras con responsabilidades 
de cuidado. Por ejemplo, la prohibición de portar consigo el teléfono celular durante 
la jornada laboral hacía que muchas trabajadoras se sintieran aisladas de las nece-
sidades de sus familias. Adicionalmente, la alternativa propuesta por las empresas 
para que las llamaran al teléfono institucional no satisfacía su necesidad de cone-
xión, pues en la mayoría de ocasiones no las pasaban al teléfono. A diferencia de la 
empresa grande, en la que por esta restricción Marisol no podía comunicarse con 
su hija, estando en el satélite de Jhon, Marisol podía recibir la llamada de su hija al 
llegar del colegio y estar en contacto con ella permanentemente. Así, las diferentes 
necesidades de los hijos pequeños, la posibilidad de atenderlos en casos de enfer-
medades, la posibilidad que ofrecían algunos talleres de llevar a los niños al trabajo 
después de la escuela, y en ocasiones el tipo de provisión de cuidado disponible, eran 
todos factores que terminaban llevando a muchas mujeres a los satélites informales.

Carolina, oriunda de La Unión, en el Cauca, tenía veintiocho años y un hijo de 
tres años cuando participó en la investigación. Había llegado a Cali a trabajar, y allí 
conoció a su pareja con quien tuvo un hijo. La pareja estaba sola en la ciudad, sin 
familiares y apenas con algunos conocidos de La Unión que también trabajaban en 
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confección. Dado que Carolina había trabajado en el sector formal, le pregunté si 
le gustaría volver, a lo que contestó:

Pues sí, y a mí me gustaría, pero yo tengo que llevar al niño al jardín, y luego recogerlo 
por la tarde (…). Entonces para mí es mejor trabajar en estos talleres, porque a uno le 
dan permiso más fácil. En una empresa formal no le van a dar permisos a usted to-
dos los días o, por ejemplo, si el niño se enferma (…). Aquí es fácil, porque usted pide 
permiso y listo. Usted vuelve cuando pueda y no pasa nada. Solo que no le pagan los 
días que no trabaja, pero esa es la menor de las preocupaciones cuando uno tiene un 
hijo enfermo. Entonces hay ventajas y desventajas de tener un trabajo en lo informal.

Carolina valoraba la flexibilidad que le otorgaba el trabajo en satélites y entendía 
que su esquema de cuidado era incompatible con el trabajo en una empresa formal. 
No solo los horarios del jardín entraban en conflicto con los horarios de llegada y 
salida de las empresas, sino que el horario de actividad del jardín la obligaban a 
recoger al niño en medio de la jornada de la tarde, y llevarlo al taller con ella para 
completar las horas de trabajo necesarias. Los empleadores informales, por su parte, 
preferirían, en general, poder contar con una mano de obra de manera estable y sin 
interrupciones durante la jornada laboral, pero entienden que esa es una prerrogativa 
que pierden los empleadores cuando no dan “todo lo de ley”. 

Una situación similar era la de Bellamira, una mujer de 43 años, oriunda de Ibagué, 
quien había llegado a Bogotá con su hijo adolescente y su hija pequeña, para cuidar de 
un hermano que, tras una enfermedad, había quedado en situación de discapacidad. 
Bellamira había trabajado en empresas formales de confección en Ibagué, pero por 
las necesidades de cuidado de su hermano y las de sus hijos, especialmente de su 
hija pequeña, había decidido trabajar con su hermana en una famiempresa ubicada 
en Usme, al sur de Bogotá. La jornada de trabajo de Bellamira empezaba temprano 
en la mañana, pero tenía que volver a su casa a mediodía para ayudar a su hermano 
a bañarse y alimentarse, y a media tarde tenía que recoger a su hija del colegio para 
llevarla al taller, donde la niña hacía las tareas entre las máquinas de coser. Aunque 
Bellamira había disfrutado su trabajo en empresas formales mientras estaba casada 
y vivía en Ibagué, cuando la conocí esa era una alternativa cerrada para ella:

No hay seguridad como trabajar para una empresa con todo lo legal. Pero el problema 
es que, por la atención que mi hermano necesita y por mis hijos, no lo hago. Para mí 
es muy difícil cumplir con horarios estrictos y someterme a los cambios de horario 
que piden en las empresas [en temporada alta]. Por eso es que para mí no es posible 
ahora (…). Es más fácil para mí trabajar en un negocio así, de familia, porque uno saca el 
tiempo para hacer una vuelta o cualquier cosa, pero uno termina teniendo flexibilidad 
a cambio de seguridad social. 
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Conclusiones

La institución de la protección a la maternidad, tal como ha sido globalizada a ins-
tancias de los convenios de la OIT y recibida tanto en Colombia como en un grupo 
importante de países del mundo, es problemática por varias razones. En primer 
lugar, porque promueve y solidifica la idea de que el cuidado les corresponde a las 
madres y no, por ejemplo, que debería ser una tarea compartida por ambos padres 
y que, por tanto, a los dos les correspondería el derecho a disfrutar de una licencia 
parental igual o de similar duración. En segundo lugar, dada la ineficacia del sistema 
jurídico para evitar y sancionar la discriminación en el acceso al empleo, el sistema de 
protección actual genera un desincentivo a la contratación de mujeres en embarazo 
y en edad reproductiva, por parte de los empleadores. 

También en el control de estas prácticas ilegales nuestros operadores jurídicos 
se quedan cortos. Por una parte, por falta de capacidad institucional, por otra, por-
que muchas mujeres desconocen la ilegalidad de esos exámenes y, por el contrario, 
naturalizan su práctica como un requisito para obtener un trabajo. Estos efectos 
podrían ser atendidos a través de una ley que regule unificadamente los procesos 
de precontratación que hoy están dispersos en múltiples normas de diversa índole, 
jurisprudencia constitucional y resoluciones del Ministerio del Trabajo. La misma 
ley podría establecer los lineamientos para contrataciones transparentes y no discri-
minatorias así como mecanismos de verificación y sanciones para los empleadores 
que los incumplan. En segundo lugar, son también necesarias campañas de sensibi-
lización para que las trabajadoras conozcan sus derechos asociados a la maternidad 
y mecanismos eficaces para presentar quejas ante las autoridades del trabajo.

Para las mujeres que logran superar las barreras de la discriminación en la entrada 
al trabajo, otras barreras se erigen, dada la rigidez del trabajo formal y las dificultades 
que muchas enfrentan para articular, armónicamente, el mantenimiento de una 
familia y el trabajo fabril. Las prácticas de muchas empresas hacen insostenible e 
inarticulable el trabajo con el cuidado de una familia y, dado que son de nuevo las 
mujeres quienes se sienten responsables por el bienestar de sus hogares, incluso en 
hogares biparentales, son ellas quienes dejan el trabajo formal para insertarse en 
el trabajo en satélites informales. El intercambio que hoy hacen esas mujeres entre 
el trabajo formal, con seguridad social y salario mínimo, por un salario a destajo y 
sin seguridad social en el trabajo informal, pero con la posibilidad de cuidar de los 
hijos y parientes en necesidad, es una inversión social que no se les reconoce. Esa 
inversión es la del cuidado de las nuevas generaciones de trabajadores a cuyo cuidado 
las mujeres están hipotecando su futuro. Y por eso mismo, su futuro es inseguro. Una 
renegociación de estas responsabilidades debería invitarnos a re-pensar el trabajo 
como una condición de posibilidad de la vida en sociedad, pero no la única.
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El presente texto tiene dos objetivos principales: estudiar las formas de conciliar las tareas 
productivas y reproductivas de las vendedoras ambulantes que tienen hijos entre los 0 y 
5 años de edad en la ciudad de Bogotá, y argumentar que el derecho no tiene en cuenta 
sus necesidades al momento de crear mecanismos para conciliar la tensión entre familia 
y trabajo, ni al momento de regular la oferta institucional pública de cuidado que ofrece 
la ciudad. Más específicamente argumentamos que las vendedoras tienen un universo 
particularmente limitado de posibilidades reales para conciliar su trabajo productivo/
reproductivo; que dentro de dichas posibilidades, las mujeres prefieren dejar a sus hijos al 
cuidado de su núcleo familiar más cercano, o pagar para que vecinas o jardines infantiles 
“privados” los cuiden; y que ninguna de las mujeres entrevistadas tuvo como primera 
opción usar la oferta institucional pública de cuidado que ofrece la ciudad de Bogotá, 
ni usar los mecanismos que el derecho laboral dispone para conciliar trabajo y familia, 
pues, o no les son aplicables, o no tienen en cuenta sus necesidades.

PALABRAS CLAVE: 

trabajo productivo, trabajo de cuidado, derecho laboral, género, informalidad

This paper aims at studying how female street vendors who live in Bogotá with children 
between the ages of 0 and 5 years reconcile work and family responsibilities, and argues 
that law does not take into account their needs when creating legal mechanisms aimed at 
reconciling the tension between family and work, or when designing the rules that apply 
to public child care services in Bogotá. More specifically, we argue that the universe of 
possibilities that female street vendors have to reconcile paid and unpaid care work is 
particularly limited; that within those possibilities women prefer to leave their children 
in the care of their closest family members, or pay for “private” child care services; and 
that none of the women interviewed chose as their first option public child care services 
nor used the mechanisms that labor law provides to reconcile family and work, either 
because they are not applicable or they do not take into account their real needs.
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Paid Work, Unpaid Care Work, Labour Law, Gender, Informality
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Introducción

Es frecuente que quienes observan desde un taxi, un carro o un bus se quejen por la 
presencia de niños que acompañan a sus madres a trabajar en la calle. Y no es para 
menos. ¿Qué hacen niños pequeños en la calle? ¿Por qué no están en el colegio? ¿Los 
llevan para causar tristeza? ¿Los ponen a trabajar? ¿Los están explotando? ¿Cómo 
puede el Estado permitir que los sometan a soportar lluvia, frío, calor, contamina-
ción, etc.? ¿Por qué el Estado no se los quita a los padres? Rara vez, sin embargo, 
se intenta entender la complejidad que implica la conciliación entre las tareas 
productivas y reproductivas al interior de las familias cuyo sustento deriva de las 
ventas ambulantes. ¿Cuáles son las razones para que algunas vendedoras lleven a 
sus hijos entre 0 y 5 años a su trabajo? ¿Qué alternativas tienen? ¿Cómo valoran el 
uso de las alternativas disponibles? ¿Por qué no usan más la oferta pública (algunas 
veces gratuita) de cuidado del Estado? Estas son algunas de las preguntas para las 
cuales se sugieren respuestas en el presente artículo. 

En Colombia se ha escrito bastante sobre trabajo de cuidado no remunerado y se 
ha empezado a explorar el trabajo de cuidado en relaciones asalariadas. En lo relativo 
a trabajo de cuidado no remunerado, el grueso de los autores que consultamos desde 
el año 2000 publican estados del arte y/o fotografías estadísticas que muestran las 
diferencias que aún subsisten entre el tiempo dedicado al trabajo remunerado y 
no remunerado entre hombres y mujeres (Amador; Bernal; Peña, 2013; Campaña; 
Giménez-Nadal; Molina, 2015; Chant; Datu, 2015; De la Maisonneuve, 2017; Padilla, 
2017; Vega; Gutiérrez, 2014)1. Algunos estudios exploran el trabajo de cuidado en 
relaciones asalariadas, siendo el caso de las madres comunitarias el más estudiado 
a profundidad hasta ahora (Borda, 2018; Buchely, 2014; Pinzón, 2015)2. 

1. Otros autores exploran problemas más específicos relacionados con el trabajo de cuidado no remu-
nerado. Olarte y Peña (2010), por ejemplo, confirman la existencia de una penalización por maternidad 
sobre los ingresos que resulta significativa especialmente cuando los hijos tienen menos de 5 años. Gómez 
(2013) analiza el cuidado cuando hay responsabilidades hacia dos generaciones simultáneamente, y otros 
autores se centran en visibilizar formas específicas de trabajo de cuidado no remunerado, por ejemplo, 
trabajo doméstico alimentario (Franco, 2013; 2017), y bordado (Pérez-Bustos; Márquez, 2015).

2. Osorio (2015) coordinó, recientemente, un libro donde se incluyen tres estudios de caso a través de 
los cuales se observa la desvalorización del trabajo de cuidado: el caso de auxiliares de vuelo, de madres 
comunitarias y de trabajadoras del servicio doméstico en Colombia. Buchely (2014) estudia a mayor pro-
fundidad el caso de madres comunitarias, y presenta alternativas de política pública orientadas a superar 
las desventajas de género en la incorporación al mercado formal de las mujeres de clase media urbana en 
Colombia. Borda (2018) expone las tensiones entre el gobierno colombiano y las madres comunitarias, 
y concluye que si los derechos de las mujeres no están protegidos es probable que los de los niños que 
cuidan tampoco lo estén. Desde una perspectiva más histórica, Pinzón (2015) argumenta que la política 
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También se ha escrito bastante sobre conciliación de tareas productivas y repro-
ductivas al interior de distintos tipos de hogares, entre los que se encuentran hogares 
campesinos, desplazados, migrantes internacionales, familias de distintos niveles de 
ingresos y situadas en diferentes regiones del país (Andrade; Uribe, 2015; Calderón; 
Gáfaro; Ibáñez, 2011; Espitia; Pereira, 2017; Farah, 2004; Fernández; Ibáñez; Peña, 
2011; Gumucio; Mora; Twyman; Hernández, 2016; Gutiérrez, 2010; López; Zapata, 
2016; Martínez; Turbay, 2016; Méndez; Rojas; Montero, 2017; Micolta; Escobar, 
2010; Peña; Uribe, 2013; Rodríguez; Perneth, 2016; Zambrano; Durán, 2017)3. 

Sin embargo, con excepción de los trabajos de Arango (2001) y Pineda (2010)4, se 
ha escrito muy poco sobre las formas de conciliar las tareas productivas y reproduc-
tivas al interior de grupos sociales urbanos particularmente vulnerables en la ciudad 
de Bogotá. En ese orden de ideas, el primer objetivo del presente texto es contribuir 
a llenar ese vacío estudiando el caso de las vendedoras ambulantes que tienen hijos 
entre los 0 y 5 años de edad en la ciudad de Bogotá. Para el efecto, argumentaremos, 
en primer lugar, que las vendedoras tienen un universo particularmente limitado de 
posibilidades para conciliar trabajo productivo/reproductivo, dado su bajo nivel de 
capital total acumulado. Para sustentar la hipótesis, usaremos como lentes teóricos 
los conceptos de capital y habitus de Pierre Bourdieu, quien en términos generales 
sostiene que individuos con poco capital económico, social, cultural y simbólico 
acumulado tienen menos posibilidades de agencia (Bourdieu, 1987; 1990; 1998). 

En segundo lugar, y con base en datos etnográficos que la autora recopiló en las 
localidades de Ciudad Bolívar y Suba (sept. 2012-ene. 2014) así como en entrevistas 

de madres comunitarias, durante el período comprendido entre 1987 y 2012, perjudicó los derechos de 
las mujeres de estratos bajos, al invisibilizar y subestimar el trabajo reproductivo que tradicionalmente 
ellas han realizado.

3. Por ejemplo, Farah (2004), Peña y Uribe (2013), y Martínez y Turbay (2016) han analizado la estrecha 
articulación entre el trabajo productivo y reproductivo al interior del hogar campesino. Calderón et al. 
(2011) y Fernández et al. (2011) estudiaron el caso de los hogares desplazados o en el contexto de la mi-
gración internacional. También se ha reflexionado sobre la conciliación de tareas en familias de distintos 
niveles de ingresos y situadas en distintas regiones del país. Existen estudios específicos para Cartagena 
(Rodríguez; Perneth, 2016), Santander (Gutiérrez, 2010), San Vicente de Chucurí (Méndez et al., 2017) 
y Bogotá (Espitia; Pereira, 2017). El mayor nivel de detalle se logra para ciudades grandes. Por ejemplo, 
Andrade y Uribe (2015) describieron y evaluaron la manera como se concilian las tareas productivas y 
reproductivas al interior de las familias homoparentales en Cali. 

4. Arango (2001) sugirió que se está configurando una nueva forma familiar específica y popular establecida 
a partir del liderazgo femenino en relaciones heterosexuales de no larga duración, a las que Pineda (2010: 
54) luego denominó “familias postmodernas populares”. Pineda profundizó la mirada sobre dichas familias, 
y argumentó que se fundamentan en relaciones de género más equitativas y basadas en difíciles procesos 
de maduración de hombres y mujeres cuyas vidas productivas se centran en el trabajo urbano de rebusque. 
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semiestructuradas realizadas por ambos autores durante el año 20185, argumenta-
remos que el universo real de posibilidades al cual pueden acceder las vendedoras 
ambulantes para conciliar sus tareas productivas y reproductivas se compone, esen-
cialmente, de cinco opciones: 1) dejar a sus hijos al cuidado de su núcleo familiar 
más cercano, 2) pagar para que vecinas o jardines infantiles “privados” los cuiden, 
3) usar la oferta institucional pública de cuidado a la primera infancia, 4) llevar a sus 
hijos a trabajar con ellas a la calle, o 5) dejar a sus hijos solos por períodos de tiempo 
cortos en sus casas. Como ninguna de las mujeres a quienes entrevistamos tuvo como 
primera opción usar la oferta institucional pública de cuidado que ofrece la ciudad 
de Bogotá, y dentro de sus posibilidades no está usar los mecanismos que el derecho 
laboral dispone para conciliar el trabajo productivo y reproductivo, el presente texto 
también busca contribuir a la escasa literatura jurídica crítica sobre derecho laboral 
en Colombia. Son pocos los textos escritos por abogados colombianos en materia 
de trabajo productivo/reproductivo6, especialmente desde una perspectiva crítica7. 
En términos generales, argumentaremos que el derecho no tiene en cuenta las ne-
cesidades de conciliación de las tareas productivas y reproductivas de las mujeres 
que trabajan en la calle, porque ellas se sitúan en una especie de “zona crepuscular” 
donde el derecho estatal es menos aplicable. 

5. La autora realizó su trabajo etnográfico en los barrios San Francisco y Sierra Morena de la localidad de 
Ciudad Bolívar, y los barrios Rincón y Lisboa de la localidad de Suba en Bogotá para su tesis de doctorado, 
donde explora otras hipótesis (Para un recuento detallado de la metodología, Porras, 2018: 33-61). Para 
el presente texto, el trabajo de campo fue complementado con entrevistas semiestructuradas realizadas 
por ambos autores a trece vendedoras ambulantes con hijos entre 0 y 5 años que la autora conocía con 
anterioridad en Ciudad Bolívar. 

6. Existe un grupo de abogados que celebra el desarrollo local de instrumentos jurídicos que 
buscan promover mayor justicia para las mujeres en el ámbito de la economía del cuidado, como 
en la licencia de maternidad y la inclusión de la economía del cuidado en el sistema de cuentas 
nacionales (Observatorio de Asuntos de Género, 2006; Pérez; Cortés, 2012).

7. Dentro de éste último grupo, Buchely (2012) argumenta que el derecho tradicionalmente ha naturalizado, 
normalizado y legitimado el vínculo existente entre la mujer y el trabajo de cuidado y se ha encargado 
de producir a la identidad femenina como un rol dependiente y económicamente poco productivo. 
Por su parte, Faur (2006) analiza la estructuración de la conciliación familia-trabajo en las legislaciones 
laborales en América Latina, y concluye que los dispositivos son muy limitados: se concentran en las 
mujeres que se ocupan en el sector formal, y se adscriben a nociones de masculinidad prácticamente 
desvinculadas del cuidado de los miembros de la familia. Finalmente, Ramírez, Tribín y Vargas (2015) 
estudian el impacto de la Ley 1468 de 2011 que extiende la licencia de maternidad en Colombia de 12 a 14 
semanas, y concluyen que las mujeres en el grupo de edad con alta fertilidad experimentan un aumento 
en las tasas de inactividad, informalidad y autoempleo. En ese orden de ideas, proponen un rediseño 
de la protección de la maternidad que permita que los costos económicos y sociales de tener hijos sean 
compartidos por ambos padres.
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Para el efecto, nos basaremos en una idea que Boaventura de Sousa Santos (1987) 
sugirió hace más de dos décadas: que el capital legal de un ordenamiento jurídico 
determinado no se distribuye equitativamente en el espacio legal y, por lo tanto, cada 
ordenamiento jurídico tiene un centro y una periferia. Las configuraciones dominan-
tes en el centro (en este caso, por ejemplo, la regulación laboral que intenta conciliar 
tareas productivas y reproductivas, o las reglas con las cuales funcionan los distintos 
programas que constituyen la oferta pública de atención a la primera infancia), se 
sacan del contexto donde se originan (sector formal) cuando se exportan a la perife-
ria (donde se ubican las vendedoras ambulantes), y se vuelven menos aplicables. La 
periferia, por consiguiente, se convierte en el área jurídica o la “zona crepuscular” 
donde las mujeres –dentro de su universo limitado de posibilidades– escogen prác-
ticas no reguladas por el derecho estatal que se amoldan mejor a sus necesidades. 

Para desarrollar los dos objetivos planteados, lo que resta del texto se dividirá en 
cuatro partes. Luego de la introducción, se desarrollará la hipótesis según la cual la 
agencia de las vendedoras ambulantes es particularmente limitada y, por lo tanto, se 
explicará que son pocas las opciones reales con que las mujeres cuentan para conciliar 
trabajo productivo/reproductivo. En la tercera parte, se profundizará en el trabajo 
de campo y se expondrán las opciones ya mencionadas, que constituyen el universo 
real de posibilidades al que las vendedoras pueden acceder. En la cuarta parte, se 
argumentará que ni los mecanismos que ofrece el derecho laboral para conciliar 
la tensión entre familia y trabajo ni la oferta pública de cuidado se amoldan a las 
exigencias del rebusque callejero. Lo anterior no es sorprendente, pues el derecho 
no se produce pensando en las realidades ni las expectativas de quienes se ubican 
en la periferia. Finalmente, se presentan las conclusiones. 

La agencia de las vendedoras ambulantes  
es particularmente limitada

Las posibilidades de conciliar trabajo productivo/reproductivo son particularmen-
te limitadas para las vendedoras ambulantes. Para sustentar teóricamente esta 
afirmación, haremos referencia brevemente a los conceptos de capital y habitus 
desarrollados por Pierre Bourdieu, con base en los cuales es posible argumentar 
que individuos con poco capital acumulado tienen menos posibilidades de agencia. 
Bourdieu (1998: 6) sostiene que el espacio social se construye de tal manera que los 
agentes o grupos se distribuyen con base en dos principios básicos de diferenciación: 
capital económico y cultural. El capital económico se refiere a la posesión de medios 
de producción, mientras que el capital cultural se refiere a los activos sociales no 
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financieros que promueven la movilidad social más allá de los medios económicos 
(educación, formas de expresión, apariencia física, etc.)8. 

La posición que cada individuo ocupa en el espacio social multidimensional, está 
definida por cada tipo de capital que él o ella logra movilizar a través de las relaciones 
sociales. Por ejemplo, la posición de los individuos que son relativamente pobres en 
capital económico y cultural (ej. obreros) es diferente de la posición de individuos 
que logran acumular más capital económico y cultural (ej. empresarios). Ahora 
bien, las preferencias agregadas de distintos grupos de individuos que se ubican 
en el espacio social, dan lugar a lo que Bourdieu llama habitus o “formas habituales 
y estructuradas de comprensión, evaluación y actuación” que surgen de “nuestra 
trayectoria particular en la estructura social” (Bourdieu, 1987: 811). En este texto 
traemos a colación la teoría de Bourdieu sobre capital y habitus, porque el capital 
es clave para definir el habitus y el habitus es un concepto fundamental para definir 
los espacios de agencia de los individuos. 

En términos generales, Bourdieu considera que las personas con poco capital 
acumulado comparten un habitus donde los individuos cuentan con opciones más 
limitadas de agencia que la que ostentan individuos con mayor capital acumulado. 
Más específicamente, al preguntarse por la agencia (o posibilidad de elección de un 
individuo determinado), Bourdieu (1998: 6) está detrás de entender la relación entre 
las posiciones sociales (un concepto relacional), las disposiciones (habitus) y la toma 
de posición (elecciones hechas en la práctica). El autor reconoce que la mayoría de 
las acciones humanas tienen como base algo diferente de la intención, pues reconoce 
la existencia de “estructuras estructurantes” o medios para ordenar y comprender el 
mundo social, que son construidas por humanos, históricas, y como tal, arbitrarias. 

Sin embargo, Bourdieu sostiene que las personas no solo cumplen mecánica-
mente y actúan según las instrucciones de estructuras externas, sino que hay cierto 
espacio para la agencia. ¿Cuál espacio? Las personas actúan de acuerdo con los signi-
ficados infundidos por las estructuras, dependiendo de las posibilidades específicas 
que el individuo posea en virtud de su capital. En otras palabras, los individuos tienen 
espacio para elegir, pero solo dentro del marco limitado de posibilidades propias de 
su habitus. A mayor capital total acumulado, más posibilidades de resistir distintos 
factores estructurales y por tanto más posibilidad de agencia. 

8. Otros tipos de capital también son importantes: el capital simbólico (recursos disponibles den-
tro de una cultura particular sobre la base de la autoridad, el prestigio, el honor o las deudas de 
gratitud) y el capital social (o redes sociales), por ejemplo, son formas de capital “no económicas” 
que se pueden convertir en capital económico y así sumar.
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Siguiendo esa línea teórica, Bourgois (2003) y Pine (2008) escribieron dos et-
nografías en las que utilizaron la teoría de Bourdieu para identificar el espacio de 
agencia de los grupos de individuos que estudiaron. Como ambos trabajaron con 
individuos vulnerables (vendedores y adictos al crack en el caso de Bourgois y tra-
bajadores precarios con problemas de alcohol en el caso de Pine), ambos autores 
hacen énfasis en que las elecciones individuales de los sujetos investigados están 
particularmente limitadas por distintos factores estructurales (históricos, legales, 
culturales, políticos, económicos, etc.), y que sus posibilidades de agencia, aunque 
existen, son reducidas, pues cuentan con pocas herramientas que les permitan 
resistir la opresión proveniente de estructuras externas dado sus niveles bajos de 
capital total acumulado. 

Más recientemente, Campbell (2016: 48) explora las posibilidades de “elegir” 
de trabajadoras sexuales, mujeres polígamas, y mujeres que trabajan en gestación 
subrogada, argumentando que en las decisiones de dichas mujeres coexisten la 
agencia y la restricción, con niveles de influencia diferentes en momentos distintos. 
Dentro de la misma tradición teórica, hay otros autores que se enfocan más en las 
posibilidades de agencia de los individuos que estudian que en las limitaciones es-
tructurales a las cuales son sometidos. Ortner (1996), por ejemplo, es una feminista 
interesada en las formas en que podemos devolver la agencia a las mujeres para 
romper estructuras opresivas (como el patriarcado) a través de la resistencia diaria. 
Sin embargo, Ortner reconoce que las mujeres que ha estudiado poseen mayores 
cantidades de capital total y por tanto más espacio para elegir. 

Parece simple, e incluso obvio, afirmar que las elecciones que pueden hacer los 
trabajadores pobres son diferentes y más limitadas que las elecciones de la burgue-
sía, o que las mujeres (en términos generales) tienen menos espacio para elegir que 
los hombres. Sin embargo, el modelo de elección racional se basa en la creencia de 
que diferentes individuos tienen la misma posibilidad de elegir si se les da el mismo 
conjunto de opciones. Esa afirmación, diría Bourdieu, no corresponde a la práctica. 
En ese orden de ideas, argumentamos, primero, que el universo de posibilidades de 
decisión de las mujeres que analizamos en el presente texto es más limitado que el 
de individuos con mayor capital total acumulado. Por ejemplo, individuos con mayor 
capital acumulado pueden pagar niñeras que cuiden a sus hijos mientras trabajan y 
suelen tener horarios más flexibles (dada su mayor capacidad de negociación con 
el empleador), que se acomodan a sus necesidades de cuidado.

En segundo lugar, como nos estamos centrando en la experiencia de las muje-
res, argumentaremos que las vendedoras ambulantes enfrentan el reto adicional 
de vivir con el constreñimiento estructural que supone la opresión sexista. Aunque 
estamos de acuerdo con Arango (2001) y Pineda (2010) cuando argumentan que 
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las relaciones de poder de género se están redefiniendo por cambios estructurales 
en la composición del mercado laboral de los sectores populares, eso no significa, 
por supuesto, que la subordinación femenina haya terminado. Las construcciones 
sociales que caracterizan el patriarcado, como la que asocia las responsabilidades 
de limpieza y cuidado con las mujeres, están lejos de ser superadas. 

Así lo demuestran los datos que el DANE obtuvo a partir de la “Encuesta nacional 
de uso del tiempo”. El cuidado sigue siendo atribuido a las mujeres en condición de 
desigualdad. En el año 2013, de las 11 horas y 22 minutos diarios de este tipo de trabajo 
en los hogares, 7 horas y 43 minutos correspondían a las mujeres, en contraste con 3 
horas y 39 minutos asumidos por los hombres (Departamento Administrativo Nacio-
nal de Estadística [DANE], 2013). La brecha disminuyó un poco para el año 2017, así 
como el tiempo total. De las 7 horas y 55 minutos diarios de este tipo de trabajo en los 
hogares, 5 horas y 33 minutos correspondían a las mujeres, en contraste con 2 horas 
y 22 minutos asumidos por los hombres (DANE, 2017). Los hombres recientemente 
han asumido un rol más activo, aunque aún no equitativo. 

Lo anterior nos permite argumentar, que las opciones de las mujeres que traba-
jan en la calle son particularmente limitadas no sólo por factores socioeconómicos 
sino por factores estructurales asociados con la opresión sexista. Ahora bien, que 
sus opciones sean particularmente limitadas no quiere decir que no tengan espacio 
para la agencia. Lo que queremos señalar es que sus elecciones y opciones deben 
imaginarse dentro del contexto de restricciones estructurales claves relacionadas 
con su vulnerabilidad socio-económica y con su condición de género. La conclusión 
es simple: las personas pobres tienen menos alternativas que las ricas, las mujeres 
tienen menos alternativas que los hombres, y las mujeres pobres tienen menos 
alternativas que los ricos (bien sean hombres o mujeres) y que los hombres pobres. 

Opciones para conciliar el trabajo productivo y 
reproductivo de las mujeres que trabajan en la calle 

Las opciones que describiremos a continuación, se basan en datos cualitativos 
obtenidos por los autores en dos momentos distintos (2012-2014 y 2018). Las entre-
vistas semiestructuradas fueron realizadas en 2018 a vendedoras ambulantes que 
reportaron tener hijos entre los 0 y 5 años de edad. Dichas mujeres hacen parte de 
un universo de aproximadamente 3000 mujeres, localizadas en Bogotá que cum-
plen con las siguientes cuatro características: se identifican como trabajadoras por 
cuenta propia que realizan sus actividades principalmente en la calle, su grado más 
alto de escolaridad (de haberlo obtenido) es secundaria, están afiliadas al régimen 
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subsidiado de salud y reportan tener hijos entre los 0 y 5 años de edad (DANE, 2016)9. 
En todos los casos se trata de mujeres con poco capital económico (se autoemplean 
en la calle para obtener un mínimo nivel de ingresos, el “diario”, que les permita 
sobrevivir), poco capital cultural (su grado máximo de escolaridad es bachillerato), y 
bajo capital social (suelen carecer de redes sociales amplias más allá de su familia)10. 

¿Por qué trabajan en la calle? ¿Tendrían otras opciones? La mayoría de las mujeres 
con quienes realizamos trabajo de campo reconocen que podrían tener otras opciones 
de trabajo. Podrían, por ejemplo, trabajar en el servicio doméstico, ser meseras, 
vender en la plaza, trabajar en empresas realizando trabajos poco cualificados, 
entre otros. De hecho, la gran mayoría ha trabajado en empleos asalariados en algún 
momento de sus vidas, e inclusive varias de ellas en empleos formales11, lo cual quiere 
decir que de alguna manera “escogen”12 permanecer en la calle. En otros artículos 
la autora del presente ensayo ha discutido distintos tipos de incentivos para que 
rebuscadores callejeros permanezcan en la calle (Porras, 2017; 2018). 

En términos generales, los trabajadores (hombres y mujeres) reportan mayor 
nivel de ingresos en comparación con los trabajos disponibles para personas con 
niveles similares de capital total acumulado; mayor estabilidad laboral –a pesar del 
constante acoso de la policía– en comparación con los tipos de contrato precario a 
los que tendrían acceso; seguro de salud estable (en el régimen subsidiado), que 

9. La información fue suministrada por el DANE, a través de derecho de petición presentado por los auto-
res. La información se basa en los microdatos de la Encuesta Nacional de Calidad de Vida (DANE, 2016). 

10. Para una caracterización amplia del grupo social (compuesto por hombres y mujeres) a quienes la 
autora en trabajos previos agrupa bajo el título de “rebuscadores callejeros”, y del cual las mujeres que se 
analizan en el presente texto forman parte, ver el texto de Porras (2018: 72-195). El análisis combina métodos 
cuantitativos y cualitativos para caracterizar el grupo de trabajadores por cuenta propia que trabajan en la 
calle, reportan que el trabajo ocupa la mayoría de su tiempo, están afiliados al sistema subsidiado en salud 
y su grado máximo de escolaridad es bachillerato. Según la Gran Encuesta Integrada de Hogares realizada 
por el DANE (2015), se trata aproximadamente de 82 000 personas, en Bogotá, y 818 000, en Colombia. 

11. Colombia mide la informalidad basándose en una combinación de factores que incluyen la definición 
adoptada por la Organización Internacional del Trabajo en la 15ª Conferencia Internacional de Estadísticos 
del Trabajo y el informe de la tercera reunión del Grupo de Expertos sobre Informalidad (Grupo Delhi 
1999) (DANE, 2009). La definición se basa en las características de las unidades de producción (enfoque 
empresarial), y no en las características del vínculo laboral (enfoque laboral). Por lo tanto, la definición se 
basa exclusivamente en el tamaño de la empresa. Si el trabajador se emplea en una empresa con más de 
5 trabajadores se considera que trabaja en el sector “formal,” mientras que si se emplea en una empresa 
de menos de 5 trabajadores se considera que trabaja en el sector “informal” (DANE, 2009). 

12. Por las razones discutidas anteriormente, es claro que en esa “escogencia” hay muy poca libertad. Por 
lo tanto, no se pretende afirmar, de ninguna manera, que el trabajo en la calle es digno. Normalmente, 
se trata de trabajos física y emocionalmente agotadores, que enferman muy rápidamente a quienes los 
realizan y que implican poco descanso y jornadas laborales extensas.
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no depende de su vinculación laboral sino de su puntaje en el SISBEN; ayuda de 
otros miembros de la familia en el desarrollo de la actividad productiva, que en 
ocasiones incluye mantener el ingreso del núcleo familiar ante ausencias temporales 
del trabajador principal; y, muy especialmente, ausencia de subordinación y por lo 
tanto de tener que soportar “humillaciones” de superiores jerárquicos y colegas. 
Adicionalmente, las mujeres reportan que trabajar en la calle les da cierta sensación 
de “libertad” pues les permite generar y afianzar nuevos lazos sociales mientras 
desarrollan su labor, pero sobretodo, les permite cumplir más fácilmente con sus 
funciones de cuidado –por no tener horario fijo–, poder llevar a los hijos al lugar de 
trabajo en caso de necesidad, vivir cerca al lugar donde se trabaja y poder enseñarles 
a los niños desde chiquitos una forma de sobrevivir. 

En ese marco, ¿qué opciones reales tienen las mujeres para conciliar su trabajo 
productivo y reproductivo, y cuáles prefieren? Argumentaremos que el universo 
de posibilidades se compone esencialmente de cinco opciones, que listaremos a 
continuación: 1) dejar a sus hijos al cuidado de su núcleo familiar más cercano (nor-
malmente de sus madres, excepcionalmente de su pareja o padre de sus hijos); 2) 
pagar para que vecinas o jardines infantiles “privados” los cuiden; 3) usar la oferta 
institucional pública de cuidado a la primera infancia; 4) llevar a sus hijos a trabajar 
con ellas a la calle; o 5) dejar a sus hijos solos por períodos de tiempo cortos en sus 
casas. Dentro de las opciones listadas, en términos generales, las mujeres prefieren 
dejar a sus hijos al cuidado de un familiar cercano o pagar para que vecinas o jardi-
nes infantiles privados los cuiden. Una vendedora ambulante, a la que llamaremos 
Gloria, explica su preferencia en los siguientes términos: 

Gloria: Si uno puede y Diosito permite que uno tenga a su mamá viva, pues lo mejor 
es que ella o una hermana de uno los cuide. La mía cuidó a los hijos de mis hermanos 
mayores. Como los míos nacieron después de que ella murió, ya tocó buscar quién 
me los cuidara, porque mi hermana cogía a darles muy duro y eso era para problemas. 

Laura: ¿Y el papá?

Gloria: Muy de vez en cuando… cuando no le da por ir a jartar más bien. Usted sabe 
cómo es la movida.

Laura: ¿Cómo hace entonces con los dos chiquitos? 

Gloria: Allí no más donde doña Zoila. Yo le pago y ella me los cuida. Ella misma se en-
carga de cobrarle a uno. Doña Zoila ha sido muy buena, me ha levantado a mis hijos. 
Yo le llevo fruta y ella me entrega los niños ya comidos, y cobra semanal por cada uno. 
Eso sí, súper… si uno tiene la posibilidad de que estén bien cuidados… Es que los crían 
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como si fueran hijos de ellos. El día domingo (doña Zoila) se va a veces de paseo con 
ellos, y los hijos de ella se la llevan mucho con los míos.

Andrés: ¿Y por qué no los lleva a un jardín público donde no le cobren o le cobren menos? 

Gloria: Nooo… yo traté una vez y de igual forma a las 4 de la tarde yo tenía que reco-
gerlos, y uno se pasaba tarde 5 minutos y ya le tenían una carta. (…) Yo con doña Zoila 
hago yo el contrato y a las 6:30 o 7 p. m. recojo a los niños… cuando ya logre el diario… 
¿no ve? Acá por estos barrios hay muchos jardines pequeños donde uno paga, pero así 
mismo uno puede exigir. 

Hay puntos claves en el relato de Gloria que se repiten una y otra vez en los relatos 
de la mayoría de mujeres entrevistadas. El apoyo de las familias (particularmente 
de las mujeres) es fundamental. Cuando dicho apoyo no existe por distintas razo-
nes (muerte, cambio de domicilio, violencia al interior del hogar, etc.) las madres 
buscan la opción que más se acomode a sus necesidades. Los sitios de cuidado 
informales, que en su mayoría son organizados por vecinas del sector, cumplen con 
varias características que les permiten a las mujeres conciliar su trabajo productivo y 
reproductivo con mayor facilidad: en primer lugar, son lugares que suelen carecer de 
reglas formalmente establecidas. De esta manera, las madres tienen la flexibilidad 
de acordar reglas relativas, por ejemplo, al horario y a las formas de pago. 

En el relato, Gloria afirma que puede modificar el horario dentro de cierto mar-
gen, según su conveniencia. Como el trabajo en la calle funciona bajo la lógica de 
conseguir un ingreso mínimo diario que cubra las necesidades básicas para subsistir, 
dejar de trabajar antes de obtener “el diario” implica dejar de cubrir alguna nece-
sidad básica o endeudarse13. Por otra parte, Gloria acordó realizar una parte menor 
del pago en especie (con la fruta que vende en la calle). Las trabajadoras ambulan-
tes aprenden a vivir con un ingreso diario que fluctúa por distintos factores (lluvia, 
temporadas, días festivos, desalojos, etc.) El pago en especie (así sea menor), les 
permite compensar las bajas temporales en su ingreso diario. Adicionalmente, Glo-
ria acordó un pago semanal que se amolda con más facilidad a la lógica del ingreso 
diario, pues como explica la autora en otro texto, para los rebuscadores callejeros 
es difícil adaptarse a pagos mensuales14. 

13. Los rebuscadores callejeros rara vez pueden acceder al sistema financiero, por lo que acceden a 
préstamos informales llamados “gota a gota”, donde les cobran tasas que pueden ascender al 20 % de 
interés diario.

14. Una breve anécdota puede ayudar a entender mejor la idea. Cuando la autora comenzó su trabajo de 
campo para su tesis doctoral, solía preguntarles a los rebuscadores callejeros cuánto dinero ganaban al 
mes. En general, no tenían idea: “¿Puedo decirte aproximadamente cuánto gano en un día, pero en un 
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En segundo lugar, los sitios de cuidado que acá hemos llamado “privados” nor-
malmente están ubicados muy cerca del lugar de habitación de las madres, pues 
en su mayoría no se trata de jardines infantiles con reglas preestablecidas, sino de 
servicios informales prestados por vecinas del sector. Que estén ubicados cerca no 
solo facilita llevar y recoger a los niños, sino que le permite a las madres que trabajan 
cerca ir a verlos durante el día, lo cual es particularmente importante para quienes 
están amamantando y conveniente en caso de que el niño esté enfermo (lo cual es 
frecuente en niños de 0 a 5 años de edad). Finalmente, las madres como Gloria se 
sienten más tranquilas con la opción privada de cuidado, porque suelen atender a po-
cos niños (en comparación con los programas asociados a la oferta pública), y pueden 
“exigir” porque están pagando. Como Gloria, muchas de las mujeres entrevistadas 
dudan de la calidad del cuidado gratuito o más barato en programas ofertados por 
el Estado. Las razones no suelen provenir de experiencia propia (ninguna de las en-
trevistadas que usaron el servicio de cuidado público afirmó que sus hijos hubieran 
sido maltratados), sino más de cierta intuición basada en rumores (seguramente 
aislados, pero trágicos) de casos que les cuentan o que se presentan por televisión15. 

Ahora bien, las experiencias de las mujeres que sí han usado la oferta pública son 
tan variadas como lo son las distintas modalidades que la conforman. De los seis 
programas de cuidado que el ICBF ofrece para niños menores de cinco años, dos 
se enfocan en encuentros educativos periódicos16, pero la mayoría son programas 
donde los niños son cuidados ocho horas diarias y durante cinco días a la semana. 
En general, se cobra una cuota mensual a los padres por el uso de alguna de dichas 

mes? No sé… es que como uno gasta es el diario...” (Para una explicación completa sobre “el diario” Ver 
Porras, 2018: 167-173). 

15. Lo que sí podemos afirmar, con base en las entrevistas realizadas, es que existe una intuición poco 
elaborada de desconfianza hacia lo público. Dos hipótesis explicarían, aunque sea parcialmente, dicha 
desconfianza: las mujeres han sido socializadas en medios particularmente violentos donde la relación 
entre los individuos y el Estado suele ser muy tensa. En el caso particular de las mujeres que trabajan 
en la calle, su relación con el Estado ha sido mediada por la policía y otros funcionarios públicos (IPES, 
alcaldías locales, etc.) que buscan desalojarlas o reubicarlas (Porras, 2018: 283-330). En ese orden de ideas, 
las mujeres no ven al Estado ni a sus instituciones en términos amigables o útiles. Por el contrario, los 
funcionarios del Estado son quienes limitan sus actividades productivas y con frecuencia los maltratan. 
¿Por qué, entonces, deberían poder confiar en la oferta institucional de cuidado público? 

16. Por ejemplo, el programa de “Desarrollo infantil en medio familiar” realiza encuentros educativos una 
vez al mes sobre temas relacionados con la familia, salud y recreación; y el programa FAMI se encarga de 
atender madres gestantes y lactantes, o con niños de hasta dos años, para enseñarles buenas prácticas 
de cuidado y crianza (Instituto Colombiano de Bienestar Familiar [ICBF], 2019a). 
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modalidades (solo un programa es completamente gratuito)17. Adicionalmente, en la 
ciudad de Bogotá, la Secretaría Distrital de Integración Social (SDIS) opera jardines 
infantiles gratuitos, diurnos y nocturnos, con jornadas de ocho horas diurnas y hasta 
doce en horario nocturno18. La oferta es tan variada como las experiencias de las 
mujeres entrevistadas. Sin embargo, la siguiente conversación con una vendedora 
–a quien llamaremos Martha– es particularmente representativa de varias de las 
experiencias compartidas: 

Martha: Yo llevo a mis hijos a un hogar de Bienestar y todo súper (…) es que no crea, 
tampoco es que sea gratis. Mi hermana también lleva a sus hijos a otro hogar… y súper… 
hasta que mi mamá no nos los pudo cuidar más. 

Andrés: ¿Cómo así? 

Martha: Es que la cosa es el horario. Los deja uno a las 8 a. m. y los tiene que recoger 
a las 4 p.m., pero a esa hora, ¿quién alcanza a hacer el diario? Entonces mi mamá los 
recogía y se estaban con mi mamá en la casa, pero es que ella se nos enfermó, está muy 
enferma, y no ha podido cuidarlos. 

Laura: ¿Y entonces qué hacen? 

Martha: No ve, ahí está el problema. Yo me los traigo para la calle… pero mi hermana 
sí ha tenido más problemas. No pudo llevar a los niños unos días y la amenazaron con 
quitarle el cupo… pero mi hermano andaba enfermo y todos trabajando y ¿quién iba 
a recogerle a los niños? Tocaba que se los llevara al hospital con ella. Ella sí ha tenido 
más problemas… 

Laura: ¿Qué otros problemas? 

Martha: Estaba por allá en un lío que porque no iba a las reuniones de padres de familia, 
que porque el niño no quería recibir la comida y le dijeron que ella fuera al mediodía a 

17. Bajo esta última modalidad, existen los Hogares Comunitarios de Bienestar (HBC) tradicionales, 
en los que una madre comunitaria abre un espacio para atender entre 12 y 14 niños, así como los HBC 
agrupados, que reúnen hasta cuatro HCB tradicionales en un solo sitio. El costo varía, pero puede llegar 
hasta el 57,7 % del salario diario mínimo mensual legal vigente, dependiendo de los ingresos familiares 
(ICBF, 2014). También existen jardines administrados por entidades sin ánimo de lucro (EAS), vigiladas 
por el ICBF, que funcionan con la misma regularidad, y su costo oscila entre el 3 % de 1 SMMLV, y el 13 % 
de 6 SMMLV, dependiendo de los ingresos familiares (ICBF, 2010). Por último, están los Centros de 
Desarrollo Integral (CDI), también operados por EAS, que prestan sus servicios cinco días de la semana 
durante ocho horas, y son gratuitos (ICBF, 2019b).

18. Los jardines nocturnos están priorizados para niños “en condiciones de alto riesgo social, con padres 
vinculados laboralmente en horario nocturno o de madres adolescentes que se encuentran estudiando 
por la noche” (Secretaría Distrital de Integración Social, 2018).



287¿Mujeres al margen? Estudios empíricos en trabajo y derecho

darle la comida hasta que el niño comiera. Pero si uno hace eso, ¿a qué horas trabaja? 
Ella ha tenido más problemas porque ella no tiene quién le colabore. Yo al menos 
tengo al papá de los niños que a veces me los recoge y que ayuda para el diario. ¿No 
ve? Es que sola es más berraco, aunque nosotros (los hermanos) hacemos lo posible 
para colaborarle. 

La oferta institucional pública de cuidado es menos flexible que la oferta privada 
y no es gratuita, aunque en términos generales su costo es menor que el reportado 
por las mujeres que acuden a la oferta privada. Sin embargo, como se observa en 
el relato de Martha (y también en el de Gloria), para las mujeres que trabajan en la 
calle la inflexibilidad del horario es preocupante, particularmente para las más vul-
nerables que no cuentan con redes de apoyo cercanas (el papá de los hijos (si existe) 
no las ayuda, y su madre y hermanas (si están vivas), no pueden ayudarlas porque 
están enfermas, trabajando o murieron). 

Adicionalmente, Martha menciona otros elementos que se repiten con frecuencia 
en los relatos de las mujeres entrevistadas que han usado la oferta pública: si no son 
constantes, es decir, si no llevan a sus hijos todos los días en el horario establecido (y 
varias de ellas por múltiples razones, no lo pueden hacer), las amenazan con perder 
el cupo. Adicionalmente, algunas mujeres reportaron que en los jardines del ICBF 
y también de la Secretaría de Integración Social, les exigen cumplir con distintas 
obligaciones (ir a reuniones, ir a darle la comida a sus hijos cuando no la quieren 
recibir, etc.) que conllevan tiempo y que no les permiten trabajar. En palabras de una 
vendedora: “si uno pudiera estar con el niño todo el día, pues uno no lo llevaría por 
allá. ¿Acaso ellas (refiriéndose a las madres comunitarias) no trabajan como para 
que no entiendan que uno también tiene que trabajar?”.

Ahora bien, algunas de las mujeres con las que compartimos, particularmente 
las más vulnerables y sin redes adicionales de apoyo, llevan a sus hijos a la calle por 
momentos y excepcionalmente de manera permanente. Lo anterior sucede espe-
cialmente en cuatro momentos: cuando los niños están siendo amamantados, en 
algunas ocasiones cuando están enfermos, cuando no alcanza el ingreso para pagar 
por el cuidado o pierden el cupo, cuando los niños están de vacaciones y cuando las 
madres les piden realizar tareas (así sea menores) relacionadas con su trabajo. El 
trabajo de campo demostró que la razón más frecuente para que las madres sean 
acompañadas por sus hijos entre los 0 y 5 años a la calle, es que los estén amaman-
tando. Así lo relata una vendedora ambulante a quien llamaremos Linda: 

Linda: Si el papá colabora y la plata alcanza, pues uno se puede quedar un tiempo en 
la casa. Así pasó con mi hija. Cuando estuvo pequeñita más que todo yo estuve con 
ella. El papá me colaboró mientras yo le daba pecho y yo solo vendía en temporadas. 
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Laura: Y mientras vendías en temporadas, ¿con quién la dejabas?

Linda: Ella tomó pecho como hasta los tres años. No hace mucho la metí a que me la 
cuidara una señora que cuida niños por acá cerca. Cuando yo trabajaba la llevaba a 
que me acompañara. Póngale cuidado que cuando eso para la feria escolar yo tenía un 
carrito y le hice crear un cajón… mi marido le hizo un cajón y yo ahí en el pasaje Rivas 
le compré un colchón, un colchoncito y una caja y la forré bien por dentro. Cuando 
la policía nos sacaba a correr, yo corría con ese cajón. ¡Ja, ja, ja, ja... y la niña adentro! 
Pero esa mujer dormía y no daba nada que hacer. Otras compañeras traían a los más 
pequeñitos en coches. Ahí entre todas los ayudamos a cuidar. 

Cuando los niños están enfermos (pero no gravemente) y no los reciben en el 
lugar donde los cuidan, o cuando están de vacaciones, las mujeres también suelen 
llevarlos a la calle. Algunas madres reportaron que, en ocasiones, funcionarios del 
ICBF realizan visitas, pero que solo “ponen problema” cuando los niños no son 
llevados al jardín o las madres lactantes no logran demostrar que no tienen una 
opción distinta de cuidado. Es por eso que las mujeres suelen tener, en su puesto 
de trabajo, la constancia de que sus niños acuden al jardín. Sin embargo, cuando no 
les alcanza el ingreso para pagar por el cuidado o pierden el cupo, y especialmente, 
cuando las madres les piden a los niños que las ayuden a trabajar, la manera en que 
los funcionarios del ICBF abordan la situación –según el relato de las mujeres– es 
distinta: las invitan a cursos, les ayudan a conseguir cupo en un jardín público y, si 
nada funciona, las amenazan con quitarles a los niños. 

El Código de la Infancia y la Adolescencia (Congreso de la República de Colombia, 
2006) define a los niños como personas menores de doce años (Art. 3) y les prohíbe 
trabajar (Art. 113). El mismo Código prohíbe que se someta a los niños a cualquier 
“situación de vida de calle” o que pueda afectar su salud o seguridad (Art. 20). El 
incumplimiento de cualquiera de dichas prohibiciones, conlleva a que se inicie un 
proceso administrativo de restablecimiento de derechos, donde las sanciones oscilan 
desde una amonestación con la asistencia a un curso pedagógico hasta la declaratoria 
de adoptabilidad (Capítulo II del Título I). Ninguna de las trabajadoras entrevistadas 
reportó que sus hijos menores de cinco años les ayudaran a trabajar. Sin embargo, 
varias afirmaron que eso sucedía, e inclusive explicaron la importancia de que los 
niños desde chiquitos (no necesariamente antes de los cinco años) aprendieran un 
oficio que les permitiera subsistir. En palabras de una vendedora ambulante a la que 
llamaremos Yaneth: 

Yaneth: Últimamente están viniendo seguido… en este mes vienen dos veces, es que 
antes aquí la monita tenía un reguero de niños y los tenía ahí todo el día y, a raíz de 
eso, pasaban cada rato.
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Laura: ¿Quiénes pasaban? 

Yaneth: Acá tenemos dos doctoras, trabajadoras sociales, que están pendientes y caen 
de sorpresa de Bienestar Familiar (…) y a veces cae la (policía) de menores porque no 
ve que los ponen a brindar… 

Andrés: ¿Brindar? 

Yaneth: Si, a vender maniao, o sea, como nos criamos nosotros… les ponen unas bolsas 
de esas y los mandan a ofrecer, a mil el tomate, a mil el lulo, a mil la zanahoria (…). A ellos 
los llevaron a Bienestar y les dieron, ¿cómo le digo yo a usted?, una especie de charla y 
los hicieron firmar un compromiso porque los niños no estaban estudiando (…). Les 
consiguieron el colegio, les consiguieron todo, y los muchachos están estudiando.

Laura: ¿Pero los niños que ponen a trabajar no suelen ser más grandecitos?

Yaneth: Sí, a veces son más grandecitos. Por ahí desde los seis o siete años. También 
es injusto, porque un niño cuando tiene sus quince años ya está mamado. Mi hija a 
los siete años era comerciante. Ella se venía de la casa y me ayudaba. Y hoy en día se 
defiende por eso. Ella por lo menos sabe cómo tratar la gente, y no se muere de hambre. 

En la práctica, generalmente, las mujeres llegan a acuerdos con las autoridades 
involucradas del ICBF o de la policía, antes de que el caso llegue a las autoridades 
administrativas (centro zonal o defensoría de familia), que son quienes pueden 
iniciar un proceso administrativo de restablecimiento de derechos19. De hecho, son 
pocos los procesos de este tipo que se inician en Bogotá20, y no todos los casos, por 
supuesto, tienen que ver con trabajo infantil en las calles. Según entrevistas realiza-
das a funcionarios del ICBF, estos casos no son comunes, pues desde que la Corte 
Constitucional (2014) expidió la sentencia C-464 de 2014, se diferencia entre trabajo 
infantil (toda actividad económica y/o estrategia de supervivencia, remunerada o 
no), mendicidad (sancionable cuando se utiliza a un menor para obtener lucro) y 
cuidado en la calle (cuando se acompaña a los padres a trabajar). Por el cuidado en la 
calle, no se inician procesos de restablecimiento de derechos. Tan es así, que desde 

19. Este proceso puede concluir, en casos muy graves y excepcionales, con la declaratoria de 
adoptabilidad del menor. Sobre su alcance, se recomienda consultar la sentencia T-512/17 (Corte 
Constitucional, 2017).

20. Para Bogotá, en 2017, se reportaron 8696 casos, para un universo de 2.186.268 niños, niñas y 
adolescentes (Comité Distrital de Infancia y Adolescencia [CODIA], 2017).
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que el Código de Policía sanciona con multas las ventas ambulantes, la policía no 
reporta si el vendedor se encontraba con niños en el momento en que es multado21. 

Sin embargo, hay mujeres que desconfían tanto de la policía (en este caso, de 
la policía de infancia y adolescencia) y del ICBF, que cuando dichas instituciones 
presionan, prefieren dejar a sus hijos solos por momentos en sus casas. Ese es el caso 
de una vendedora a quien llamaremos Flor. 

Flor: A mí me empezaron a molestar que si los traía me recogían a los niños. Eso Bien-
estar es negocio también… eso es negocio como la policía. A ellos no les preocupa que 
los niños estén bien. Si ellos encuentran un niño por ahí en la calle lo cogen, pero para 
poderlo negociar, y como la mía es bien bonita la hacen perdediza. 

Laura: ¿Perdediza?

Flor: ¡Claro! Ellos a uno le echan un poco de cuentos, pero un niño bien bonito lo cogen 
para adopción y lo mandan al extranjero. Yo por eso me pasé a vender tintos de noche 
y con eso durante el día estoy con ellos y por la noche los dejo en la casa durmiendo. 

Laura: ¿Y si se despiertan? 

Flor: Ahí se vuelven a dormir. No es que uno quiera hacerlo… a nosotros nos criaron 
en cajas de cartón desde que nacimos… nos dejaban apenas con el tetero mientras mi 
mamá salía a rebuscársela… y acá estamos. Usted ha oído las historias. No es que uno 
quiera hacerlo, pero a veces toca. 

Desafortunadamente, dejar por momentos a los niños solos en las casas no es 
una práctica que se haya erradicado del todo, aunque sí parece ser cada vez menos 
frecuente. Una de las cosas que más sorprende al hacer trabajo de campo es la historia 
que se repite varias veces y que menciona Flor en su relato: mujeres (ya mayores, 
ahora abuelas) que dejaban a sus hijos recién nacidos desde la madrugada y hasta 
el mediodía en cajas de cartón mientras salían a trabajar. Esa historia no se ha oído 
en mujeres jóvenes. 

21. Información suministrada por el comandante de la estación de policía de Ciudad Bolívar el 24 de 
agosto de 2018, mediante derecho de petición enviado por los autores. 
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Opciones que no se amoldan a las exigencias  
del rebusque callejero

Ninguna de las mujeres a quienes entrevistamos optó por hacer uso de los me-
canismos que ofrece el derecho laboral para conciliar la tensión entre familia y 
trabajo (porque no les aplican), y ninguna tuvo como primera opción usar la oferta 
institucional pública de cuidado que ofrece la ciudad de Bogotá y que en ocasiones 
es gratuita. Nuestra hipótesis es que eso sucede porque las vendedoras se sitúan en 
una especie de “zona crepuscular” donde el derecho estatal es menos aplicable (De 
Sousa Santos, 1987). Las configuraciones dominantes en el centro (en este caso, por 
ejemplo, la regulación asociada a la oferta pública de cuidado) se saca del contexto 
donde se origina (sector formal) cuando se exporta a la periferia (donde se ubican 
las vendedoras), y se vuelve menos aplicable. El derecho desconoce y por lo tanto 
no es suficientemente sensible a la complejidad que subyace a la conciliación de las 
tareas productivas y reproductivas de las mujeres que desarrollan distintas formas 
de autoempleo en la calle, principalmente porque no se amolda a las exigencias del 
rebusque callejero (horario inestable, cambios contantes, etc.) y sí exige comporta-
mientos incompatibles con el trabajo productivo de las mujeres (cumplir horario, ser 
constante, acudir frecuentemente al lugar de cuidado, entre otras). A continuación, 
desarrollaremos con mayor profundidad las ideas planteadas.

En Colombia, existen varias disposiciones propias del derecho del trabajo que 
tratan de conciliar el trabajo productivo con el trabajo reproductivo. En primer lugar, 
se encuentran el fuero y la licencia de maternidad, cuyo alcance y limitaciones son 
bien explicados desde una perspectiva crítica por Natalia Ramírez (2018) en su tesis 
doctoral. Lo importante acá es señalar que la Corte Constitucional (2007; 2018) ha 
reconocido el fuero y la licencia de maternidad solamente para mujeres asalariadas22 
o en el caso de trabajadoras independientes que cotizan a seguridad social. El Có-
digo Sustantivo del Trabajo (Art. 238) también establece el derecho a dos descansos 
remunerados de treinta minutos durante los primeros seis meses de edad del menor 
(Ley 1823 del 2017), que por obvias razones solo aplica cuando existe un vínculo 
bilateral de empleo. Lo mismo sucede con las disposiciones adoptadas en la Ley 
1857 de 2017 (Congreso de la República de Colombia, 2017b), donde se faculta a los 
empleadores para “adecuar los horarios laborales para facilitar el acercamiento del 
trabajador con los miembros de su familia” (Art. 3). En otras palabras, las disposicio-

22. Específicamente, la Corte Constitucional (2018) se refiere a contratos de trabajo a término indefinido, 
a término fijo, por obra o labor contratada, en personas en cargos de libre nombramiento y remoción, en 
cooperativas de trabajo asociado, respecto de los trabajadores de las empresas de servicios temporales y 
en el contrato de prestación de servicios cuando este encubre una relación laboral. 
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nes propias del derecho del trabajo que intentan conciliar el trabajo productivo con 
el reproductivo solo aplican para mujeres asalariadas o trabajadoras independientes 
que logran cotizar a seguridad social, tal y como lo sugerimos en la introducción al 
texto (configuraciones dominantes en el centro del ordenamiento jurídico). 

Las vendedoras ambulantes a las cuales nos hemos referido en el presente es-
crito no son asalariadas. De hecho, hacen parte del sector informal, dentro del cual 
aproximadamente el 69% de los trabajadores son auto-empleados (DANE, 2018)23. 
Como no son asalariadas, la mayoría de reglas propias del derecho laboral no le son 
aplicables. En otro artículo, la autora se enfoca en discutir razones adicionales por 
las cuales el derecho laboral no es aplicable a los rebuscadores callejeros (Porras, 
2018b). En breve, el derecho laboral ha sido construido con el trabajador asalariado 
en mente, lo cual sitúa a las vendedoras ambulantes en la periferia del ordenamiento 
jurídico. Ahora bien, excepcionalmente, el derecho laboral es aplicable a trabajadores 
por cuenta propia que contribuyen al sistema de seguridad social (por ejemplo, en 
el caso de la licencia de maternidad). Sin embargo, las vendedoras ambulantes no 
suelen hacer contribuciones al sistema, pues la contribución requerida del trabajador 
independiente que gana un salario mínimo, en 2018, es de $222 65324 (Ministerio de 
Salud y Protección Social, 2016), lo cual equivale a una cuarta parte de los ingresos 
(o más) de una vendedora promedio.

Ahora, se puede argumentar que, si bien el derecho laboral no tiene en cuenta 
las necesidades de mujeres autoempleadas como las vendedoras ambulantes para 
conciliar el trabajo productivo y reproductivo, el Estado las tiene en cuenta al ofertar 
distintos programas públicos parcial o totalmente subsidiados para el cuidado de 
sus hijos. Sin embargo, nuestro trabajo de campo demostró que las condiciones de 
los programas que constituyen la oferta pública de cuidado en la ciudad de Bogotá, 
tampoco se amoldan a las exigencias del rebusque callejero y sí exigen comporta-
mientos incompatibles con el trabajo productivo de las mujeres. 

La Ley 1804 de 2016 (Congreso de la República de Colombia, 2016) establece la 
política de Estado para el desarrollo integral de la primera infancia de forma muy 
general. En ese marco, el ICBF adopta lineamientos técnicos y manuales operativos 
para la atención a la primera infancia. Mediante la Resolución 3232 de 2018, el ICBF 
(2018a) expidió los más recientes, y facultó a todas las entidades administradoras del 
servicio (EAS) y a cada lugar de prestación del servicio (UDS) para expedir un plan 
operativo de atención integral (POAI) donde se especifiquen las condiciones para 

23. Los resultados se basan en datos calculados con base en las cifras de la Gran Encuesta Integrada de 
Hogares realizada por el DANE para el trimestre marzo-mayo de 2018. 

24. Resolución 5858.



293¿Mujeres al margen? Estudios empíricos en trabajo y derecho

garantizar un servicio de calidad. En ese orden de ideas, para analizar si la oferta 
pública de cuidado tiene en cuenta las necesidades de las vendedoras ambulantes es 
necesario consultar los lineamientos técnicos y los manuales operativos expedidos 
por el ICBF, y también, idealmente, los POAI. 

En la página del ICBF se encuentran los lineamientos técnicos y los manuales 
operativos. En ellos se encuentran ejemplos de restricciones que dificultan que la 
oferta pública se amolde a las exigencias del rebusque callejero. Por ejemplo, las 
distintas modalidades institucionales para atención a la primera infancia cuentan 
con un horario de atención de tan solo ocho horas diarias para los programas más 
utilizados (Centros de Desarrollo Infantil y Hogares Infantiles). Como se estableció 
anteriormente, cumplir con un horario inflexible y corto es difícil para dicha pobla-
ción, puesto que su jornada laboral suele superar las diez horas diarias. Pero hay más. 

En los anexos del manual operativo vigente, expedido mediante Resolución 3232 
de 2018 (ICBF, 2018a), se plantea una serie de orientaciones temáticas y metodoló-
gicas para la formación y el acompañamiento a familias. Más específicamente, por 
ejemplo, se recomienda que cuando se inicie alimentación complementaria, y el niño 
no reciba alimentos, sea la madre quien alimente al niño acompañada de otro adulto 
(ICBF, 2017). No dudamos que idealmente eso es lo que debe suceder mientras los 
pequeños se familiarizan con la presencia de otros adultos a su alrededor. Pero las 
condiciones de vida de las vendedoras ambulantes, así como su trabajo, les impiden 
desarrollar prácticas ideales de crianza. Según ellas mismas, las mujeres a quienes les 
pagan para cuidar a sus hijos en el barrio, entienden que no pueden estar acudiendo 
con frecuencia al lugar de cuidado y se las “arreglan” para que los niños estén bien en 
su ausencia. Acceder a los lineamientos técnicos y a los manuales operativos del ICBF 
es sencillo pues están disponibles en internet. No sucede lo mismo con los POAI. 
Los operadores a los que acudimos se negaron a darnos una copia argumentando, 
en general, que se trataba de propuestas que no querían que fueran copiadas por 
otros operadores ¡como si no fuera legal y constitucionalmente deseable copiar las 
mejores iniciativas en procura de garantizar el cuidado y los derechos de los niños!

Solo logramos obtener una copia del POAI del CDI de La Estrella luego de in-
terponer varios recursos ante la administración25. En dicho POAI se encuentra un 

25. Ante la negativa de los operadores, lo primero que hicimos fue interponer un derecho de petición 
solicitándole al ICBF la información. El 26 de octubre el ICBF negó nuestra solicitud argumentando 
que el documento era “de manejo interno exclusividad (sic) de cada operador,” y que se trataba de un 
“reglamento interno” de carácter “institucional” por lo cual no estaba autorizado para compartirlo. En 
nuestro criterio, la respuesta violó el derecho fundamental de petición, pues la única información reser-
vada es la que dispone la Constitución y/o la Ley (Art. 24, Ley 1755 de 2015). Como el ICBF no indicó cuál 
es el artículo de la Constitución o la Ley que les impedía entregarnos dicha información, interpusimos 
el mismo día un recurso de insistencia para que fuera la jurisdicción contencioso-administrativa la que 
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ejemplo adicional de restricción para que la oferta pública se amolde a las exigen-
cias del rebusque callejero. El numeral 10 del Instrumento para la Construcción del 
POAI ordena que el CDI verifique que los niños asistan periódicamente a consultas 
de crecimiento y desarrollo y en caso negativo los faculta para adelantar acciones 
ante la autoridad competente. Llevar a los niños a consultas periódicas toma tiempo 
y recursos y la “amenaza” de acudir a la autoridad competente en caso de que se 
incumpla con el esquema de consultas desincentiva a muchas mujeres en la calle para 
elegir la oferta institucional. En otras palabras, este tipo de restricciones o condicio-
nes ideales que se plantean con la mejor intención y pensando en el bienestar de los 
niños, tienen el efecto desafortunado de desanimar a mujeres que están situadas en 
la periferia y no en el centro de la creación jurídica, y que deberían ser, precisamente, 
las principales beneficiarias de la oferta de atención pública a la primera infancia. A 
lo anterior se suman formas de pago inflexibles (no se acepta el pago en especie) y 
no acordes con la organización de tiempo y dinero de las vendedoras (pago mensual 
y no diario o semanal), entre otros. 

Conclusiones 

Las vendedoras ambulantes, con hijos entre los 0 y 5 años de edad que viven en la 
ciudad de Bogotá, tienen un universo particularmente limitado de posibilidades 
para conciliar trabajo productivo/reproductivo, dado su bajo nivel de capital total 
acumulado. Dentro de las posibilidades reales que les son disponibles, prefieren dejar 
a sus hijos al cuidado de su núcleo familiar más cercano o pagar para que vecinas 
o jardines infantiles “privados” los cuiden, antes que usar la oferta institucional 
pública de cuidado a la primera infancia (que es menos costosa y en algunos casos 
gratuita). En ocasiones, y por distintos motivos, las vendedoras también llevan a 
sus hijos a que las acompañen a trabajar en la calle o los dejan solos por períodos de 
tiempo cortos en sus casas.

Como afirma De Sousa Santos (1987), como en la práctica se presta poca atención 
a las expectativas de los grupos sociales que viven en la periferia, los individuos 
adelantan sus actividades diarias siguiendo prácticas que son en ocasiones incom-
patibles con el derecho estatal pero que se adecúan más a sus necesidades. En este 

decidiera (Art. 26, Ley 1755 de 2015). El 20 de noviembre de 2018 la Coordinadora del Centro Zonal de 
Ciudad Bolívar del ICBF se negó a enviar el recurso a la jurisdicción aceptando que no se trababa de una 
decisión reservada, pero aun así no nos envió una copia del POAI. Decidimos insistir nuevamente, y 
ante la amenaza de interponer una acción de tutela finalmente recibimos una copia del POAI del CDI La 
Estrella el 26 de diciembre de 2018. 
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caso, la flexibilidad propia de los arreglos informales que las vendedoras logran con 
sus familias o vecinas (especialmente en materia de horarios y formas de pago), 
hace que las vendedoras los prefieran sobre la oferta pública, aun a pesar de que esta 
última no solo es menos costosa, sino que está estructurada en ideales de crianza 
que pueden llegar a desarrollar mejor el potencial de los niños. 

Ahora bien, como argumentamos anteriormente, existen distintos incentivos para 
que las vendedoras ambulantes continúen realizando su labor, entre otras razones, 
porque es un trabajo que les permite conciliar de mejor manera sus tareas productivas 
y reproductivas, en comparación con las alternativas laborales reales que están a su 
alcance. Nuestro propósito en el presente artículo no es sugerir propuestas de política 
pública, ni mecanismos a través de los cuales el Estado podría acercar la oferta de 
cuidado público (si no los mecanismos del derecho laboral para conciliar trabajo/fa-
milia) a las necesidades de las mujeres que trabajan en la calle. Para eso se necesitaría 
un abordaje teórico y metodológico distinto. Nuestra intención se limita a sugerir que 
la oferta pública actual no tiene en cuenta las necesidades de comunidades particu-
larmente vulnerables como la de las vendedoras ambulantes, que es precisamente 
hacia donde un Estado social y democrático de derecho debería dirigir su atención.

Por lo pronto, las mujeres en la calle seguirán asumiendo la carga de conciliar su 
trabajo productivo y reproductivo en desigualdad de condiciones frente a los hombres 
y en ausencia de mayor ayuda del Estado, pues como nos dijo una de ellas: “este es 
un trabajo que es una bendición de Dios. Todo aquel que toca las puertas de la calle 
no se muere de hambre. No importa si no hay ayuda del Gobierno, no importa si los 
papás de los hijos no responden. En mi caso, el papá de mi hijo es la calle.” 
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